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Il ritorno di ciò che non deve 
mai lasciaci  

 
José Luis de la Rosa, presidente de La Arcadia-Jerez 

 
Ha transcurrido una década desde que emprendimos esta maravillosa aventura. Se trató 
entonces de elaborar el libreto de L’elisir d’amore, ópera de Gaetano Donizetti que 
protagonizaban la soprano Mariola Cantarero y el tenor Ismael Jordi en una nueva 
producción del Teatro Villamarta que sirvió de cierre a la temporada lírica 2003/2004. 

Hacía apenas dos meses que se había creado la Asociación La Arcadia-Jerez con el noble 
próposito de “apoyar cualquier manifestación de las bellas artes que se desarrolle en Jerez”, 
estimulados por el impulso cultural que significó la reapertura del Villamarta, cuyas 
temporadas se sucedian de manera estable, afirmando así su consolidación, pero, también, 
al comprobar la eficacia de una gestión que no sólo se ocupaba de ofrecer una buena 
programación sino de dinamizar el espacio con proyectos integradores, como fue, entre 
otros, el establecimiento del “Centro Lírico del Sur” dedicado a la creación de producciones 
líricas propias, algo completamente nuevo en nuestra ciudad. 

Por esta razón, cuando Rafael Navas, entonces director de Diario de Jerez, nos llamó para 
proponernos este proyecto, no pudimos negarnos a pesar de la responsabilidad que eso 
suponía. Quien nos iba a decir en aquel momento que luego seguirían treinta y cuatro 
libretos más… treinta y cinco si contamos el que tiene usted en sus manos. 

Releyendo el artículo que escribiera entonces para dicha publicación, caigo en la cuenta que 
ni nuestro objetivo, ni las reivindicaciones de promoción de la cultura han cambiado signi-
ficativamente, es más, se diría que si nuestro interés e ilusión han ido en escala ascendente, 
las circunstancias por las que atraviesa todo lo que concierne a educación, cultura y arte, 
está atravesando un momento delicado y difícil. 

Por ello y a pesar del compromiso que supone plantearse siquiera la elaboración de un libre-
to en los tiempos que corren, seguimos apoyando, colaborando y trabajando decididamente 
para que la lírica siga formando parte esencial de la programación de nuestro teatro. 

Mantenemos el esquema de las publicación anteriores y esperamos que el público la acoja 
con el mismo interés. En esta ocasión contamos con un interesante artículo del director de 
escena, Francisco López, quien en pocas líneas, pero con total claridad, explica su 
planteamiento de la ópera. Reproducimos, asimismo, un extenso artículo del crítico musical 
Carlos Tarín, fruto del análisis exhaustivo de la partitura: un trabajo admirable. 

Desde la Arcadia-Jerez queremos manifestar nuestro agradecimiento a todas las entidades, 
públicas y privadas, que han hecho posible el retorno de la ópera a este escenario, deseando 
que este silencioso interludio no se repita. Hacemos extensible este reconocimiento a todos 
los colabores e impulsores de este libreto, especialmente a Moisés Buitrago ya que sin su 
inestimable ayuda y sus conocimientos hubiera sido imposible plantear siquiera una línea, a 
Miguel Berraquero, gerente de Diario de Jerez, por su interés por recuperar el libreto y al 
Teatro Villamarta por darnos vida de nuevo…    
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 La ópera vuelve a lo grande 
 

 

 

David Fernández, director de Diario de Jerez 

 

Vuelve la ópera al Teatro Villamarta y lo hace a lo grande, con un reparto estelar liderado 
por Sabina Puértolas, que recientemente compartió tablas con Plácido Domingo en el 
Teatro Real, y un imparable Ismael Jordi, que también está en racha pisando fuerte en los 
mejores escenarios del mundo, junto a José Antonio López y Felipe Bou. Entre todos darán 
vida a una nueva producción del coliseo jerezano, Lucia di Lammermoor, de Donizetti. El 
gran Carlos Aragón, todo un clásico en el Villamarta, firmará la dirección musical, y 
Francisco López, la dirección escénica, con lo que el éxito está garantizado. 

Para Diario de Jerez, cabecera que edita Grupo Joly, es un auténtico lujo volver a poner de 
manifiesto la afición que los amigos de la Asociación Cultural La Arcadia-Jerez sienten por 
el bel canto, por medio del libreto que tienen en sus manos. Sin ellos, y por supuesto sin los 
aficionados a la ópera, nada de esto tendría sentido. Desde el primer día, y como parte 
irrenunciable de la función social que debe acreditar todo medio de comunicación que se 
precie, este Diario ha formado parte de esta iniciativa con la que se ambienta cada ópera 
que se estrena en un Teatro Villamarta. Y sólo desde el tesón ha sido posible durante tanto 
tiempo hacer realidad un sueño que ya dura casi 20 años: convertir el coliseo en el Centro 
Lírico del Sur y a la vez lograr acercar la ópera a todos gracias a la amplitud de miras de los 
profesionales del teatro. En paralelo, las grandes producciones han logrado contagiar ea la 
iniciativa privada, que también desde casi el primer instante ha creído en la cultura con 
mayúsculas como fuente de riqueza. Todos ellos, junto a los amantes de la ópera forman hoy 
una amplísima familia alrededor del Villamarta que pronto se volverá a reunir para saborear 
y emocionarse con la mejor ópera. 

Si entre todos hemos conseguido divulgar la cultura y acercar el teatro al mayor número de 
espectadores, podremos darnos por satisfecho, ya que es la respuesta del público, notable 
incluso en la presentación del libreto, la que nos anima a todos a seguir creyendo en el 
trabajo bien hecho. Un trabajo que refuerza la singularidad de la programación del coliseo 
gracias, hay que insistir, al entusiasmo de los amigos de La Arcadia-Jerez, unos aficionados 
que han vuelto a demostrar que siempre correrán buenos tiempos para la lírica, por mucho 
que algunos miopes no sepan ver que la cultura es la mejor inversión que puede realizar una 
sociedad para garantizar la fortaleza de su salud. El año en que Jerez celebra su designación 
como Ciudad Europea del Vino, no queda más que brindar por el regreso de la ópera por la 
'puerta grande' del Villamarta. 
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La presentación de la pareja protagonista: Lucia 
(Sabina Puérolas) y Edgardo (Ismael Jordi) tiene 
lugar en el segundo cuadro del Acto I de la 
ópera, uno de los momentos más significativos 
de la obra. A este primer encuentro de los ena-
morados (dentro del contexto de la ópera) el 
director de escena Francisco López confiere 
gran intensidad dramática: no sólo son impor-
tantes los movimientos escénicos sino las 
expresiones fisionómicas y corporales  
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El director de escena, Francisco López, explicando a la pareja protagonista los matices expresivos 
de la escena:  

Edgardo “Antes de que alumbre el alba lejos estaré de las costas de la patria”  
Lucia “¿Qué dices? 
Edgardo. “Me dirijo hacia Francia donde trataré asuntos que afectan la suerte de Escocia” 
Lucia “¿Y me abandonas así, bañada en lágrimas…?” 
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Lucia  
di Lammermoor 

Violencia de género, amor y muerte 

 
 
1. 
Quiero pensar que las tres grandes vías por las que discurre la creación operística italiana –
la ópera toda, casi-- en el primer tercio del siglo XIX encuentran en Gaetano Donizetti a su 
exponente más inspirado. 
La comedia sentimental, el género bufo, el drama romántico. 
L’elisir d’amore, Don Pasquale, Lucia di Lammermoor. 

2. 
Lucia di Lammermoor es una obra de contrastes íntimos: de una apariencia clásica, poco 
evolucionada en su escritura musical (de inspiración belcantista) y en su estructura (de corte 
tradicional, aunque con la gran novedad de no reservar el cierre de la ópera para su 
protagonista); esconde, sin embargo, una humana sensibilidad capaz de presentarnos –a 
poco que escarbemos-- unos conflictos reconocibles, muy cercanos por su –
desgraciadamente-- rabiosa actualidad. 
Lucia Ashton vivencia, de manera trágica, el destino de una mujer sometida a la continua 
agresión (sicológica, física, espiritual, educacional) generada por esa lacra social que hemos 
dado en llamar violencia de género. Porque, más allá de la incuestionable debilidad 
sicológica del personaje, lo que Lucia di Lammermoor nos evidencia de manera 
incontestable es cómo su estado final de locura es el resultado de la presión insoportable a 
la que está –y ha estado, desde no sabemos cuándo— sometida por todos y cuantos la 
rodean: su familia (representada por Enrico Ashton, su hermano), la sociedad que exige su 
matrimonio con el rico y poderoso Arturo Buclaw para así poder conservar el status 
económico que detentan; la religión (encarnada por el sacerdote Raimondo Bidelbent), 
aquí como tantas otras veces justificando el cruel ejercicio de las élites dominantes, sólo 
interesadas en conseguir, a cualquier precio, sus propios objetivos. Incluso, el fogoso 
enamorado de Lucía, Edgardo, supedita su relación amorosa a la necesidad de ejercer su 
destino como héroe restaurador de la antigua hegemonía de su familia (los Rovenswood, 
desposeídos de su poder y caídos en desgracia por culpa de los Ashton, la facción política 
rival); abandonando a Lucía en tal estado de desvalimiento y soledad que la acercará, de 
manera irremediable, al trágico final. 

3. 
Mi dramaturgia pretende visualizar la historia desde la vesania de Lucia: es su mente, su 
mirada la que nos da la perspectiva sobre los acontecimientos que se suceden en un guión 
de marcado cariz cinematográfico: un lenguaje, éste, que nos permite situarnos en el centro 
mismo de esa ‘realidad transformada’ –Don Quijote veía gigantes, no molinos de viento-  
que es el mundo de Lucía. 
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En cuanto a las escenas donde ella no está presente, el relato nos llega a través de dos 
personajes. A uno, Raimondo, ya lo conocemos: ejerciendo el doble juego del consuelo 
espiritual y del sometimiento de la voluntad de Lucía a las necesidades del poderoso. El 
otro, Alisa, ejemplifica otros de los componentes necesarios de la violencia de género: el del 
silente cómplice: el de la sociedad que no denuncia: que soporta y sufre, pero que no lucha. 
El relato lo escribo con trazos fuertes en claroscuro gótico: en escenas que mezclan la 
realidad vivida y la imaginada, los seres vivos y los fantasmas. 
Incido de manera especial en el perfil psicológico de los personajes y en la exteriorización de 
los sentimientos y las pasiones. Quiero creer que Donizetti estaría de acuerdo en esto: en 
lijar el cartón piedra y el grito exacerbado en favor del aquilatado perfil del alma y de las 
intenciones de sus personajes que subyace en su música.  
Y busco un discurso comprometido con el pulso íntimo de la partitura y de la romántica 
historia a la que da soporte y que, al mismo tiempo, plantee cuestiones trascendentes sobre 
nuestra realidad actual: una concepción personal capaz de provocarnos la empatía con un 
personaje (una persona) que, hoy como ayer, libra guerras perdidas en la turbulencia de esos 
círculos (la familia, la religión, el poder sin alma ejercido por el dinero) que tanto nos 
pueden dar, pero que tanto nos arrebatan. 
 
Todo ello, gracias a Donizetti y a Walter Scott, claro. 
 

Francisco López 
Dramaturgia y dirección de escena 
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Loca  de  amor
 

 

Carlos Tarín, crítico musical  
 

no de los primeros principios románticos venía provocado por la consciencia de un 
destino hostil, adverso, frente a otro imaginado, perfecto. La amada no 

correspondía nuestros deseos, el mundo era opresivo, irreal, la vida presentaba demasiadas 
contradicciones… Son innumerables las causas por las que el ser humano era incapaz de 
encontrarse a sí mismo, de reconocerse e imbricarse con el resto del universo. Esta desazón 
podía llevarlo a la evasión, ya fuese a paraísos ignotos -geográfica o temporalmente 
hablando-, lo que podía conllevar un viaje hacia culturas desconocidas, idealizadas, en el 
tiempo hacia el futuro o hacia el pasado, recalando especialmente en la Edad Media. Pero 
otra evasión podía ser hacia fuera de sí mismo: la locura o el suicidio, dos de las causas 
frecuentes de muerte durante el romanticismo. Lucia de Lammermoor aglutinaba el 
desplazamiento temporal hacia un medievo idealizado, especialmente hacia su lado más 
decadente, en cuanto que sus ruinas presentes, visiones nocturnas, presencia de la luna, 
gusto por los cementerios, fantasmas, leyendas, castillos, fuentes, templos –góticos- 
abandonados, hermosos jardines, en los que se enmarcaría la muerte por amor, signo 
inequívoco del verdadero sentimiento, es decir, lo máximo a lo que podía aspirar el ser 
humano. 

Todo este mundo tiene mucho que ver con la publicación de unos poemas a finales del 
XVIII de un bardo llamado Ossian, trovas falseadas por el poeta real James Macpherson, 
que se encargó de publicar como auténticas; y mientras que se descubrió el engaño, ese 
paraíso imaginado encandiló a Europa. Cuando se comprobó la invención era ya tarde: el 
ámbito de la cultura celta, y especialmente el escocés, habían calado ya en toda la sociedad 
de su tiempo. Surge así la llamada novela “gótica”, que causa furor rápidamente, y muy en 
especial la de un escritor escocés, Walter Scott, paladín de este universo, cuyos escritos 
impactarán no sólo en el mundo novelístico, sino también en el teatral y operístico. El 
hecho es tan así que cuando Scott conoce un caso real, ocurrido en 1668, sabe que tiene 
delante una obra de éxito. Janet Dalrymple, hija del noble escocés William Dalrymple, 
vizconde de Stai,r se había prometido al joven lord Rutherford, con el que había tenido que 
romper por la presión de su padre, y aceptar casarse con el pretendiente propuesto por su 
familia, David Dunbar, lord Baldoon. Lo cierto es que en la noche de bodas el novio fue 
salvajemente apuñalado, aunque sobrevivió, mientras la novia perdió el juicio, y terminó 
muriendo un mes más tarde. Él se negó a contar lo que había pasado (se llegó a pensar que 
pudo haber sido un asesino pagado por una familia enemiga), pero nada es seguro, excepto 
que Scott primero y Cammarano después decidieron dar la versión de los hechos que 

U 
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conocemos hoy. Y algo más: Scott, no duda llevarse el drama a la Edad Media, que reunía 
todos los elementos mencionados, ofreciendo el marco ideal para la nueva estética. 

La novela fue publicada simultáneamente en 
Edimburgo y Londres en 1819 con el nombre 
de The Bride of Lammermoor, y ya en 1827 
Adolphe Adam había compuesto parcialmente 
un vodevil con el nombre Le Caleb de Walter 

Scott y dos años más tarde Michel Carafa, con 

libreto de Luigi Balocchi, había creado Le Nozze 

di Lammermoor. La Fidanzata di Lammermoor 
(1831), fue obra de Luigi Riesk con libreto de 

Callisto Bassi, y otra Fidanzata fue compuesta 
por Alberto Mazzucato sobre libreto de Pietro 
Beltrame (Padua, 1834). Y así hasta más de 
quince títulos distintos, antes de llevarla a la 
ópera Donizetti, lo que daba idea del explosivo 
éxito del argumento, tanto como el poco tino de 
los adaptadores. En el caso del compositor de 
Bérgamo, contó para su adaptación a la ópera 
con la colaboración del libretista Salvatore 
Cammarano, quien condensó los múltiples 

personajes de la novela en cuatro protagonistas, más Alisa, Arturo y Normanno. 

Aquí intentaremos saber cuál fue el motivo del éxito musical. Otra cosa pudiera ser su 
pervivencia en el tiempo; pero es que según va andando el siglo XIX, el interés por la 
psiquiatría, la psicología, va en aumento, paralelamente al desarrollo de un movimiento 
social cada vez más creciente: el feminismo. Porque en la ópera nos encontramos algo 
verdaderamente insólito: una mujer, en el primer tercio del XIX, sobre un hecho que 
ocurrió en el XVII y que se ubica en la Edad Media, que planta cara sola a un sistema 
concebido y gobernado por hombres. Ella es, prácticamente, la única mujer de la ópera, ya 
que Alisa sólo resulta una voz de apoyo: su presencia sólo se dará en la escena de la fuente, 
para dialogar con Lucia en un recitativo y así sepamos qué piensa la protagonista, y luego en 
el tempo di mezzo antes de la cabaletta de Lucia, en un arioso, con una orquesta en forte. La 
segunda ocasión será en el sexteto, donde sencillamente unirá su voz con la de Arturo, 
sobre el cuarteto que ya se había desplegado. Y además Lucia soportará la gran carga vocal 
de la obra, no sólo en tiempo, sino en una dificultad extrema. 

Este enfrentamiento en un nivel de igualdad con los hombres, es decir, con el orden 
establecido, le supone un esfuerzo tal y tan perdido de antemano, que poco a poco se 
empieza a desarrollar su locura, como evasión de una realidad muy adversa, y a la vez como 
manera de liberación de esas ataduras. Y es de este proceso mental desde donde podemos 
comprender mejor cómo van surgiendo todas esas coloraturas que, cada vez, conformarán el 

Walter Scott autor de La novia de Lammermoor 
novela sobre la que Salvatore Cammarano basó el 
libreto de la ópera de Donizetti 



21 
 

lenguaje musical de Lucia, hasta culminar en el aria de la locura, donde la manumisión es 
ya total. Para el músico inquieto, valiente, innovador, debería ser muy gratificante este 
crescendo emancipador, porque también él se exoneraba de las pesadas reglas musicales de la 
época, aunque en este caso, sin dejar de cumplir las normas, como veremos. 

Y todo esto en el tiempo record de seis semanas, ya que el 6 de mayo escribe a Ricordi 
diciéndole que todavía no sabe qué tema elegirá para la ópera que se tiene que representar 
en julio en el San Carlo, sobre todo debido a la desastrosa dirección colegiada, que llegó al 
punto de que la soprano protagonista, Fanny Tacchinardi Persiani, amenazó con poner fin 
a los ensayos para el estreno de Lucía a menos que a los cantantes se les pagara. A 
Cammarano también le pudo ayudar las adaptaciones antes mencionadas, así como las 
numerosas versiones que aparecieron para teatro, género que tenía prácticamente las 
mismas necesidades que la ópera: condensar la novela. 

Pero aunque se pueda oír hasta la niebla escocesa en el entramado, ni una sola nota puede 
relacionarse con el folclore local; antes al contrario, la traslación a una época y a un lugar 
concreto es sólo necesario en tanto que plantea una situación universal que en el contexto, 
tanto original del XVII, en la Edad Media o en el XIX partía de las mismas premisas, con 
parecidas re(soluciones). Ahí viene la universalidad de la propuesta y acaso una de las causas 
de su mantenimiento en la escena. Es más, si durante mucho tiempo se quitaba uno u otro 
pasaje por diversos motivos, ahora es costumbre ofrecer la ópera completa, a medida que se 
va viendo que sobre los denostados ‘gorgoritos’ subyace un trabajo serio que cada vez se 
valora más. Las ediciones revisadas vienen a poner un poco de orden en la flexibilidad que 
desde un principio tuvo la ejecución de la ópera, limpiando muchos añadidos, algunos muy 
nocivos, como si se restaurara un cuadro o un fresco de sucesivas capas agregadas con el 
paso del tiempo. En este sentido, Jesús López Cobos publicó en Ricordi una “revisione 
sull'autografo” (1981), a la que siguió otra publicada igualmente en Ricordi (2003), debida a 
Gabriele Dotto y Roger Parker, quienes están llevando a cabo la revisión completa de todas 
las óperas de Donizetti. 

Finalmente, el estreno tuvo 
lugar en el Teatro San Carlo de 
Nápoles (imagen de la derecha) 
el 26 de septiembre de 1835, 
con un éxito arrollador. El día 
29 Donizetti escribe a Ricordi: 
“Lucia di Lammermoor ha 
sido representada y, permíteme 
decir que de una manera tan 
calurosa, que me siento 
incómodo; pero es la verdad. 
Ha gustado, ha gustado 
mucho, si he de creer los 
aplausos y cumplidos que he 
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recibido. Fui reclamado numerosas veces, junto con los cantantes. El hermano de Su 
Majestad, Leopoldo, que estaba presente y aplaudía, me ha hecho los elogios más 
encendidos. La segunda tarde observé una cosa rara en Nápoles. Por decirlo todo, en el 
Finale II, tras grandes aclamaciones en la parada del Adagio, Duprez fue fuertemente 
ovacionado en la maldición, antes de la stretta. Cada trozo fue escuchado en un religioso 
silencio y acogido con las ovaciones más espontáneas. Persiani, Duprez, Cosselli y Porto han 
estado perfectos, especialmente los dos primeros, que fueron milagrosos”.  

Ya Donizetti ha anticipado el cuarteto triunfador: Fanny Persiani (Lucia), el tenor francés 
Gilbert Duprez (Edgardo), el barítono Domenico Cosselli (Enrico) y el bajo Carlo Porto 
(Raimondo). Efectivamente, la Persiani poseía unas dotes prodigiosas, y con una extensión 
enorme, además de una elegancia y una capacidad improvisatoria notables, dotes que las 
algunas de la sucesivas Lucias no tuvieron luego: “Madame Persiani domina y dirige un 
órgano de una potencia extraordinaria” (Teófilo Gautier); “[su voz puede] descender a las 
notas más bajas, donde además resulta abundante y plena” (Claudes Aigües). Duprez era 
otro portento en su época, y ha pasado a la historia del género por ser el primero en dar el 
Do de pecho, evitando los falsetes, con la ópera Guillermo Tell de Rossini, en París en 1837.  

En los siguientes comentarios hemos procurado incluir aquellos que sean puramente 
musicales entre paréntesis, de manera que la lectura no suponga un conocimiento musical, 
y señalamos sólo su efecto en el oído o en el planteamiento de la escena, excepto aquellos 
términos que sean de uso frecuente para el melómano. 
 

LUCIA DE LAMMERMOOR. ESQUEMAS. ACTO I 

PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
Orquesta 1. Preludio - Larghetto 4/4 sib 
Coro     Scena I A-B-A Allegro giusto 6/8 SIb 
 
Normanno, 
Enrico, Raimondo 

2. Scena II 
Tu sei turbato 

 
Escena 

 
Maestoso 

 
4/4 

SIb 
REb 
RE 

Normanno 
(+Enrico) 

Ella sen già colà del parco 
 

Recitativo accomp. 
 

Moderato assai  DO 

Enrico  
 
(+Raimondo,Coro) 

Cruda funesta smania Cavatina 
A-B-A 
G-C-G 

Larghetto 3/4 SOL 

 
Coro 

    Scena III.  
Il tuo dubio… 
Come vinti 

 
Recitativo  
Coro, 
AABBCA 

 
Allegro giusto 
Andantino 

 
4/4 
6/8 

 
SIb 

Enrico, Raimondo Egli! 

Ah! non credere 

 Allegro vivace 4/4  

Enrico La pietade Cabaletta Moderato 12/8 SOL 

 

Nº1. Preludio e Coro d’introduzione.  

Scena I. 

Un redoble de timbales y de bombo abren, de forma amenazadora e inquietante, el breve 
Preludio (Larghetto, 4/4, Si bemol menor). Interrumpen inmediatamente las trompas que, 
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lacónicamente, dibujan un color de muerte, una especie de breve coral, anticipando el final, 
sobre una suerte de marcha fúnebre que la percusión grave sigue marcando. La madera se 
va añadiendo con notas que descienden desde el agudo -como una lluvia beatífica que 
redimirá de la visión limitada del mundo-, hasta que nuevos y violentos acordes sacudan 
nuevamente la escena, como zarandeando esa esperanza. A ese cortejo luctuoso se irán 
agregando otros instrumentos, primero los trombones y luego la cuerda en pizzicato; pero 
ahora la marcha la entonarán los fagotes y trompas, que ya desde un principio parecen 
representar a Enrico, le representación viva de las fuerzas del mal. Y aunque apianan su 
intensidad, es sólo para ir tensándose poco a poco, hasta que vuelven a decaer, preparando 
la fanfárrica entrada del coro de hombres.  

Si bien partimos de las ideas de proporción y simetría al hablar de la música de Donizetti, 
observamos cómo la composición estructural de la obra, que sigue básicamente el viejo 
esquema de recitativo y aria, dúo, coro o lo que sea, presenta sin embargo unidades 
musicales mayores que agrupan muchos de estos momentos en verdaderos frescos que se 
encaminan a una ópera cada vez más lejos de una rigidez formal, si bien muchos de estos 
avances ya los encontramos en Rossini. Y aunque en esta obra se puede notar más cuanto 
más cerca estamos de la escena de la locura, en donde el compositor se permite manipular 
la forma de un modo verdaderamente libre, en otros momentos, como éste que inicia la 
ópera, podamos observar cómo se sobrepasan los esquemas, partiendo del “dogma” 
metastasiano. De igual forma, si miramos a vista de pájaro, todo este primer acto será un 
enorme tríptico en torno a Enrico, Lucia y Edgardo. 

Veamos la construcción global de este primer ‘cuadro’, desde el preludio al final de 
cabaletta Se tradirmi. La orquesta ha empezado en una tonalidad menor, siempre lánguida o 
preocupante, y se torna a la misma tonalidad mayor cuando aparecen los cazadores. A éstos 
seguirá la “escena” con Normanno, Enrico y Raimondo, la cavatina de Enrico, y otra vez la 
vuelta del coro, para terminar con la cabaletta de Enrico, enlazados todos por las 
tonalidades: preludio en Si bemol menor, los dos coros en Si bemol mayor, y las arias de 
Enrico en Sol mayor (sib-SIb-variable-SOL-SIb-SOL). En total dos “números” y tres escenas 
forman un todo enlazado, que ahora detallamos. 

Sin duda el paso a una tonalidad mayor en el inicio del coro (Percorrete le spiagge vicine. 
Allegro giusto, 6/8, Si bemol mayor; Vivace en ediciones revisadas), más la trompetería 
montaraz, aportan ese color vivo en la noche, en una atmósfera que no deja de recordar a 
Weber y sus escenas de la naturaleza; y aunque con pinceladas inquietantes, el coro 
interpreta un animado y locuaz pasaje, que si desconociésemos el texto pensaríamos que se 
trataría de una situación más festiva, especialmente en la segunda sección (Splenderà); sin 
embargo, esta parte está cantada, inopinadamente, al unísono por las tres voces 
(Normanno, junto a tenores y bajos), como si el criado hubiese soltado a los ‘perros’, y de 
ahí que repitan todos a una la consigna exigida de hacer brillar la verdad, porque lo exige el 
honor, o sea, los intereses del amo. El tono de este recitativo acompañado es el de Do 
mayor, una tonalidad neutra que parece, sin ningún color, puesto que Normanno tiene el 
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color que quiera su dueño. Ya desde el inicio apuntan algunas características del estilo 
compositivo de Donizetti, tendente a melodías sencillas, tanto como sus armonizaciones, 
con una orquesta siempre al servicio de éstas. También la idea de proporción, puesto que 
este primer coro está concebido en forma tripartita, al que se le añade una coda (stretta, Più 
allegro), una fórmula a la que suele recurrir también para un cierre del número de una 
manera más rápida y espectacular. 

Nº 2. Scena e Cavatina.  

Scena II. Cruda funesta smania. 

La idea de recitativo ha sufrido algunas modificaciones con respecto al dieciochesco, 
tendentes a romper el rígido armazón que lo había recubierto hasta ahora, si bien sigue 
presentándose estructuralmente de forma análoga a su antecesor, antecediendo al aria. Sin 
embargo, presenta una forma más dúctil, asemejándose más al recitativo acompañado, el 
cual puede incluir también comentarios del coro, diálogos y sigue sosteniendo el peso del 
discurso narrativo. Pero tampoco se descarta una intervención más musical de la orquesta, 

como tampoco el recitado sin más, o momentos de auténticos ariosos.  

Ya desde la escena inicial cuenta con dos elementos valiosos. El primero, que hará de 
motivo unificador en todo el número, que es lo primero que se oye, entonado por la 
cuerda, y que se repetirá al contrario de cómo se ha expuesto, es decir, de manera 
descendente; el segundo, aún más valioso, es una célula explosiva de dos notas que 
aparecerá durante toda la ópera en momentos de gran dramatismo, normalmente 
interpretado por toda la orquesta o buena parte de ella. La entrada de Enrico (Normanno: 
Tu sei turbato) se hace precisamente sin ningún acompañamiento, según comentábamos 
antes, y luego empezará a seguirlo con el motivo inicial, como una cola que nace del final de 
cada frase, a cargo de la pareja que lo acompañará durante toda la obra, asociándose al 
mundo masculino: fagotes y trompas, es decir, madera y metal graves. También en este 
punto, y coincidiendo con la palabra stella, su voz da un enorme salto descendente (de una 
8ª), como si su estrella hubiese caído (o pudiese caer aún más) por lo que va a contar, y si no 
se arregla como él quiere/le interesa. En la armonía, también se produce un cambio 
transitorio de la tonalidad (de Si bemol a Re bemol mayor), que enfatiza la importancia del 
suceso. Esta primera alocución termina con el motivo inicial, nuevamente hacia arriba, al 
consignar la esperanza de la boda de su hermana con el poderoso Arturo, quien únicamente 
puede sacarlo de la ruina, política y económica: devolverle el poder.  

En la escena está presente el confesor, que disculpa a Lucia de posibles casamientos, puesto 
que acaba de perder a su madre; sin embargo, el servil servidor que es Normanno no 
desaprovecha la ocasión para que su propio protagonismo le mantenga en la más alta 
consideración, soltando una bomba informativa: Lucia tiene un amor secreto (Ella sen già 
colà del parco. Moderato assai, Do mayor). El diligente criado se apresura a contar cómo 
conoció a su amante, y para ello usa el mismo motivo que acaba de dejar su señor, sólo que 
a él lo acompañarán los violines, acaso porque vayan mejor con su registro agudo, acaso 
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para que ni su relato –ni él- pasen desapercibidos. Luego va contestando con premura a las 
preguntas de Enrico con fingida discreción. Cuando descubre el nombre de Edgardo como 
el amante de Lucia, la cólera de Asthon no se hace esperar; sin embargo, el aria de Enrico, 
construida con templadas notas largas, no parece demostrarlo: tal es la rabia contenida, tal 
es su sed de venganza. 

Cruda funesta smania (Larghetto, 3/4, Sol mayor) es una respuesta fría, pausada (como ya se 
advierte en el tempo), sobre un acompañamiento simple y repetido, con unas armonías muy 
básicas (el acorde de tónica se va repitiendo sistemáticamente, encadenado en forma de 
tresillos), acaso para hacer ver los sentimientos primitivos, viscerales, casi tribales del 
personaje.  De hecho, desde esta primera aparición hasta la última, cuando advierte que 
será directo responsable de la locura y muerte de su hermana, es un personaje sin evolución 
psicológica alguna, instalado permanentemente en el odio hacia una familia, la de los 
Ravenswood, a la que él y su familia han arruinado completamente.  

Notas regulares, sobre acentos cuadrados, con ritmo apuntillados -que dan como mayor 
marcialidad y dureza al canto- constituye lo más sobresaliente; además, esa regularidad sólo 
se rompe al destacar dos palabras que riman, y que le resultan importantes: sospetto y petto 

(“sospecha” y “pecho”), subrayadas mediante un ornamento de varias notas (grupetto. De 
otra manera, también hace que nos fijemos en dos palabras contiguas, gelare e fremere (helar 
y temblar), y esto lo hace alcanzando las notas más agudas del aria (Mi y Fa, 
respectivamente), para acentuar más las consecuencias físicas de las anteriores. Remata esta 
primera mitad del aria alcanzando otro agudo, esta vez mantenido, sobre fronte (frente, 
sienes), haciendo alusión al erizamiento de su pelo. Más gráfico, imposible. Luego, el inciso 
dramático de dos notas. 

La segunda mitad supone un cambio de tono (a Do mayor, subdominante), breve, y está 
acompañada de las otras dos voces, cerrando con el inciso patético, repetido tres veces, con 
un ascenso poderoso (cromático, en forte), en toda la orquesta. La vuelta a la primera mitad 
supone el regreso al tono original, con algunas variantes. Cuando piensa de su hermana que 
si cayese fulminada por un rayo sería menor su dolor que el que siente en ese momento, él y 
el tutti rompen en fortísimo sobre la palabra fulmine, que en su voz vuelve a descender como 

en stella (salto de 8ª), al que inmediatamente sigue una caída de la cuerda rapidísima (un 
septillo en fusas), buscando la semejanza con la caída del rayo. La melodía también se 
encuentra más desequilibrada (mayor abundancia de tresillos). 

Scena III 

El coro vuelve para contar sus pesquisas en torno a la Wolf’s Crag (el Peñón del lobo). En 
principio la orquesta lo introduce en el mismo tempo con el que se marcharon, Allegro giusto, 
con cuatro trinos seguidos en la cuerda, como suspendiendo el discurso para que tomen 
aliento y mantengamos la expectación ante las noticias que traigan. Una vez que le dan la 
razón a Normanno en sus sospechas, y se les ordena detallarlo, ya lo hacen en un tiempo 
más lento (Andantino), acaso para evidenciar su cansancio tras la búsqueda (“Vencidos ya 
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por la fatiga”) o la relajación tras el deber cumplido, si bien el tono sigue siendo el mismo 
que antes, al igual que el compás (6/8, Si bemol mayor). Pero el ritmo que se imprime esta 
vez más bien parece un balanceo, un amable vaivén, fomentado no sólo por el compás 
mencionado, sino por el ritmo que se produce en la cuerda grave (corchea-silencio de 
corchea-corchea), un ostinato que provoca el contoneo de la melodía, la cual también, para 
redondear su afabilidad, opta por una afinidad total de las dos voces (construidas por 3ª), 
acomodada en una periodización absolutamente cuadrada. 

Incluso Enrico participa de ella, cuando pregunta cómo se llama el hombre que han visto. 
Al contestar el coro que “Edgardo”, todo cambia, menos la tonalidad (Allegro vivace, 4/4, Si 
bemol mayor): Enrico se vuelve a instalar en un dibujo rítmico parecido al de su aria, 
mientras en la cuerda aparece un motivo rápido (por semicorcheas) que parece una 
persecución, puesto que pasa constantemente de la cuerda grave a los violines (y flautín). 
Raimondo trata de tranquilizarlo (figuración regular de negras, aunque con apretados 
trémolos en las cuerdas), pero no hay forma. Atención al final de esta escena, porque las 
cuerdas la rematan como más tarde hará Verdi, antes de empezar el Cortiggiani, un aria 
también de barítono de gran fuerza; tras esto, el inciso característico repetido cuatro veces 
culmina dramáticamente la escena (en fortísimo). 

Porque, al fin y al cabo, a donde nos lleva todo esto es a la cabaletta (La pietade). Desde 
Rossini, la cavatina seguida de la cabaletta se había constituido en necesaria para el 
belcantismo. La primera debía ser un aria de sustancia melódica destacable, belleza u 
orquestación, pero en un tiempo más bien tranquilo; por el contrario, la cabaletta que 
seguía –no siempre inmediatamente, como aquí- presentaría un carácter más vivo, más 
burbujeante. De hecho, al parecer, el nombre podría ser una derivación libre de cabalgar, 
trotar. El carácter de la misma sorprende por su naturaleza de apariencia festiva, que 
difícilmente corresponde con el texto airado que presenta. Es verdad que se subrayan 
palabras importantes, la más repetida es sangue, especialmente repetida en la coda, pero 

también ruge, strugge (consume), vendetta (venganza) o al final spegnerò (apagaré). La 
estructura que presenta es la típica tripartita que estamos viendo. 

 

PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
Arpa 3. Scena IV Interludio  Maestoso 4/4 RE (Mib) 
Lucia, Alisa   Recitativo    
Lucia Regnava nel sinlenzio Cavatina 

A-B (reÆFA) 
A’-B’ (FA) 
A’’ (RE) 

Larghetto 6/8 re (mib) 

Alisa, Lucia  Arioso Allegro 4/4 RE 
Lucia Quando rápito in estasi Cabaletta  

A -B 
A’-B’ 
Coda  

Moderato 4/4 SOL (SOLb) 
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Nº 3. Scena e Cavatina. 

Scena IV. Regnava nel silenzio. 

Esta vez el inciso dramático está al principio del número (Maestoso, 4/4, Re mayor), como 
siempre en fortísimo (aunque sólo en la segunda aparición es suave, p), salteado por escalas 
del arpa. Finalmente ésta da inicio a uno de los fragmentos más afamados de la ópera, este 
interludio, único momento en que hay una cierta relación con el mundo celta, aunque la 
música no tenga nada que ver con la música escocesa ni gaélica. El arpa estaba en 
consonancia con los castillos, las ruinas, la luna, los cementerios, además de ser un 
instrumento de dioses, de cantores, de poetas y, sobre todo, argumenta el carácter etéreo de 
Lucia, de su sensibilidad, de su distanciamiento del mundo material. El solo introductorio 
es un instante de gran dificultad para el instrumento, especialmente por la transparencia y 
homogeneidad de las escalas, que además en algunos momentos son dobles (con las dos 
manos). No está sola, porque la cuerda la va siguiendo en pizzicato, así como algunos 
instrumentos, como el clarinete o las trompas, en notas largas; a medida que se va 
acercando el final, se van añadiendo más acompañantes. La armonía, como de costumbre, 
está sustentada sobre acordes básicos. Este momento pretende, además, traslucir el reflejo 
del agua de la fuente, a la vez que la calma del lugar.  

Y también es el primer número en el que las ediciones tradicionales y las revisadas 
discrepan. Porque esta bellísima y cantada aria de soprano, Regnava nel silenzio, suele 
discurrir en la tonalidad de Re menor, mientras que en las revisiones que miran al original 
está un semitono más alta, en Mi bemol menor. Esto puede tener mucha importancia 
cuando sabemos que se va a alcanzar el límite de la tesitura, y este semitono puede resultar 
decisivo. La llegada de Lucia y su doncella transcurre dentro de un habitual recitativo 
acompañado, tan sólo interrumpido por el repetido inciso de dos notas y un particular 
motivo repetitivo de cinco notas (cuatro fusas y una corchea).  

Este aria tiene una pequeña introducción iniciada por los instrumentos de viento, que 
anticipan la melodía, y la termina la cuerda en pizzicato. Luego, durante un compás, reina el 
silencio. Y a continuación el clarinete inicia un dibujo arpegiado, claramente evocativo del 
rumor murmurante de la fuente, que escoltará la melodía principal durante toda la cavatina 
(al final se alternará brevemente con la flauta). El canto se desarrolla con frases 
absolutamente cuadradas, sobre tres estrofas: una primera, que contiene la principal idea 

musical (Regnava… bruna, cuatro compases), que se repite casi igual en la melodía (colpìa… 

luna), alterada ligeramente sobre “raggio di tetra” (“rayo de tétrica [luna]”); sin embargo, la 
armonía opta por una alternativa, que al final apunta hacia un cambio de tono (Fa mayor, 
relativo mayor). La segunda frase se subdivide igualmente (Quando… fè), con una melodía 

distinta, que se va tensionando, hasta culminar en fè (primera nota aguda y larga de la 
cavatina); tan larga, que le da tiempo a cambiar de dirección armónica a lo largo de este 
agudo (de la dominante de Re menor a la dominante de Fa mayor, la nueva tonalidad). Los 
siguientes cuatro compases (Ed ecco… a me! Ah!) apenas se esboza la melodía, liberándose del 
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compás, mediante adornos, saltos y tresillos, muestra del desequilibrio que va sufriendo. 
Observemos que sobre ecco hay un descenso de una nota aguda (Fa) a la misma el doble de 
grave, buscando el efecto descriptivo, al igual que el hecho mismo de repetir la palabra, que 
no sólo busca producir el eco, sino de alterar la medida misma del verso, correspondiendo 
con la misma liberación que hemos dicho que busca la música. 

La segunda estrofa diríamos que es una repetición ornamentada de la anterior (Qual di… 

parea), en donde ha recuperado la calma. Sólo destacamos dos aspectos: el salto inicial de la 
melodía es menor (de 6ª a 4ª) y la armonía se consolida en la nueva tonalidad mayor (Fa). 
¿Quiere decir que, pasado el miedo, Lucia ve en el fantasma de la antigua víctima de un 
Ravenswood una relación con ella, con la que parece identificarse? La segunda frase sí es 
tensional (stette… dileguò), marcada como cresc. ed afrett. poco a poco, con una subida 
cromática de la melodía, pero sólo tiene cuatro compases, y que corresponden a la 
antedicha alternancia de clarinete y flauta en el arpegio de acompañamiento, a los que se 
suman los violines I fluctuando, al igual que el resto de la cuerda (trémolos sobre notas 
largas).  

Esta tensión rompe finalmente con la vuelta a la melodía inicial en los dos últimos versos (E 

l'onda pria sì limpida, / di sangue rosseggiò! - “¡Y las ondas, antes tan límpidas, / de sangre se 
enrojecieron!”, con un cambio a la tonalidad inicial al modo mayor de Re), aunque para 
este final se hará cargo de los arpegios el arpa, donde la relación entre ésta y las ondas se 
hace más evidente que nunca. Pero a medida que el agua se empieza a enrojecer, la melodía 
se va llenando de rápidos ornamentos sobre las palabras clave: sangue, rosseggiò, limpida 
(escala ascendente) o abundantes trinos (el horror que le produce), finalizando en una 
fermata sobre el grito ah!. 

La breve intervención de Alisa (arioso) da lugar a la Cabaletta esperada. Construida con sólo 
dos notas, Alisa, muy alterada, intenta hacer ver a su señora el riesgo que corre. Tanto el 
tempo (Allegro), como el texto o la construcción melódica van incitando al crescendo, a 
medida que el discurso se hace más tensional; sin embargo, Donizetti opta por señalar una 
dinámica en piano, lo cual es prácticamente imposible; de hecho, en la mayoría de las 
versiones la intervención de Alisa es devorada por la orquesta. Pero surte efecto, y Lucia 
piensa en lo positivo de su amor (si bien es interrumpida una y otra vez por el inciso 
dramático, fatídico), lo que deja servida en bandeja la cabaletta. 

Como si el escenario se hubiese iluminado, como si los problemas hubiesen desaparecido, 
Lucia entona Quando rapito in estasi (Moderato, 4/4, Sol mayor), que podría colarse en 
cualquier ópera, porque habla de los sentimientos de una mujer enamorada, ajena a 
cualquier desgracia o peligro. De nuevo el arpa se encarga de acompañarla con sus arpegios 
de agua transparente, así como la flauta y el clarinete, la primera constituida en estandarte 
de su locura, y el segundo como muestra del sentir resplandeciente de su corazón. Y la cosa 
es tan limpia que la armonía casi se reduce a lo más básico (tónica y dominante). Una 
sección contrastante algo más movida armónicamente, aunque siempre en torno a la 
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tonalidad principal, destaca sobre todo por el virtuosismo vocal que contiene, canalizando 
la euforia de la joven a través de rutilantes escalas cromáticas (sobre [lui] d’accanto, “a su 
lado”), o al sentir que “el cielo se abre para mí”, impactantes saltos ascendentes (de 6ª), 
anhelantes (sincopados), seguidos de rutilantes escalas ascendentes y descendentes. Una 
nueva intervención de Alisa (Poco più), también notablemente alterada/deglutida por la 
orquesta, nos conduce de nuevo al comienzo. Obsérvese que las dos intervenciones de Alisa 
señaladas están destinadas a que la soprano reponga fuerzas, especialmente en la repetición 
de la cabaletta, normalmente más adornada que la primera vez, aunque más reducida la 

primera parte y aumentado el final, aquí por una coda (Poco più), destinada a levantar al 
público de sus asientos. 

 
PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 

Edgardo,Lucia 4. Scena V Escena Allegro 4/4 DOÆsol 
 
Edgardo 
Lucia 

  

-Sulla tomba 
-Deh! ti placa 

. Qui di sposa 

Duetto 
A 
B 
 

 
Larghetto 
 
Allegro vivace 

 
3/8 
 
4/4 

 
sol 
SOL 
SIb 

 -Verranno a te 

sull'aure 

 

Cabaletta 
A-B 
A-B 
A’-B’ 

Moderato assai 3/4 SIb 

 

N° 4. Scena e Duetto-Finale I 

La llegada de Edgardo es presentada por la cuerda en un motivo vigoroso, primero en 
imitación aguda y grave, luego conjunta, a la que se suma toda la orquesta 
homofónicamente en un motivo ascendente muy acentuado, queriendo dar idea de la 
fiereza de su carácter. Sin embargo, se dirige a Lucia pidiendo perdón (Allegro, 4/4, Do 
mayor). Este hecho, esta tonalidad y el que sus arias sean siempre dolientes nos hace pensar 
en personajes cargados de buena intención, aunque poco resolutivos; acaso sea exagerado 
compararlo con Don Ottavio del Don Giovanni mozartiano, pero hay algo en él (al menos en 
el de Cammarano-Donizetti) que –personalmente- nos lo recuerda. A lo largo del recitativo 
tiene intención de reconciliarse con Enrico, el que arruinó a su familia y la persiguió: quiere 
ofrecerle su mano y pedirle la de Lucia. Ya antes de que ella le responda, la cuerda se 
anticipa: violines y violas tiemblan (trémolos fp) mientras la cuerda grave repite simplificado 

el motivo del principio (ff), por dos veces. Después de que Lucia le ruegue que desista, 
Edgardo comprende que Enrico nunca lo dejará, estalla, repitiéndose temblores y el motivo, 
sustituido finalmente por el inciso dramático de dos notas. Y ahora se encuentran en un 
movimiento de doble dirección: Edgardo va subiendo en su cólera sobre un motivo (f) de 
cinco notas en la orquesta, mientras Lucia intenta frenarlo con una caída descendente 
cromática (Calma…), culminando en trema (tiembla), un enorme salto descendente (7ª), 
apoyado por fagotes y metal grave. 

Es la ocasión para que Edgardo dé rienda suelta a sus sentimientos, e inicie el dúo Sulla 

tomba (Larghetto, 3/8, Sol menor), en el que, en un tono herido, le cuenta a Lucia que ha 
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jurado vengarse de su familia sobre la tumba de su padre. El momento es de indudable 
belleza, como su aria final, sólo que el tono sigue siendo de lamentación, de que le gustaría 
vengarse, pero no de que se vengaría. El compás ligero, el tiempo tranquilo, la dinámica 
suave, la cuerda en pizzicato, casi de puntillas o, incluso cuando habla de ‘il mio furore’ lo 
hace en una escala descendente y bajando el tono (regulador decreciente), continuando en 
dolce; antes de terminar esta frase alcanza un ‘Si’ doloroso. Intenta calmarlo Lucia con otra 

bellísima melodía (Deh! ti placa, Sol mayor), mientras se mueve como aleteando grácilmente 
sobre la escritura más rígida de la cuerda; sólo la siguen, simbólicamente, la flauta y el 
clarinete. Finalmente, ambos se funden en un breve dúo. 

Fagotes y metal grave introducen este nueva sección: el intercambio de los anillos. 
Inmediatamente los violines inician una ágil melodía (Allegro vivace, 4/4, Si bemol mayor) 
para esta ceremonia tradicional en Escocia, que solía hacerse con dos partes de una 
moneda, y que para los contrayentes solía tener carácter similar al matrimonio ceremonial. 
Al margen de los indudables sentimientos de los dos, esta “consagración” venía a oficializar 
su amor, por lo que la escena posterior en la que Edgardo le devuelve –y pisotea- el anillo 
tiene un significado más que convencional. El ímpetu del novio se muestra en su entrada 
(Qui, síncopa), y todas las que siguen (otro qui, Dio, templo). Desde è un core amante el tutti se 
hace uno y estalla en salvas ascendentes (tresillos) a cada frase de esta ceremonia civil. 
Cuando Lucia pone el anillo al novio irrumpen en un estrecho dúo (por terceras), mientras 
el tiempo se acelera (Poco più). Pero tal entusiasmo parece terminar pronto, cuando exclama 

Ai miei voti invoco il ciel (“con mis votos invoco al cielo”), ya que coincidiendo con el último 
ciel sentimos una ruptura notable (modulación de un semitono descendente, a Do bemol 
menor), que anticipa la necesidad de una separación inmediata y quién sabe si se nos está 
anticipando el final. Efectivamente, Edgardo añade Separarci omai convien (“conviene 
separarse ahora”) sobre una frase descendente, como gimoteante, que repite –musicalmente- 
Lucia sobre Oh parola a me funesta!, repitiendo ambos sobre Il mio cor con te qui viene/resta.  

Todo esto lleva a la cabaletta, otro de los momentos recordados de la obra, y único dúo de 

amor, puesto que ya no se volverán a ver. La inicia Lucia (Verranno a te sull'aure. Moderato 

assai, 3/4, Si bemol mayor). Esto sí que es melodía pura: cuerda en pizzicato, acordes 

básicos, en posición fundamental…; en la parte contrastante (pensando…) aparece la madera 
y trompas, y poco a poco el resto de los instrumentos. Luego lo repite Edgardo exactamente 
igual, para finalmente entonarlo ambos, con toda la escudería: las flautas y un clarinete 
doblarán su melodía, mientras el otro se hace una piña con el arpa para volver a los 
arpegios, y luego se suma la orquesta entera. Ellos empiezan absolutamente fundidos (al 
unísono), luego empieza ella y continúa él, luego cantan juntos (ya por terceras). Cuando 
alcanzan un Più allegro dependerá de la versión que escuchemos, porque unos recortan y 
saltan directamente al final y otros lo acondicionan. Igual pasa en el final; pero todos 
convienen en respetar, en este éxtasis amoroso, el inciso funesto, agazapado entre las alegres 
armonías del final y que, como es de esperar, no auguran un reencuentro de los dos felices 
enamorados. 
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PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
Normano,Enrico 5. Scena I Recitativo Moderato 4/4 RE 
Lucia, Enrico 6. Scena II Recitativo Larghetto 4/4 si 
 
Lucia, Enrico 
Lucia 
 
Enrico (+Lucia) 

 
-Il pallor funesto 
-A ragion mi fe’ 
-Soffriva nel pianto 
-Un folle ti accese 
+L’instante… 

Duetto 
A 
A 
B 
C 
C 

 
Moderato 
 
Larghetto 

 
4/4 
 
3/4 

 
SOL 
RE 
SIb 

Enrico y Lucia Che fia! 

M’odi 
Recitativo Vivace 

Meno allegro 
6/8 
4/4 

Mib 
 

 
Enrico 
Lucia 

 
-Se tradirmi 
-Tu che vedi 
-Se tradirmi (juntos) 
Coda (juntos) 

Cabaletta 
A-B-A 
 

 
Vivace 
 
 
Allegro 

 
2/2 

 
SOL 
SOL-si/SI-SOL 

 

PARTE SECONDA – IL CONTRATO NUZIALE 

ATTO PRIMO. Nº 5. 

Scena I 

La introducción, después de una firme afirmación en el tutti (ff) deja oír las trompas en una 
melodía que en su tono lóbrego recuerda a la del preludio, mientras la cuerda se queda con 
la ‘cola’ del motivo inicial. De él, repetido, saldrá una oposición entre los trombones 
(apoyados por la cuerda) y flautas y clarinetes, augurando el encuentro o, más bien, el 
enfrentamiento entre los hermanos en el próximo dúo. Del motivo inicial quedan células 
ascendentes que van salpicando este pequeño preludio, así como los trémolos.  

Ya quedó claro en la escena de la fuente que Lucia, a pesar de ser constreñida por todos, 
incluyendo el fantasma de la víctima de los Ravenswood, ha sido capaz de hacer frente a la 
situación, desoyendo los consejos prudentes de su doncella. Pero ahora vemos que su fuerza 
en muy superior a todo eso: “La espero tembloroso”, afirma el temible hermano, y 
continúa: “¿Y si ella, obstinada, osarse oponerse?”. De hecho, hasta la llegada de Arturo, 
tanto éste como luego Raimondo, ambos en dúo, se dedicarán únicamente a convencerla, 
por decirlo de una manera suave, sacando todos los argumentos posibles, incluidos los más 
viles. Es decir, no se trataba de una chica a la que se la pudiera forzar de cualquier manera. 
Justamente después del Tremante l'aspetto de Enrico se oye otra vez esa ‘cola’ del motivo 
inicial, e inmediatamente vuelve a sonar el motivo de las trompas que abría el preludio. 
Cuando Normanno termina de contar la última ocurrencia para servir a su amo (la falsa 
carta), también se vuelve a oír la ‘cola’.  

Scena II 

El inicio del dúo (Appressati, Lucia. Larghetto, 4/4, Si menor), de bastante duración (unos 
13’), lo presenta una seductora y melancólica melodía del oboe (clarinete en ediciones 
revisadas), arropada simplemente por las cuerdas. Cuando Enrico le pregunta, le contesta el 
clarinete. Como Lucia no responde, Enrico insiste: Mi guardi e taci? (“¿Me miras y callas?”). 
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Ahora será la orquesta la que conteste en bloque y de manera exaltada (ff), usando como 
ariete una y otra vez el motivo de la ‘cola’, pero siempre ascendente.  

La respuesta de Lucia vendrá con Il pallor funesto (Moderato, 4/4, Sol mayor) que, como el 
resto del dúo, está escrito un tono más alto (La mayor) en las ediciones revisadas. Es el 
manifiesto con el que planta cara a su hermano, quien intenta mantener la calma al 
principio, porque además Lucia cambia de la fiereza inicial a una melodía llena de ternura, 
dulcificada por una envolvente cantinela en los violines I; pero al final, dicho sin cambiar la 
expresión, la acusación es directa: “ojalá Dios pueda perdonarte tu inhumano rigor y mi 
dolor”. Sobre rigor desarrolla unas virtuosísticas escalas atormentadas (cromáticas), y sobre 

dolor debería ir una fermata de notas descendentes (desde La), pero dependerá de cada 
cantante, cerrando acordes con el inciso dramático. Esta vez es Enrico quien repite la 

melodía que le propone Lucia (A ragion mi fe' spietato, Re mayor), para que se vea que son 
hermanos, que van (o deben) ir los dos a una (a la de Enrico, naturalmente), y que con su 
misma música sólo hay que cambiarle la letra para que suene bien. Lucia lo frena 
horrorizada: Cessa, dice mientras su voz cae bruscamente (8ª). Ya desde que Enrico habla de 
‘noble esposo’ la cuerda media empieza a temblar, y antes de que Lucia haya dicho cessa, los 

violines repiten en forte el inciso dramático: de nuevo la orquesta ha reaccionado antes que 
la aturdida y sorprendida Lucia, que confiesa haber jurado amor a otro hombre.  

Segundo asalto: la carta falsa, que quiere convencerla de que Edgardo tiene otra amante. 
Enrico la entrega ralentizando el tiempo, bajando la voz (p), apoyado por terribles acordes 
en la cuerda sobre ‘carta’ y ‘cruel’, y una breve melodía que se desliza con el sigilo de la 
serpiente (movimiento cromático). Pronto el abatimiento se hace dueño de ella, lo que la 
conduce a la segunda parte del dúo. No siempre sencillez equivale a pobres resultados: 
Soffriva nel pianto (Larghetto, 3/4, Si bemol mayor, Do mayor en ed. rev.) demuestra que con 
talento se pueden alcanzar instantes tan delicados como éste. Los violines II sustentan un 
motivo arpegiado en pizzicato, un ostinato que, lejos de desaparecer, terminará contagiando 
al resto de la orquesta. Luego las trompas anticiparán la melodía, mientras que sencillísima 
célula descendente en los I aparecerá cada dos compases. La entrada de la voz ya nos eleva 
poco a poco: primero en un perfecto arco, arpegiando el acorde fundamental, y luego 
ampliando el arco dos compases más. Atención al juego armónico atormentado sobre “el 
instante de la muerte ha llegado para mí”, que culmina en me con ese acorde roto (Mi 
séptima disminuida) que se quiebra como su corazón, aunque inmediatamente vuelve a la 
tonalidad. 

La respuesta de Enrico (Un folle ti accese) es ajena a este momento casi místico, y quizá por 
eso presenta su breve respuesta sobre el delicado motivo de los violines II (pero quitándole 
la primera figura a los tresillos), del que participan sus secuaces, los fagotes y trompas, 
mimetizados por la cuerda. El resultado es una especie de vals siniestro, una carcajada de 
insensibilidad, en la que ya empieza acusándola de traición a los suyos. Y a continuación la 
sorpresa: Lucia, aparentemente conminada por las acusaciones de Enrico, mantiene su 
discurso, pero termina uniéndose a su hermano sobre la música del ‘vals’, de manera que da 
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la sensación de haber sido abducida finalmente por él. Realmente, en una obra compuesta 
en unas cuantas semanas, no sabemos si pensar que es la obra de un genio o pura 
comodidad, pero francamente la solución musical a la escena no puede ser más brillante. 

La fanfarria que anuncia la llegada de Arturo (Vivace, 6/8, Mi bemol mayor) la despierta: 
“Tu esposo”, dice Enrico; “la tumba”, anticipa ella. Este recitativo que separa lo anterior de 
la cabaletta recoge el último –e inútil- esfuerzo de Enrico por explicar a Lucia las 
consecuencias políticas de su sacrificio. Esta vez es un fagot el que, sibilante, junto a los 
chelos en trémolo, le susurran al oído las palabras de su hermano, quien argumenta sobre 
una fórmula rítmica basada en el motivo fatídico y utilizando sólo dos notas (Mi y Fa): es 
una aldaba que golpea y golpea. “¿Y yo?”, pregunta la víctima. Pero no hay respuesta: “Debes 
salvarme”, y ahora es la orquesta la que golpea. Ella se desploma: O ciel! (7ª descendente). 

Enrico ya se quita la máscara. Basta de contemplaciones. No hay forma de seleccionar un 
texto: todo el fragmento tira de lo más bajo: Se tradirmi (Vivace, 2/2, Sol mayor). Ahora sí 
tiene sentido la sencillez de la armonía y la inmediatez del canto, porque Enrico quiere 
imponerse por la fuerza, con una llana estructura ternaria, cuya sección central (Ne' tuoi) 
modula curiosamente a Si menor y luego a mayor. Lucia calca la música sobre un texto en el 
que pide a Dios que le quite la vida (a ella), puede que por la misma estructura repetitiva de 
las cabalette, o porque no se achica y contesta al hermano con su misma ‘música’; la tercera 
repetición con los dos manteniendo sus textos y una coda apretando el paso podrían tener 
la misma explicación. 

 
PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
Raimondo 7. Scena III Recitativo Allegro 4/4 la 
 Cedi, cedi 

 
Aria 
A-B-A  

Cantabile 
 

4/4 FA 
FA-DO-FA 

Lucia, 
Raimondo 

Taci, taci 

Non son tanto /Oh! qual gioia 
 Allegro  REb 

DO 
Raimondo Al ben de' tuoi Cabaletta 

A-B-A 
A-B-A 
Coda 

Moderato 
 
Più allegro 

 FA 
FA-DO-FA 
FA-DO-FA 
 

 

Nº7. Scena ed Aria 

Scena III 

La cuerda abre esta escena (Allegro, 4/4, La menor), que no sabemos si calificar como 
anticipadamente triste o íntima, puesto que Lucia espera encontrar en su confesor la 
compresión que parece que hasta ahora siempre había tenido. Sin embargo, no será así, ya 
que éste dará crédito a la infidelidad de Edgardo, urdida por Normanno y Enrico, a la vez 
que niega la validez del juramento de la fuente. 

Por si quedara duda, el aria Cedi, cedi (Cantabile, 4/4, Fa mayor) derrumbará el último 
puntal que la mantenía fiel. Los argumentos de Raimondo no son mucho más variados que 
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los de Enrico y la manera de cantarlos menos: no deja de sentirse un aire festivo en su 
música, a la que desde el principio acompaña la cuerda en pizzicato, y tan sólo oímos un 
cierto recogimiento cuando nombra a su recién fallecida madre (genitrice), en donde baja a 
las notas más graves. Pero a continuación va remontando con un canto más suelto (pasa de 
unas figuras más pesadas al principio, negras, a otras más ligeras, corcheas, que además 
libera mediante tresillos), hasta llegar a mova (“conmueva”), en donde alcanza brevemente la 
nota más aguda (Re), que es de lo que depende el cambio. La parte central (Do mayor), 
cuando habla de que la madre se estremecerá de horror en la tumba si no cede, no puede 
tener un acompañamiento más festivo (los violines vuelven a aquel ritmo de vals de Enrico).  

Lucia da los últimos coletazos antes de ceder con un salto brusco en la tonalidad (del Fa 
mayor anterior al Re bemol ahora), que sirve de marco para su abatimiento, cuya agitación 
interior es recogida por oboes y violines en una breve célula descendente que lo llena todo 
hasta que se siente vencida (Ah! Vin[cesti]”, 7ª descendente). Flautas, violines y Raimondo 
empiezan a trazar un contorno melódico suavemente quebrado para expresar la cruel alegría 
de su victoria (Do mayor). 

Ahora sí se justifica una cabaletta tan festiva (Moderato, 4/4, Fa mayor), puesto que 
Raimondo ha triunfado donde Enrico se había empleado con todas sus fuerzas, y en mucho 
menos tiempo (y sin apenas levantar la voz). Claro que Lucia apenas había tenido tiempo 
para coger aire después del largo enfrentamiento con su hermano. Ritmo de marcha para el 
triunfador, con todo el metal (incluyendo la trompeta y timbales), que hay mucho que 
celebrar. Un rasgo muy donizettiano es repetir la melodía, pero iniciándola la orquesta y 
siguiendo el cantante. La sección central (Do mayor) adopta un tono anhelante, 
progresivamente ascendente, culminando en “[Dios enjugar tu llanto] sabrá” (Do). En la 
vuelta, nuevas cumbres “Dios” (Re), “llanto” (Do) y “sabrá” (Re). 
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Angustia de Lucia con melodía entrecortada y toda la orquesta haciendo escalas de un lado 
al otro sobre las palabras de la joven: “Guíame, ¡estoy enajenada!”. Pero como Enrico, no 
haya respuesta, sino se limita a repetir el hallazgo de su bella melodía. Ella incluso llega a 
nombrar a Edgardo, pero ni eso desvía ni un semitono la marcha procesional del confesor. 
Una stretta como coda (Più allegro) recoge por último las palabras de los dos, especialmente 
de Lucia, que se entrega a la voluntad de clérigo: “guíame, venciste”. 

 

PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
 
Coro 

8. Scena IV 
Per te d’inmenso 

 
A-B-C 

 
Modto. mosso 

 
4/4 

SOL 
SOL-RE-SOL 

Arturo Per poco fra Cavatina 
A-B 

Meno  mosso 4/4 RE 

Coro + Arturo Per te d’inmenso 

A te ne vengo 

A-B-A   SOL 

Arturo 
Enrico 
Arturo 
Enrico 

9. Dov’è Lucia 
Se in lei soverchia 

Or solvi un dubbio 
E vero… 

Recitativo 
Arioso 

Maestoso 
Moderato 

4/4 SOL 
LA 

 
Enrico, Arturo, Lucia 

    Scena V 
Piange la madre stinta 

  
Andante 

  
do 

 
Edgardo, Enrico 
+Lucia, Raimondo 
++Arturo, Alisa 

 
-Chi raffrena 
-Io sperai 
-Qual terribile momento! 

Sexteto 
 
 
 

 
Larghetto 

 
3/4 

 
REb 
 

Arturo,Enrico,Edgardo 
Raimondo 

10. T’allontana 
Rispetate in me 

 Allegro 4/4 LA 
fa# 

Enrico, Edgardo, Lucia Sconsigliato!  Moderato  LA 
Edgardo Maledetto Stretta Più mosso  la 
Coro,Enrico,Arturo, 
Raimondo 

Esci, fuggi 

Infelice 

Coro Vivace (tutta 

forza) 
6/8 RE 

Lucia, Edgardo -Dio lo salva 

-Trucidatemi 

Stretta    

 

Nº 8. Finale II. Coro e Cavatina. 

Scena IV 

Parece imprescindible que cuanto más dramática vaya a ser la situación, mejor empiece: el 
gran recibimiento a Arturo, tanto desde el punto de vista musical como escénico, va a abrir 
esta escena. Y Donizetti exhorta al tutti para que acompañe a los invitados a cantar 
(Moderato mosso, 4/4, Sol mayor): acordes arpegiados para abrir (que hará suyos el coro 
inmediatamente), escalas festivas o una preciosa melodía en los violines. Como contagiados 
de que por fin vaya a haber boda, el coro canta al unísono las bondades del novio (“Como 
astro en la insegura noche, como risa en el sufrimiento”), sobre la ya consabida estructura 
ternaria. 

La llegada de Arturo se convierte, pues, en acontecimiento, como testimonia esta breve 
cavatina (Per poco fra le tenebre. Meno mosso, 4/4, Re mayor), cargada de buenas intenciones. 
Viene impulsado del coro, pero su melodía es más serena, aunque no menos impulsiva. Lo 
acompañan los instrumentos ‘masculinos’ (trompas y fagotes), pero también se oye el 
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clarinete doblando la voz y poco después se suma la flauta, ambos relacionados con Lucia; la 
cuerda intermedia repite un ostinato palpitante que ya hemos oído antes (el encadenado de 
corcheas en tresillos).  

Pero es finalmente Arturo el que se une a la melodía del coro. Éste representa a la sociedad 
establecida y Arturo va a formar parte de un matrimonio de conveniencia, del que ha 
hablado como de fraternidad y defensa con la familia, pero de amor nada. Por lo menos, 
Arturo sabe dónde tiene que estar, con el statu quo. Musicalmente, el momento es de gran 
brillantez. 

Nº 9. Scena e Quartetto nel Finale II. Chi raffrena il mio furore. 

Pero, Dove’è Lucia?, pregunta con razón el novio. La respuesta la da, repetida, el motivo 
dramático de dos notas. Aquí empieza una escalada lenta y bien dosificada, que 
desembocará en el famoso sexteto. Precedido por un extendido trémolo de la cuerda, cada 
uno de los instrumentos de la madera y los violines I se van repartiendo un vivaz motivo 
que salta de un instrumento a otro, mientras el resto de la cuerda hace el típico 
acompañamiento de guitarra, acompañando la respuesta de Enrico (Se in lei). Pero cuando 
éste empieza a mentir ([“Si te parece melancólica en exceso, extrañarte] no debes”), los 
timbales rugen bajito, como cuando habla “Del dolor”, vuelven a hacerlo; pero al explicar 
que Piange la madre estinta (“Llora por la madre muerta”), es cuando saltan flauta, oboe y 
clarinete, junto a los violines I. Y cuando insiste, es la orquesta entera la que tapa a Enrico 
en forte. Según fórmula ya vista, Arturo pregunta sobre la melodía de Enrico, tal vez por esa 
fraternidad anunciada. Contesta otra vez Enrico sobre la misma música, pero el final la 
asumirá el coro, para advertir que llega Lucia. 

 

 
Caricatura de principios del siglo XX del sexteto de Lucia di Lammermoor  
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Scena V 

Mientras Enrico repite Piange la madre estinta, la música sufre la renovada mentira, pero 
sobre todo se hace patente la entrada abatida de Lucia, y justo en estinta el tono cambia a 
doliente (brusca modulación a Do menor). Ahora un motivo desconsolado (descendente, 
sobre una síncopa a contratiempo) se oye en los chelos y va alternando con los oboes y 
violines I, mientras la cuerda media repite un ostinato entrecortado. Y las primeras palabras 

de Lucia (Gran Dio!) lo recrean. No se puede expresar más con más sabiduría. Y aún vemos 
cómo sobre el momento cenital de la firma matrimonial, Enrico y Arturo temen que no 
llegue el momento y Lucia querría que no llegara: las cuerdas van sintetizando esa tirantez 
soterrada mediante un imperceptible y progresivo ascenso tensional (movimiento cromático 
ascendente sincopado), que finaliza en la ansiada rúbrica: Respiro!, resopla Enrico: de nuevo 
sonidos largos, graves, tremolantes se oyen en la cuerda grave, fagotes y en el canto triste de 
Lucia.  

Un estallido de la orquesta en violentos acordes (sí, sobre el inciso dramático) irrumpen, 
tumulto aumentado por la reacción del coro: es Edgardo. Poco a poco la algarada va 
cediendo hasta que las trompas recuerdan esa especie de siniestro coral del preludio. 

Los dos hombres, frente a frente, se preguntan por qué se detienen: Chi raffrena / Chi 

trattiene (Larghetto, 3/4, Re bemol mayor). A cada uno le sujeta algo de Lucia: a Enrico, que 

sea su sangue, a la que ha traicionado y el remordimiento lo devora; a Edgardo la sensación 
de fragilidad que le inspira la joven, a la que aún ama. Y por ello entonan la misma 
melodía, que se ‘derrama’ cuando uno la ve como rosa inaridita (marchita) y el otro como 
sangue, l’ora tradita, y ambos otra vez cuando conjuntamente reconocen que Lucia sta fra 

morte e vita! (“está entre la muerte y la vida”).  

A ellos se unen Lucia y Raimondo, que irán prácticamente parejos, retomando la melodía 
de los dos enemigos, e incluso ese motivo que se ‘derrama’; Raimondo con los mismos 
versos, y Lucia con “Cae el velo de mis ojos, me han traicionado tierra y cielo”. Finalmente 
se encuentran en el calderón, en la parada (il cor), momento en el que Enrico inicia una 
nueva melodía, a la que se suman Alisa y Arturo: ya está completo el sexteto. El nuevo tema 
iniciado por Enrico será asumido de inmediato por Lucía, sobre sus versos anteriores; 
cuando dice que llorar non posso, alcanza un nota aguda angustiada y mantenida (Si en 
síncopas), seguidos por los violines I, mientras Edgardo sigue la misma melodía, pero de 
forma más pausada y regular (encantador contraste rítmico). Finalmente todos se detienen 
nuevamente sobre il cor, pero el corazón de cada uno está dividido en este punto en el que 
parece que la acción puede girar en cualquier dirección. Es un momento vocalmente 
complicado, porque además el coro se ha planteado a cinco voces, pero musicalmente 
brillante. 
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Nº 10. Seguito e Stretta del Finale II 

La salida esperada a semejante conflicto es la alianza de Arturo y Enrico y sus parientes 
contra Edgardo (T'allontana sciagurato!). La cuerda arranca con energía (Allegro, 4/4, La 
mayor), con la compenetración de las dos voces amigas (por 3ª), a las que Edgardo planta 
cara. La breve sección la recorren ráfagas en la cuerda, que añaden movimiento al texto. 
Antes de que lleguen a las manos, Raimondo entra en su papel y pone paz (Rispetate in me di 

Dio, Fa# menor). Es un pasaje de mediana extensión, pero muy intenso, en el que el bajo ha 

de llegar casi al límite de su tesitura inferior (Fa#, maestà), tras un progresivo descenso, 
seguramente buscando complementar su autoridad religiosa con la que le otorga un registro 
tan grave. Le ayudan dos motivos: uno en la cuerda media de notas rápidamente repetidas 
(por semicorcheas) alternando o combinando a la vez con otro de una nota larga, seguido 
también de muy cortas, como un latigazo. La rapidez con que se desarrolla es muy 
espectacular y de gran dramatismo, lejos de todo artificio, finalizando con una enorme caída 
desde el límite agudo de su tesitura hacia abajo (de Mi4 a Mi 3) sobre la palabra pace. 

La paz consistirá en que no lleguen a las manos; pero la vuelta de aquel motivo que saltaba 
de instrumento en instrumento después de que Arturo preguntara por Lucia, aquel 
encantador arioso, se enseñorea de la situación, con lo que las bravatas resaltan más, 
especialmente las de Enrico, que en el tono distendido de quien tiene el as del contrato 
matrimonial en la mano, puede prever la reacción de su enemigo.  Éste tarda un poco en 
reaccionar, pero la orquesta parece zarandearlo con sus terribles incisos. Ahora sí, con la 
orquesta en pleno, pregunta a Lucia sobre la veracidad del documento, y ante el 
asentimiento de ésta entona la stretta Maledetto, maledetto (Più mosso, 4/4, La menor), 
segundo momento en solitario en modo menor (el otro fue Sulla tomba) y tercero de toda la 

obra (Regnava nel silenzio), en el que Edgardo maldice el momento en el que entregó su amor 
a Lucia, con una melodía hiriente y la orquesta jadeante (a contratiempo), sobre una base 
armónica que recurre por primera vez a un movimiento de acordes absolutamente 
convencional (el círculo de quintas), con lo que parece que todo discurre según lo previsto. 
Después de arrojar a Lucia y pisotear el anillo, lanza la maldición sobre la familia. Destaca al 
final el grito desesperado –y mantenido- de Lucia (La). 

Arturo, Enrico y el coro reaccionan ofendidos (Raimondo se une, pero para apremiar al 
joven a que huya), iniciando así el Finale (Vivace, 6/8, Re mayor), que debe contar con la 

máxima brillantez (tutta forza), aclara el compositor. Pero no es sólo cuestión de decibelios, 
ya que una melodía compacta y emotiva, con una armonía más compleja, lleva toda la 
primera estrofa hasta un primer punto culminante, una nota larga sobre cadrà (“caerá”), 
donde el oído nota además un cambio repentino (una modulación poderosa al relativo 
mayor, Fa), cambio en el que se repiten los dos últimos versos. 

Lucia y Edgardo inician un dúo de ‘desamor’, en el que él ofrece su sangre para el altar que 
ha de casar a la impía, mientras ella se compadece de él. Raimondo, Alisa y las damas le 
piden que se salve. La pareja adopta una fórmula rítmica muy marcada, curiosamente al 
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unísono, otro prodigiosa invención melódica con los mínimos medios, secundados por 
flauta y clarinete; los segundos violines mantendrán un ostinato ascendente-descendente 
(sencillos arpegiados de los acordes). Hay una segunda sección que implica un simple, pero 
efectivo cambio armónico (a Si menor). Los demás se van agregando hasta componer un 
cuadro espectacular, que culminará en una stretta (Più allegro), en la que todo se va 
multiplicando a favor de la suntuosidad de este final. 

 

PERSONAJE Nº FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
Orquesta 11.Preludio  Allegro vivace 4/4 re 
Edgardo Orrida è questa Recitativo Allegro  FA 
 
Enrico y Edgardo 

     Scena II. 
-Io!... Fra queste mura 

  
Andante 

  
RE 

Edgardo y Enrico -Qui del padre Dúo Moderato  RE 
 [O] sole, più ratto  Cabaletta Marziale  RE 

 

ATTO SECONDO 

Nº 11. Uragano, Scena e Duetto 

Es necesaria una tormenta en cualquiera obra romántica –y no decimos sólo ópera-, acaso 
porque siempre se la relaciona con la lucha interior de la propia naturaleza humana. Es 
evidente que ésta llega en el peor momento para Edgardo: su prometida se ha casado con 
otro, está arruinado por los Asthon, es el último de la dinastía y la vida tiene ya poco 
sentido para él. No le podía pasar nada peor… Pero la tormenta le trae al mismísimo 
Enrico, quien todavía no está satisfecho con sus desgracias, y viene a retarlo a duelo.  

Apenas un minuto de tormenta musical, que se nos presenta en plenitud, por si se había 
bajado la tensión del final del acto anterior. Presentada en una tonalidad menor (ya hemos 
visto lo caro que se vende este modo, en este caso de Re), aunque el timbal y las violas nos 
previenen con un breve trémolo, para que luego toda la orquesta se lance a un fortísimo, en 
el que aparecerá también tremolante el bombo y, tras el estallido, la cuerda grave y aguda 
converja hacia el primer rayo, un rápido y arqueado motivo; la idea se vuelve a repetir tras 
un silencio, esta vez con la presencia del flautín para que el rayo penetre en el espectador, ya 
preparado. Para mantener la tensión, violines y flautas ascienden y descienden sobre un 
pequeño motivo, un poco más adelante rapidísimas escalas racheadas (fusas), que poco a 
poco van perdiendo fuerza, notas más largas, menor intensidad, hasta el pianísimo.  

Pero Edgardo, como buen romántico, ha sabido oír la voz de la naturaleza: “Horrenda 
noche, como mi destino”. De pronto, la tormenta parece darle la razón, y vuelve a sonar 
con toda su fuerza. Pero en cuanto para, Edgardo oye con claridad el trote de un caballo 
(cuerda y fagotes en tresillos) y un cambio de tono (Fa mayor): ¿alguna esperanza? Porque 
hay algo de admiración en sus palabras: “¿quién puede acercarse a mí desafiando las iras de 
la tempestad”, palabras que cobrarían más valor si lo ha dicho pensando en la tormenta 
como imagen de su fatum. Cuando descubre a Enrico la orquesta hace sonar el inciso 
fatídico. 

Francesc Tresserra Casas


Francesc Tresserra Casas
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La escena empieza planteándose como la anterior visita de Edgardo a Enrico: un tono 
pausado al principio (Fra queste mura. Andante, Re mayor), sobre un ostinato rítmico en la 
cuerda bastante original (pizzicato), terminando en dos fuertes acordes. Un segundo 

momento (Qui del padre ancor respira) supone un acrecimiento áspero del clímax, porque el 
tiempo se ha acelerado (Moderato), y un nuevo inciso más pequeño, pero más insistente y 
ágil -como el dramático-, pero con dos notas muy rápidas (fusas) que golpean sobre una 
mayor (corchea con puntillo); y ya en el primer compás pasa de piano a forte, sin dejar de 
tener ese aire de cabalgada. Ambos momentos los sostiene básicamente Edgardo, y 
nuevamente parece no cuadrar el tono algo festivo de la música con el dramático del texto, 
música en la que se advierte un cierto esquema tipificado, tanto donizettiano como 
rossiniano. Seguramente ese carácter le viene mejor a Enrico (Fu condotta la sacro rito), que 
con su habitual sarcasmo viene a encolerizar a Edgardo, y asume las dos melodías citadas. Y 
una tercera parte, en la que superponen ambos elementos rítmicos, que sufren algunos 
cambios melódicos, y que comprende el desafío a duelo. 

El número termina con una cabaletta triunfante (Marziale, 4/4, Re mayor) oída tres veces, 
en la que los hombres sienten prisa por que amanezca: uno le arrancará el corazón al otro y 
el otro hará que la espada de los suyos caiga sobre él. Luego, una vez más, oiremos una 
stretta (Più allegro), ya con toda la orquesta que se ha ido sumando en cada repetición, y una 
cuerda que lanza destellos ascendentes en fortísimo. 

 

PERSONAJE NÚMEROº FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
 
Coro 

12. Scena III 
D’inmenso giubilo 

  
Allegro Vivace 

 
2/4 

 
MI 

 
Raimondo 

13. Scena IV 

Dalle stanze ove Lucia 
 
Arioso 

 
Larghetto 

 
4/4 

 
SI 

Coro 
+Raimondo 

Oh! qual funesto 
avvenimento! 

A-B-A-C-A 
Stretta 

Maestoso 
Più mosso 

2/4 MI 

 
Lucia 

14. Scena V 

Il dolce suono 

 
Arioso 

 
Andante 

 
4/4 

 
do 

 Un gelo… Recitativo    
 (Verranno) Ohimè! Arioso Allegretto 3/4 LAb 
 Qui ricovriamo  Recitativo Larghetto 4/4 SIb 
 Ah! l`inno suona Arioso Andante   
 Ardon gl'incensi Aria 

A-B-B’ 
Larghetto 6/8 Mib 

 
Raimondo, 
Enrico 
+Lucia 

     Scena VI  
S’avanza Enrico 

 
Dúo 
 
Trío 

 
Allegro 
 
Allegro mosso 

 
4/4 

 
DOb 
 
SOLb 

Lucia Spargi d'amaro pianto Cabaletta Moderato 3/4 MIb 
Raimondo, 
Enrico, Coro 

Giorni d’amaro  Conjunto Più mosso 3/4 MIb 

Lucia Spargi d'amaro pianto Cabaletta 
Repetición muy adornada 

Moderato 3/4 MIb 

Raimondo, 
Enrico 

Si tragga altrove Recitativo  4/4 Modulante 
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Nº 12. Coro 

Scena III 

Como decíamos al hablar del recibimiento de Arturo, cuanto más dramática vaya a ser la 
situación, después, más chispeante se nos plantea de entrada. Así, en la misma sala del 
castillo de Raveswood asistimos ahora al baile de boda, con el bullicio y alegría que ello 
supone. Así lo atestigua el coro D’inmenso giubilo (Allegro vivace, 2/4, Mi mayor), cuya 
regocijo ya nos advierte la orquesta, que opta por un tiempo rápido, en un compás de 
auténtico de baile de salón, aristocrático, en una tonalidad que hasta ahora no había salido 
en toda la obra. Es su empeño por crear esa atmósfera de celebración y frivolidad, si se 
quiere.  

Un pequeño preámbulo de estructura ternaria, precedida de unos compases introductorios, 
nos conduce directamente al canto, sobre la misma estructura de la introducción (y 
tonalidad). Los compases que abren están al unísono, y luego sopranos y contraltos en divisi. 
Una pequeña intervención orquestal y luego una intervención de los bajos crean una 
separación antes de que todo se vuelva a repetir.  

El final apuntaba hacia una renovación del resplandor acostumbrado, y casi se consigue; 
pero la última nota, en vez de prolongar el brillo, lo corta bruscamente (una corchea), como 
si todos se hubiesen paralizado.  

Nº 13. Gran Scena con Cori 

Scena IV 

Tras un pequeño recitativo de Raimondo con coro, el clérigo inicia un arioso de gran 
belleza: Dalle stanze ove Lucia (Larghetto, 4/4, Si mayor. En las ediciones revisadas el tempo es 

un Maestoso). Las frases siguen siendo cuadradas y todo el peso recae en la hermosa melodía, 
pero el movimiento armónico es mucho más variado, produciendo algunas modulaciones 
muy efectivas, como cuando hace alusión a Arturo muerto, y al describirlo como 
insanguinato ocasiona el referido cambio (a Sol mayor, un relativo mayor descendente, muy 
notable al oído), justo cuando queda patente que Lucia no sabe lo que ha hecho, y más aún 
cuando Raimondo ve una sonrisa perdida en su pálido rostro (tremendos saltos de 8ª en el 
canto), achacable sólo a que ha perdido la razón: este proceso degenerativo tiene una 
traslación a la melodía mediante escalas que bajan con una medida no regular (tresillos), y 
que termina contagiando a toda la orquesta. Raimondo ni se ha sentido responsable en 
modo alguno de esta situación, ni lo hará, cuando termine echando la culpa a Normanno y 
luego a Enrico. Y ellos tampoco comprenderán que la ‘locura’ era la única salida posible 
para esta mujer a la que una sociedad patriarcal ha cegado todas las salidas.  

El número finaliza con el coro Oh! qual funesto avvenimento! (Maestoso, 2/4, Mi mayor), que 
busca el recogimiento, aunque poco a poco se va magnificando, con la ayuda de una mayor 
densidad orquestal, aumento de las dinámicas y la voz poderosa del clérigo. Una sencilla 
estructura basada en un canto que se repite tres veces cantadas al unísono, separadas por 
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dos injerencias de Raimondo, bellas como todas ellas, todo lo cual culminará en la 
inevitable stretta (Più mosso). Observemos que, aunque estén separados por números y 
escenas distintas, hay un nexo de unión entre las dos intervenciones del coro, formando un 
tríptico con el arioso de Raimondo en la sección central, como queda claro por la 
distribución de las tonalidades (Mi mayor-Si mayor-Mi mayor, respectivamente). 

Nº 14. Scena ed Aria. Ardon gl’incensi 

Scena V 

Una serie de cambios al final del coro anterior van a conducirnos directamente hasta la 
conocida como ‘escena de la locura’. El coro acierta en su pronóstico: Par dalla tomba 

uscita!(“parece salida de la tumba”). Pues sí: hasta ahora vivía tan muerta como un guiñol al 
que todos le quieren poner la voz que más les convenga, moverla en la dirección en que 
mejor sople el viento; en cambio ahora puede moverse libremente, matar incluso, porque 
está loca. Ahora es libre… al menos por unos instantes antes de que muera (y se libere) del 
todo. Y como dicen que antes de que eso ocurra la vida pasa por delante del moribundo, 
Lucia –y nosotros- veremos cómo vuelve a rememorar todos esos momentos vividos. Toda la 
escena en la versión revisada está un tono más alto. 

Y ya de entrada, ese prodigio de invención melódica que es Il dolce suono (Andante, 4/4, Do 
menor), se nos presenta anticipado por la flauta. Es verdad que Donizetti pensó en la 
armónica de cristal para este momento por varias razones, entre las que sobresalen que su 
sonido “aéreo”, inasible, como fuera de este mundo, le resultaba el más adecuado; y al 
margen, que conecta por eso con la idea de “armonía celeste”, de la que habla Lucia. Pero la 
utilización de la armónica de cristal encuentra siempre el problema: que no sólo hay que 
conseguir el instrumento, sino el instrumentista. Por otro lado, la flauta se ha mostrado 
compañera fiel durante toda la obra y, cuando el solista posee una musicalidad interior, su 
sonido, a pesar de que está escrito de una forma muy regular, marcada, nos da la sensación 
de estar fuera de una métrica estricta. Y también es una acompañante ideal a la hora de 
‘doblar’ con agilidad la cadenza de la solista. A su lado, los clarinetes también la siguen en 
figuras más largas, empastando con la flauta y voz.  

Ésta, en el conocido inicio, se sacude de la linealidad habitual de la escritura donizettiana y 
asciende delicadamente primero cromáticamente y luego mediante una figura rítmica 

irregular (seisillo); cuando culmina diciendo que aquella voz ha descendido (discesa) a su 
corazón, la nota aguda y mantenida (Sol) cae de un gran salto (8ª) hasta situarse donde 
empezó (en la tónica). Todo este fragmento está llevado armónicamente con más 
dinamismo de lo habitual, siempre dentro de unas pautas muy básicas, pero 
extraordinariamente bien engarzadas (y apuradas). La calma de la melodía sólo es rota al 
final, cuando le recuerda a Edgardo que ha huido de sus enemigos: es aquí cuando su voz se 
dispara en una escala difícil de vocalizar y vuelve a caer a la misma velocidad. 
Inesperadamente un recitativo aparece, primero de forma sosegada y luego muy alterada 
(vacilla il piè!), y luego recuerda cuando se sentó con él junto a la fuente.  
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Así que vuelve a brotar la música de aquel feliz dúo de amor con el que finalizaba el primer 
acto (Verranno a te sull'aure, ahora en La bemol mayor), a cargo de la flauta y el clarinete, 
alter ego de Lucia; pero el recuerdo dura poco, y la cuerda arranca fuerte, tremolante, 
mientras en el resto de la orquesta reaparece el terrible inciso por tres veces: Lucia advierte a 
Edgardo que el fantasma los separa. Vuelve otro recitativo para que la pareja busque refugio 
al pie del altar sembrado de rosas: precisamente sobre piè se dispersa una cadencia llena de 
rosas perfumadas con sonidos volátiles. Si se hace con la flauta, el brevísimo recitativo que 
sigue (Sparsa è rose!) parece asociar rosas y el canto de la flauta con un pájaro, con esos 
ruiseñores con que se comparaba a aquellas sopranos de gorgoritos, aunque el efecto bien 
cantado es subyugante; pero si se hace con armónica de cristal, el efecto casa con la 
siguiente frase, armonia celeste, y esa sensación de espacialidad sin límites humanos. Los 

violines inician otra breve sección (arioso) en la que se oye una lánguida melodía, y de 
pronto Lucia cree oír “el himno de la boda”: efectivamente, es la melodía de su enlace… con 
Arturo; pero la joven ahora la recuerda más fluida y vinculada a Edgardo, con quien 
realmente cree que se casó. Aún, la flauta la deja ver como una súbita visión, culminando 
en otra cadencia al llamar a Edgardo (que la soprano llegará hasta donde sea capaz, como 
un poco más adelante al llegar a si sente. El músico puede expresar sentimientos o estados 
psicológicos no sólo mediante la voz, sino también por la armonía; y cuando de pronto cree 
haber oído fugazmente este himno y se siente feliz, sus palabras (me felice) coinciden con un 

quebrantamiento vehemente (ff) del tono en el que estaba, con lo que se produce el hecho 
disruptivo por la felicidad que le produce un hecho que sólo vive en su imaginación. 

Este notorio cambio de la tonalidad lo que prepara es la llegada del aria Ardon gl’incensi 

(Larghetto, 6/8, Mi bemol mayor). No sólo es la más popular entre las arias de locura que 
llenaron el romanticismo, sino que además está entre las más imposibles, al menos como se 
canta desde finales del XIX. Si consideramos su trayectoria en la obra, se trata de la 
consecuencia lógica de una historia paralela surgida en el interior de una mujer a la que se 
le niega el amor por intereses y que, finalmente, opta por la evasión de este mundo, primero 
mentalmente y luego mortalmente.  

El comienzo del aria todavía parece conservar una melodía más cercana al recitativo o, al 
menos, al arioso, aunque la armonía concuerda con esa serenidad que va adquiriendo Lucia 
antes de su “verdadera” boda. Desde que ésta se ha consumado (Alfin son tua, sei mio!), la 
melodía se serena completamente, y adopta un proceso ascendente, eufórico, lo que da 
lugar a las primeras coloraturas (grato, piacere, fia on te diviso), mientras el coro reaparece 
simultáneamente para intentar lastrar el vuelo del pájaro libre, aludiendo a su estado, y a 
animar para que se tenga piedad de ella. Pero Lucia ya no oye más que a su corazón, y así 
emprende la repetición de su melodía, sólo que en forma de una variación hiperadornada, 
que da idea del momento extático que la subyuga, y que culmina con la famosa cadenza. 
Donizetti no la escribió, seguramente porque confiaba –y con razón- en las extraordinarias 
dotes improvisatorias de la Tacchinardi Persiani. Se ha optado por diversas maneras de 
finalizar el aria, pero la más famosa, por extraordinariamente difícil, es la que se presenta a 
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dúo con la flauta, compuesta por Mathilde Marchesi para ejercitar a sus alumnas, y que fue 
incorporada por una de ellas, Nelly Melba, la primera vez en el Palais Garnier parisino en 
1889. 

La irrupción de su hermano (S’avanza Enrico. Allegro, 4/4, Do bemol mayor. Moderato en ed. 
rev.) parece querer devolver a la “realidad” a la hermana, y a la escena en sí; pero el 
monolítico personaje se humaniza por fin al ver a su hermana en ese estado. A su entrada le 
anticipa y luego le sigue un ostinato en los violines que proporcionan ese aire marcial y 
demoledor, al que se suma Raimondo, haciéndole ver el estado en que se encuentra Lucia, 
pero tiene que hacerlo a su ritmo, creando un efecto verdaderamente dramático. Pero no lo 
es menos la entrada de la joven (Non mi guardar sì fiero): su escritura es limpia, regular, 
segura, y de ahí que su hermano crea en principio que se dirige a él cuando le dice que no 
la mire con esa fiereza; sin embargo es a Edgardo a quien habla, aunque se dirija a él. Un 
breve recitativo en el que recuerda la firma de la boda, el pisoteo del anillo, para entrar en 
trío. Nombra a Arturo, pero a continuación pide perdón, y ahí sentimos una culpabilidad 
que no confunde ni en su estado. 

Lucia ya se ha liberado completamente, y 
ahora su canto es volátil, como para elevarse 
por encima de cualquier carga de este mundo: 
Spargi d'amaro pianto (Moderato, 3/4, Mi bemol 
mayor, un tono más alto en la ed. rev.) habla 
de verter lágrimas, y sin embargo su canto es 
festivo, redimido, graciosamente introducido 
por la madera, lideradas por la flauta y el 
flautín, en registro muy agudo y brillante. Ella 
ya se ha liberado y desde el cielo rogará por él: 
el pregherò lo canta desde una nota aguda (Sol 
bemol) y desciende siete notas para completar 
per te, que todavía estás en la tierra. Luego el 

pasaje de los trinos, cantos de alegría que culminan en el momento en que se vuelva a 
reunir “conmigo” (per me, Si agudo y mantenido), desde donde desciende y vuelve a 
ascender de manera desinhibida (escalas cromáticas por tresillos, síncopas acusadas…). Un 
respiro con todos los actantes, incluido un Enrico que ya reconoce que le quedan días de 

lágrimas amargas, mientras Lucia, más ajena que enajenada, repite la cabaletta con más 
adornos aún que antes y, también según la tradición, alcanzando el deseado Mi bemol, 
después de cerca de 20 minutos cantando de lo más difícil que se conoce. Darlo y 
mantenerlo es de locos. 

Un breve recitativo para, jerárquicamente, descargar en el inferior. Enrico ya ha dejado a su 
hermana moribunda en manos de Alisa, y luego hace lo mismo con Raimundo; éste, a su 
vez, descarga su ira contra Normanno, como si el capellán hubiera protegido en todo 
momento a Lucia. A veces este recitativo se suprime. 
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PERSONAJE NÚMERO FORMA TEMPO COMPÁS TONALIDAD 
 
Edgardo 

15. Scena VII 
Tombe degli avi miei 

 
Recitativo  

 
Maestoso 

 
4/4 

 
MIb 

 
Fra poco me ricovero Cavatina 

A-B-A’ Coda 
Larghetto 3/4 RE 

 
Coro, 
Edgardo 

     Scena VIII 
Oh meschina 

Coro 
A-B-C 

 
Maestoso 

 
4/4 

 
si-SI-SOL 

Raimondo, 
Edgardo 

Dove corri venturato?    
LA 

Edgardo Tu che a Dio spiegasti 

l'ali 

Cabaletta 
A-B-A 

Moderato 
 

RE 

 
Nº 15, Aria finale 

Scena VII 

El inciso terrible se nos presenta con una breve prolongación, abriendo el último número 
de la ópera. Y luego reaparece el motivo de las trompas que oíamos al principio de la ópera, 
sólo que el contorno se ha invertido. Luego la madera y el metal van tejiendo un espeso 
manto, hasta que las trompetas repiten un breve inciso de tres notas basado en el trágico, 
por si quedara duda del fin que le espera a Edgardo. Tras este breve preludio orquestal, un 
recitativo y luego un breve arioso que parece levantar el vuelo (Per me la vita. Larghetto, Do 
menor), donde otra vez la belleza de la melodía, el arranque de los violines que tejen un 
bello acompañamiento, se apaga pronto, para continuar con el recitativo, que finaliza con 
un agudo tremendo sobre norte (Si). 

La cavatina Fra poco me ricovero (Larghetto, 3/4, Re mayor) es iniciada de manera lóbrega por 
la pareja consabida de fagotes y trompas. Pero Donizetti reserva una sorpresa: Edgardo va a 
cumplir con la última aria que supone el elemento imprescindible de todo drama 
romántico, el adiós a la vida, bien sea por suicidio, duelo, batalla, etc.; pero lo que nos 
esperábamos es que este canto siguiese el modelo de la mujer que repudia, pero por la que 
va a morir, bien porque la imagina con otro, bien porque se ha terminado enterando de 
que acaba de morir. Él entiende que la única manera que le queda de unirse a ella es 

mediante la muerte, y aquí ya lo anticipa “usurpando” el trazado de Regnava nel silenzio. El 
aria constituye un número cerrado, como los de antes, sin interpolaciones de personajes o 
coros; sin embargo, es de una belleza arrebatadora, con un ostinato grácil de los violines 

segundos, con otro más espaciado que se reparten los primeros y la flauta. El final (mai non 

passarvi) presenta una melodía mucho más fluida, terminando en el inevitable agudo 
(generalmente Si). 

Scena VIII 

Para esta escena los instrumentos de viento y el coro masculino inician una suerte de 
cortejo fúnebre (Oh meschina). Ellos representan al pueblo, y Donizetti divide a los tenores 

en divisi. La escena, tan bien dibujada, se aclara en demasía cuando el coro responde a 
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Edgardo (Fur le nozze a lei funeste), ya que su paso a la tonalidad mayor (Si mayor) y el mismo 
carácter melódico es nuevamente más festivo de lo que cuenta el texto. Sin embargo, el 
toque de difuntos en la campana vuelve a recuperar el dramatismo, ya que la tonalidad 
cambia violentamente a Sol mayor, y las cuerdas reconducen el cortejo con una subida 
ascendente (cromática), mientras Edgardo contesta de igual modo descendente. Y aún un 
poco más adelante surge un motivo anhelante en los violines que va acortando su 
repetición, con lo que resulta cada vez más angustioso. 

La presencia de Raimondo detiene el torbellino, pero él a su vez trae en las cuerdas un 
motivo poderoso y luego, cuando Edgardo vuelve a citar a Lucia, reaparece el anterior. 
Cuando el joven pregunta dónde está Lucia el clérigo contesta que en el cielo, y suena, 
atronador, el inciso dramático por última vez, como si nos dijera a dónde nos iba a traer 
desde un principio. Con los últimos compases del coro se oye de nuevo el ritmo del cortejo 
fúnebre que abría este tempo di mezzo. 

Flautas y clarinetes traen el perfume de Lucia también a la cabaletta (Tu che a Dio spiegasti 

l'ali. Moderato, 4/4, Re mayor), que se inicia con una melodía que más remotamente que la 
anterior puede recordar a Lucia (recordemos, todas en el tonalidad de Re; y, 
melódicamente, el aria de Lucia, Regnava, empieza en el salto La3-Fa4, Fra poco era 
comenzaba en La3-Fa#4, y ahora ésta última comienza en La3-(Re)-Fa#4, de donde ese Re 
intermedio es una nota breve (semicorchea). Es la postrera forma de unirlos antes de morir. 
La repetición aporta como novedad –parece que sugerida por Duprez- que se suprimiesen 
algunas partes cantadas del aria por los violonchelos, para sugerir que Edgardo apenas podía 
ya cantar en el momento de su agonía; y la verdad es que la nobleza del instrumento junto a 
la voz y la belleza del canto ponen un punto supremo a la resolución de la ópera. Hermosa 
forma de entrar en el cielo de su amada. 

 

Carlos Tarín, crítico musical 
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Argumento  
 

 

 

ACTO I  

Cuadro I. Dominios del castillo de Ravenswood. Poco antes del amanecer, Enrico Ashton, 
actual dueño de Ravenswood, acompañado por Raimondo, su capellán, Normanno, jefe de 
la guardia del castillo, el resto de la guarnición y algunos cazadores, peinan sus territorios en 
busca de un misterioso desconocido al que se ha visto merodear por los alrededores. Enrico 
está convencido que se trata de Edgardo, heredero del antiguo propietario de Ravenswood, 
a quién él le usurpó el título y despojó de sus posesione. Normanno exhorta a sus hombres 
a buscarlo en las playas y en unas viejas ruinas. Todos proclaman, decididos, resolver el 
misterio y se dispersan. 

Cuando quedan solos, Normanno le dice a Enrico que le nota preocupado y éste le revela 
que cada día es más adversa su situación y que solo su hermana Lucia podrá ayudarle 
aceptando su matrimonio con un noble, lo que serviría para consolidar su posición política, 
pero ella declina cualquier consideración al respecto. Raimondo comenta que quizás ello es 
debido a la reciente pérdida de su madre, mientras Normanno declara categóricamente que 
Lucía ama en secreto a otro hombre, Edgardo, Lord de Ravenswood y enemigo de Enrico. 
Ante esta confidencia Enrico da rienda suelta a su cólera y cuando esta sospecha queda 
confirmada por las noticias que traen los hombres de la guarnición, jura destruir esa 
“criminal pasión”. 

Cuadro II. En los jardines del palacio, Lucia acompañada por Alisa, su dama de compañía, 
espera impaciente la llegada de Edgardo. Al ver la fuente rememora la historia de una 
doncella que fue apuñalada por su amante en ese lugar y que según la leyenda, allí 
permanece sepultada. Lucia relata a Alisa como recientemente se le ha aparecido el espectro 
de la víctima. Interpretando este hecho como un aciago presagio, Alicia pide a Lucia que 
renuncie a esa relación. Lucia, soslayando esta advertencia, expresa su fascinación por el 
amor de Edgardo. La dama de compañía se retira al castillo cuando ve llegar a Edgardo, este 
anuncia a su prometida que debe partir inmediatamente para Francia pero antes va a 
solicitar su mano formalmente a Enrico. Temiendo la reacción de su hermano, Lucia 
persuade a su amante para mantener en secreto su idilio. Edgardo le explica que ante la 
tumba de su padre juró vengarse de los Ashton, responsables de su muerte, pero sus 
sentimientos hacia ella impiden, de momento, llevar a cabo su juramento. Los amantes 
intercambian solemnemente sus alianzas en señal de compromiso y, con la promesa de 
mantener correspondencia durante la ausencia de Edgardo, se despiden. 

ACTO II 

Cuadro I. Han transcurrido varios meses, durante ese tiempo Normanno, por orden de 
Enrico, ha interceptado todas las cartas que Edgardo ha enviado a Lucia mientras su señor 
ha aprovechado para concertar la boda de ésta con Lord Arturo Bucklaw. El jefe de la 
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guardia muestra a Enrico una carta que ha falsificado donde se acusa de infidelidad a 
Edgardo, documento que servirá para persuadir a Lucia que se case con Arturo. Sale 
Normanno para dar la bienvenida al novio y a los invitados a la boda, Enrico recibe a Lucia, 
a quien recrimina su estado de abandono en día tan señalado, la joven responde 
reprochándole su falta de humanidad, momento que aprovecha Enrico para mostrarle la 
falsa misiva y tratar de convencerla de la importancia que tiene su matrimonio con Arturo 
para salvar su delicada situación política. Sale Enrico y llega Raimondo para hablar también 
con Lucia, evocando la memoria de su madre incide en la necesidad de su matrimonio con 
Lord Bucklaw, obteniendo por fin su consentimiento. 

Cuadro II.  Ya han llegado los invitados al gran salón del castillo de Ravenswood donde se 
va a celebrar la boda, todos están muy contentos por los favores que se obtendrán con esta 
unión, entretanto Enrico prepara a Arturo diciéndole que no se alarme si nota a Lucia muy 
decaída, dado que su ánimo se ha resentido por la reciente muerte de su madre. Aparece 
Lucia, muy pálida y sostenida por Raimondo y Alisa, indiferente a lo que ocurre firma el 
contrato nupcial. De pronto, se oye alboroto tras la puerta e irrumpe Edgardo, al verlo 
Lucia desfallece, todos quedan sorprendidos por el cariz inesperado que cobran los 
acontecimientos. Enrico, Arturo y Edgardo desenvainan sus espadas pero Raimondo se 
interpone entre los contendientes y muestra a Edgardo el contrato nupcial firmado por 
Lucia, hecho que ella confirma, provocando la ira de su amante quien se aleja del lugar 
maldiciendo la estirpe de los Asthon.  

ACTO III 

Cuadro I. Sala en la ruinosa torre Wolferag, Edgardo está solo e inmerso en melancólicos 
pensamientos cuando en el fragor de la tempestuosa noche escucha como alguien se acerca. 
Se trata de Enrico quién ha decidido abandonar la fiesta y acudir a la actual residencia del 
Ravenswood para retarlo en duelo y vengar así la afrenta recibida durante la ceremonia. Los 
dos hombres manifiestan su inquina y se citan al alba en el cementerio del castillo de 
Ravenswood, donde tendrá lugar el combate a muerte. 

Cuadro II. La fiesta continúa en el gran salón del castillo de Ravenswood, aunque los 
novios ya se han retirado. Entra Raimondo y pide que cese el jolgorio y explica como Lucia 
en un ataque de locura ha matado a su esposo. En plena consternación aparece ella, 
despeinada, pálida, ausente y con las vestiduras ensangrentadas, en su delirio cree hallarse 
ante el altar desposada por Edgardo y, a la vez, atacada por un fantasma que quiere 
separarlos. Llega Enrico exigiendo una explicación y amenazando a Lucia, Raimondo le 
conmina a detener su agresión y le responsabiliza del estado lamentable en que se encuentra 
su hermana, culpa que hace extensible a Normanno. Enrico, lleno de remordimientos, pide 
a Alisa y a Raimondo que asistan a la desdichada moribunda. 

Cuadro III. Edgardo se halla en el cementerio de los Ravenswood, entre las tumbas de sus 
antepasados se muestra abatido y esperando la muerte traspasado por el acero de su 
enemigo, dando por hecho la infidelidad de su amada. En la abstracción de sus 
pensamientos ve como acude gente del castillo que le anuncia la inminente muerte de 
Lucia. De repente doblan campanas de muerte y llega Raimondo quien le confirma que la 
joven ha expirado. Afligido de dolor, Edgardo anhela que la separación que ha sufrido en la 
tierra se vea compensada con la unión de su amada en el cielo, desesperado desenvaina su 
puñal y se lo clava en el corazón sin que ninguno de los presentes pueda evitarlo. 

  

Francesc Tresserra Casas
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Libreto  
 

 

 

Personajes 
 

 LUCIA DI LAMMERMOOR    soprano 

 SIR EDGARDO DI RAVENSWOOD   tenor 
 Señor de Ravenswood, enamorado de Lucia 

 LORD ENRICO ASHTON    barítono 
 Señor de Lammermoor y hermano de Lucia 

 RAIMONDO BIDEBENT    bajo 
 Capellán de los Ashton y preceptor de Lucia    

 LORD ARTURO BUCKLAW    tenor 
 Pretendiente de Lucia  

 NORMANNO      tenor 
 Jefe de la guardia del castillo de Ravenswood 

 ALISA       mezzosoprano 
 Dama de compañía de Lucia 

  

  

 Damas, caballeros, parientes de los Ashton, habitantes de Lammermoor, 
 pajes, hombres de arma, sirvientes de Ashton.  
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Final dúo - Acto I 
“A ti llegarán con la brisa  
mis ardientes suspiros,  
oirás que el mar te murmura  
el eco de mis lamentos…”  
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PARTE PRIMA - La Partenza 

ATTO UNICO                                       

QUADRO I 

Giardino nel castello di Ravenswood.Normanno e abitanti del 
castello in arnese da caccia. 

NORMANNO 

Percorrete le spiagge vicine, 

CORO 

Percorriamo le spiagge vicine, 

NORMANNO E CORO 
Della torre le vaste rovine: 

Cada il velo di sì turpe mistero 

Lo domanda... lo impone l'onor. 

Splenderà l'esecrabile vero 

Come lampo fra nubi d'orror, 

Lo vuol l’onor. 
(Il Coro parte. Entrano Enrico e Raimondo) 

NORMANNO 
(Accostandosi rispettosamente ad Enrico) 

Tu sei turbato! 

ENRICO 
E n'ho ben donde. Il sai: 

Del mio destin si impallidi la stella... 

Intanto Edgardo... quel mortale nemico 

Di mia prosapia, dalle sue rovine 

Erge la fronte baldanzosa e ride! 

Sola una mano raffermar mi puote 

Nel vacillante mio poter...  

Lucia osa respinger quella mano!... 

Ah! suora non m'è colei! 

RAIMONDO 
(Cerca di calmare) 

Dolente vergin,  che geme  

Sull'urna recente di cara madre,  

Al talamo potria volger lo sguardo? Ah! 

Rispettiamo un core, 

Che trafitto dal duol,  

Schivo è d'amore. 

NORMANNO 
(Con ironia) 

Schivo d'amor!  

Lucia d'amore avvampa! 

 

PARTE PRIMERA - La Partida 

ACTO ÚNICO 

CUADRO I 

Jardines del castillo de Ravenswood.Normanno y 
habitantes del castillo en traje de caza. 

NORMANNO  
Recorred las playas cercanas, 

CORO  
Recorramos las playas cercanas, 

NORMANNO, CORO  
y las vastas ruinas de la torre:  
para dilucidar el extraño misterio,  
lo impone y lo exige nuestro honor.  
La execrable verdad relucirá 
cual relámpago entre nubes de horror, 
lo exige el honor. 
(Se va el Coro. Llegan Enrico y Raimondo) 

NORMANNO 
(Acercándose respetuosamente a Enrico) 

¡Estás intranquilo! 

ENRICO 
Sabes que tengo buenas razones para estarlo. 
La estrella de mi sino palidece… 
¡Mientras Edgardo, el mortal enemigo  
de mi linaje , levanta audaz la frente  
de entre sus ruinas y se burla! 
¡Sólo una mano podría sostener  
mi vacilante poder… 
pero Lucía osa recharzar esa mano! 
¡Ah! ¡Ya no es mi hermana! 

RAIMONDO  
(Intentando calmarlo) 

¿Podría una afligida doncella, que aún llora  
la reciente muerte de su querida madre,  
poner su atención en al tálamo?  
Respetemos un corazón que,  
traspasado de dolor,  
relega el amor. 

NORMANNO 
(Con ironía) 

¿Qué relega el amor? 
¡Lucía arde de amor! 

 



52 
 

ENRICO 
Che favelli? 

RAIMONDO 
(In disparte) 

Oh detto! 

NORMANNO 
M'udite.  

Ella sen già colà del parco 

Nel solingo vial dove la madre 

Giace sepolta. Impetuoso toro 

Ecco su lei s'avventa... 

Quando per l'aria rimbombar si sente 

Un colpo, e al suol repente 

Cade la belva. 

ENRICO 
E chi vibrò quel colpo? 

NORMANNO 
Tal... che il suo nome ricoprì d'un velo. 

ENRICO 
Lucia forse?... 

NORMANNO 
L'amò. 

ENRICO 
Dunque il rivide? 

NORMANNO 
Ogn’alba. 

ENRICO 
E dove? 

NORMANNO 
In quel viale. 

ENRICO 
Io fremo! 

Né tu scovristi il seduttor? 

NORMANNO 
Sospetto io n'ho soltanto. 

ENRICO 
Ah! parla. 

NORMANNO 
È tuo nemico. 

 

ENRICO 
¿Qué estás diciendo? 

RAIMONDO 
(Aparte) 

¡Que oigo! 

NORMANNO 
Oidme.  
Caminaba ella por el parque 
por la recóndita vereda donde vuestra madre 
yace enterrada, cuando un toro con todo su 
impetu contra ella de lanzó. 
Súbitamente en el aire  
se oyó retumbar un disparo 
y la bestia cayó fulminada. 

ENRICO 
¿Y quién había disparado? 

NORMANNO 
Alguien que celosamente ocultó su nombre. 

ENRICO 
¿Quizás Lucía? 

NORMANNO 
Se enamoró. 

ENRICO 
¿Lo ha vuelto a ver? 

NORMANNO 
Cada amanecer. 

ENRICO 
¿Dónde? 

NORMANNO 
En aquel mismo sitio. 

ENRICO 
¡Eso me estremece! 
¿Has descubierto al seductor? 

NORMANNO 
Sólo tengo sospechas. 

ENRICO 
¡Habla! 

NORMANNO 
Es tu enemigo. 
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RAIMONDO 
(In disparte) 

Oh ciel! 

NORMANNO 
Tu lo detesti. 
ENRICO 
Esser potrebbe Edgardo? 

RAIMONDO 
(In disparte) 

Ah! 

NORMANNO 
Lo dicesti. 

ENRICO 
Cruda, funesta smania 

Tu m'hai svegliata in petto!... 

È troppo, è troppo orribile 

Questo fatal sospetto! 

Mi fa gelare e fremere, 

Mi drizza in fronte il crin! 

Colma di tanto obbrobrio 

Chi suora mia nascea!  
(Con terribile impulso di sdegno) 

Pria che d'amor sì perfido 

A me svelarti rea, 

Se ti colpisse un fulmine, 

Fora men rio dolor. Ah! 

NORMANNO 
Pietoso al tuo decoro 

Io fu con te crudel! 

RAIMONDO 
(In disparte) 

La tua clemenza imploro; 

Tu lo smentisci, o ciel! 

CORO 
(Accorrendo a Normanno) 

Il tuo dubbio è ormai certezza. 

NORMANNO 
(Ad Enrico) 

Odi tu? 

ENRICO 
Narrate. 

CORO 
(In disparte) 

Oh giorno! 

RAIMONDO 
(Aparte) 

¡Cielos! 

NORMANNO 
Tú lo detestas. 
ENRICO 
¿Podría ser Edgardo? 

RAIMONDO 
(Aparte) 

¡Ah! 

NORMANNO 
¡Tú lo has dicho! 

ENRICO 
¡Cruel y funesta ira 
has despertado en mi pecho! 
¡Excesivamente terrible  
resulta esta fatal sospecha! 
¡Me deja helado y me estremece, 
me pone los pelos de punta! 
¡Cubre de ignominia a 
mi propia hermana! 
(Con un terrible gesto de desprecio) 

¡Si te reventara un rayo 
sería más liviano mi dolor 
que verte presa  
de tan pérfido amor! 

NORMANNO 
¡Por respeto a tu decoro,  
cruel he sido contigo! 

RAIMONDO 
(Aparte) 

¡Clemencia imploro al cielo 
para que no sea cierto! 

CORO  
(Acercándose a Normanno) 

Tus sospechas se han confirmado. 

NORMANNO 
(A Enrico) 

¿Lo oyes? 

ENRICO 
¡Contadme! 

CORO 
(Aparte) 

¡Que día! 
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Come vinti da stanchezza 

Dopo lungo errare intorno, 

Noi posammo della torre 

Nel vestibolo cadente: 

Ecco tosto lo trascorre 

In silenzio un uom pallente. 

Come appresso ei n'è venuto 

Ravvisiam lo sconosciuto. 

Ei su rapido destriero 

S'involò dal nostro sguardo... 

Qual s'appella un falconiero. 

Ne apprendeva, qual s'appella… 

ENRICO 
E quale? 

CORO 
Edgardo! 

ENRICO 
Egli!... Oh rabbia che m'accendi, 

Contenerti un cuor non può! 

RAIMONDO 
Ah! No, non credere... 

No, no. Deh sospendi! 

Ella... Ah! 

ENRICO 
No, contenerti un cor non può. 

No, non può! No, no! 

RAIMONDO 
M'odi! 

ENRICO 
Udir non vò! 

La pietade in suo favore 

Miti sensi invan ti detta... 

Se mi parli di vendetta 

Solo intenderti potrò ! 

Sciagurati!... Il mio furore 

Già su voi tremendo rugge... 

L'empia fiamma che vi strugge 

Io col sangue spegnerò. 

Si, si spegnerò! 

CORO 
Ti raffrena, al nuovo albore 

Ei da te fuggir non può, 

No, no, non può! 

Agotados tras larga busqueda  
por los alrededores, 
nos apostamos  en el pórtico  
de las ruinas de  la torre 
cuando de pronto vimos como lo cruzaba 
silenciosamente un hombre pálido. 
Al pasar junto a nosotros  
observamos al desconocido  
quien desaparecio a nuestra vista  
azuzando su veloz corcel. 
Un halconero nos informó 
que se llama… 

ENRICO 
¿Cómo? 

CORO 
¡Edgardo! 

ENRICO 
¡Es él! ¡La rabia que me embarga 
mi corazón no puede contenerla! 

RAIMONDO 
¡Ah, no lo creas… 
No, no.Cálmate! 
Ella… ¡Ah! 

ENRICO 
No, mi corazón no puede contenerse. 
¡No, no puede! ¡No, no! 

RAIMONDO 
¡Escúchame! 

ENRICO 
¡No quiero escuchar! 
Tu sentimiento es noble pero en vano 
pides piedad en su favor… 
¡Sólo podré entenderte  
si me hablas de venganza! 
¡Desgraciados! Mi tremendo furor  
ruge sobre vosotros... 
La impía pasión que os consume 
con sangre voy a sofocar. 
¡Sí, sí, sofocaré! 

CORO 
¡Cálmate! Cuando amaneza  
no se te podrá escapar. 
¡No, no, no escapará! 
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RAIMONDO 
(In disparte) 

Ah, qual nube di terrore… 

Questa casa circondò! 

(Partono tutti) 

QUADRO II 

Crepuscolo. Nel fondo porta praticabile. Sul davanti una 

fontana.  Lucia viene dal castello, seguita da Alisa: sono 

entrambe nella massima gitazione. Ella si volge d'intorno, 

come in cerca di qualcuno; ma osservando la fontana, ritorce 

altrove lo sguardo. 

LUCIA 
Ancor non giunse! 

ALISA 
Incauta… a che mi traggi! 
Avventurarti or che il fratel  

qui venne è folle ardir. 

LUCIA 
Ben parli! Edgardo sappia 

Qual ne circonda orribile periglio... 

ALISA 
Perché d'intorno il ciglio 

Volgi atterrita? 

LUCIA 
Quella fonte, ah! mai 

Senza tremar non veggo...  

Ah! tu lo sai: Un Ravenswood,  

Ardendo Di geloso furor,  

l'amata donna colà trafisse; 

E l'infelice cadde nell'onda,  

Ed ivi rimanea sepolta... 

M'apparve l'ombra sua... 

ALISA 
Che dici! 

LUCIA 
Ascolta: 

Regnava nel silenzio 

Alta la notte e bruna... 

Colpìa la fonte un pallido 

Raggio di tetra luna... 

Quando sommesso un gemito 

Fra l'aure udir si fè, 

Ed ecco su quel margine 

Ah! l'ombra mostrarsi a me, ah! 

RAIMONDO 
(Aparte) 

¡Ah, un halo de terror… 
envuelve a esta casa! 

(Se van todos) 

CUADRO II 

Anochece.  Al fondo hay una puerta, a través de ella se 
ve una fuente. Lucía sale del castillo acompañada de 
Alisa: ambas están muy agitadas. Lucia mira alrededor 
como buscando a alguien, pero al ver la fuente dirige la 
mirada hacia otro lado. 

LUCÍA 
¡Aún no ha llegado! 

ALISA 
Imprudente... ¿Por qué me has traído? 
¡Arriesgarte sabiendo que tu hermano  
puede aparecer es una osadía insensata! 

LUCÍA 
¡Dices bien! Pero Edgardo debe  saber  
qué horrible peligro le acecha… 

ALISA 
¿Por qué alrededor  
miras asustada? 

LUCÍA 
Nunca he podido mirar esa fuente  
sin estremecerme… 
Ya sabes que un Ravenswood,  
furioso de celos,  
acabó aquí con su amada 
y la infeliz cayó en sus agua 
donde permanece sepultada... 
Su sombra se me ha aparecido... 

ALISA 
¡Qué dices! 

LUCÍA 
¡Escucha! 
Reinaba el silencio 
en la noche profunda y oscura, 
un pálido y tétrico rayo de luna 
iluminaba  la fuente... 
cuando un suave sollozo  
en el ambiente se oyó  
y en el brocal de la fuente 
la sombra se me apareció ¡Ah! 
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Qual di chi parla  

Muoversi il labbro suo vedea, 

E con la mano esanime 

Chiamarmi a sè, parea. 

Stette un momento immobile 

Poi ratta dileguò, 

E l'onda pria sì limpida, 

Di sangue rosseggiò! 

ALISA 
Chiari, oh ciel! Ben chiari e tristi 

Nel tuo dir presagi intendo! 

Ah! Lucia, Lucia desisti 

Da un amor così tremendo! 

LUCIA 
Egli è luce a giorni miei, 

È conforto al mio penar 

Quando rapito in estasi 

Del più cocente ardore, 

Col favellar del core 

Mi giura eterna fè, 

Gli affanni miei dimentico, 

Gioia diviene il pianto... 

Parmi che a lui d'accanto 

Si schiuda il ciel per me! 

ALISA 
Ah! Giorni d'amaro pianto 

Ah! s'apprestano per te, si, si. 

Ah! Lucia, ah! Desisti! 

Egli s'avanza... La vicina soglia 

Io cauta veglierò 
(Rientra nel Castello e arriba Edgardo) 

EDGARDO 
Lucia, perdona se ad ora inusitata  

Io vederti chiedea ;  

Ragion possente a ciò mi trasse.  

Pria che in ciel biancheggi! 

L'alba novella,  

Dalle patrie sponde lungi sarò. 

LUCIA 
Che dici? 

EDGARDO 
Pei franchi lidi amici 

Sciolgo le vele: ivi trattar m'è dato 

Le sorti della Scozia. 

Sus labios se movían como 
si me hablase 
y con su mano exánime  
parecía llamarme.  
Estuvo un instante inmóvil,  
y después se delvaneció...  
y el agua, antes tan limpia,  
de sangre se tiñó. 

ALISA 
¡Oh cielos! Claros y tristes presagios  
percibo en tus palabras! 
¡Ah! ¡Lucía, Lucía, renuncia 
a un amor tan funesto! 

LUCÍA 
Él es la luz de mis días 
y el consuelo de mis penas. 
Cuando extasiado  
por su ardoroso amor 
me jura eterna fe  
con palabras que surgen de su corazón 
me olvido de mis pesares, 
en gozo se torna el llanto... 
¡Siento que a su lado 
se me abre el cielo! 

ALISA 
¡Ah! Días de amargo llanto 
se te avecinan. 
¡Ah! Lucía ¡Renuncia! 
Él se acerca... Vigilaré 
celosamente la entrada. 
(Regresa al castillo. Entra Edgardo) 

EDGARDO 
Lucía, perdona que quisiera verte  
a tan inusitada hora, 
poderosas razones me obligan a ello. 
Antes de que alumbre el alba 
un nuevo amanecer, 
lejos estaré de las costas de la patria. 

LUCÍA 
¿Qué dices? 

EDGARDO 
Izaré velas hacia las costas amigas  
de Francia donde trataré asuntos  
que afectan la suerte de Escocia. 
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LUCIA 
E me nel pianto 

Abbandoni così! 

EDGARDO 
Pria di lasciarti Asthon mi vegga. 

Io stenderò placato a lui la destra,  

E la tua destra,  

Pegno fra noi di pace, chiederò. 

LUCIA 
Che ascolto!... 

Ah! no... rimanga nel silenzio sepolto 

Per or l'arcano affetto... 

EDGARDO 
(Con amarezza) 

Intendo!  

Di mia stirpe 

Il reo persecutore de' mali miei 

Ancor pago non è!  

Mi tolse il padre 

Il mio retaggio avito... 

Né basta? 

Che brama ancor quel cor feroce e rio? 

La mia perdita intera?  

Il sangue mio? 

Ei m'odia... 

LUCIA 
Ah! No... 

EDGARDO 
(Con più forza) 

M’abborre... 

LUCIA 
Calma, oh ciel, quell'ira estrema! 

EDGARDO 
Fiamma ardente in sen mi scorre! 

M'odi. 

LUCIA 
Edgardo! 

EDGARDO 
M'odi, e trema. 

Sulla tomba che rinserra 

Il tradito genitore, 

Al tuo sangue eterna guerra 

Io giurai nel mio furore. 

LUCÍA 
¿Y me abandonas así, 
bañada en lágrimas? 

EDGARDO 
Antes de dejarte iré a ver a Ashton,  
amistosamente le ofreceré mi mano 
y la tuya pediré, brindandole un  
compromiso de paz entre nosotros. 

LUCÍA 
¿Qué oigo? 
¡Ah, no! Quede de momento oculto  
en el silencio nuestro amor secreto… 

EDGARDO 
(Con amargura) 

¡Comprendo! 
¡El enemigo de mi estirpe 
aún no está satisfecho  
con mis desgracias! 
Me arrebato a mi padre 
y la herencia de mis antepasados… 
¿No es suficiente? 
¿Qué más desea su feroz y cruel corazón? 
¿Mi completa perdición?  
¿Mi sangre? 
¡Él me odia! 

LUCÍA 
¡Ah! No… 

EDGARDO 
(Con determinación) 

¡Me aborrece! 

LUCÍA 
¡Oh cielos, calma esa ira extrema! 

EDGARDO 
¡Siento como una llama traspasa mi pecho! 
Escúchame. 

LUCÍA 
¡Edgardo! 

EDGARDO 
Escuchame y tiembla. 
Sobre la tumba donde yace 
mi traicionado progenitor,  
dominado por la ira juré  
eterna guerra contra tu sangre. 
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LUCIA 
Ah! 

EDGARDO 
Ma ti vidi, e in cor mi nacque 

Altro affetto, e l'ira tacque... 

Pur quel voto non è infranto... 

Io potrei, si, si, potrei compirlo ancor! 

LUCIA 
Deh! ti placa... 

Deh! ti frena... 

EDGARDO 
Ah! Lucia! 

LUCIA 
Può tradirne un solo accento! 

Non ti basta la mia pena? 

Vuoi ch'io mora di spavento? 

EDGARDO 
Ah, no! 

LUCIA 
Ceda, ceda ogn'altro affetto; 

Solo amor t'infiammi il petto. 

Ah! il più nobile, il più santo 

D’e' tuoi voti è un puro amor! 

EDGARDO 
Pur quel voto non è infranto... 

Io potrei compirlo ancor... 

LUCIA 
Ah solo amor t'infiammi il petto. 

Cedi, cedi a me, cedi, cedi all'amor. 

EDGARDO 
Qui, di sposa eterna fede 

Qui mi giura al cielo innante. 

Dio ci ascolta, Dio ci vede... 

Tempio ed ara è un core amante. 
(Ponendo un anello in dito a Lucia) 

Al tuo fato unisco il mio 

Son tuo sposo. 

LUCIA 
(Porgendo a sua volta il proprio anello a Edgardo) 

E tua son io. 

 
 

LUCÍA 
¡Ah! 

EDGARDO 
Pero cuando te vi, en mi corazón  
nació un nuevo afecto que disipó mi ira. 
¡Pero no he roto mi juramento… 
y aún podría cumplirlo! 

LUCÍA 
¡Ten calma... 
tranquilízate...! 

EDGARDO 
¡Ah! ¡Lucía! 

LUCÍA 
¡Una sola palabra puede traicionarnos! 
¿No te basta con mi pena?  
¿Quieres que muera de espanto? 

EDGARDO 
¡Ah, no! 

LUCÍA 
Rechaza cualquier otro sentimiento,  
que sólo el amor inflame tu pecho. 
¡Más noble y sagrado  
que cualquier juramento es el amor puro! 

EDGARDO 
¡Pero no he roto mi juramento… 
y aún podría cumplirlo… 

LUCÍA 
Que sólo el amor inflame tu pecho.  
Renuncia por mí y claudica ante el amor. 

EDGARDO 
Júrame aquí, ante el cielo,  
que siempre serás una esposa fiel.  
Dios nos escucha, Dios nos ve…  
Templo y altar es un corazón amante. 
(Colocando un anillo en el dedo de Lucia) 

A tu destino uno el mío, 
soy tu esposo. 

LUCÍA 
(Poniendo a su vez, su anillo a Edgardo) 

Tuya yo soy. 
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LUCIA, EDGARDO 
Ah! Soltanto il nostro foco 

Spegnerà di morte il gel! 

LUCIA 
A’ miei voti amore invoco. 
A’ miei voti invoco il ciel. 

EDGARDO 
Ai miei voti invoco il ciel. 

Separarci omai conviene. 

LUCIA 
Oh parola a me funesta! 

Il mio cor con te ne viene. 

EDGARDO 
Il mio cor con te qui resta. 

LUCIA 
Ah! Edgardo! Ah! Edgardo! 

EDGARDO 
Separarci omai convien. 

LUCIA 
Ah! talor del tuo pensiero 

Venga un foglio messaggero, 

E la vita fuggitiva 

Di speranze nutrirò. 

EDGARDO 
Io di te memoria viva 

Sempre, o cara, serberò. 

LUCIA, EDGARDO 
Verranno a te sull'aure 

I miei sospiri ardenti, 

Udrai nel mar che mormora 

L'eco de' miei lamenti... 

Pensando ch'io di gemiti 

Mi pasco, e di dolor, 

Spargi un’amara lagrima 

Su questo pegno allor! 

LUCIA 
Il tuo scritto sempre viva 

La memoria in me terrà 

EDGARDO 
Cara! Sì, sì, Lucia! 

Io parto. 

LUCÍA, EDGARDO 
¡Ah! ¡La llama de nuestro amor 
sólo será apagada por la gélida muerte! 

LUCÍA 
Con mi juramento sello mi amor  
y como testigo invoco al cielo. 

EDGARDO 
Invoco al cielo por testigo de mi juramento. 
Ahora conviene separarnos. 

LUCÍA 
¡Oh! ¡Palabra funesta para mí! 
Mi corazón va contigo. 

EDGARDO 
Mi corazón contigo queda. 

LUCÍA 
¡Ah! ¡Edgardo! ¡Ah! ¡Edgardo! 

EDGARDO 
Ahora conviene separarnos. 

LUCÍA 
¡Ah! Envíame alguna vez una carta  
como expresión de tus sentimientos, 
para nutrir de esperanzas 
mi vida fugitiva.  

EDGARDO 
Tu recuerdo, amada mía, 
siempre vivo mantendré. 

LUCÍA, EDGARDO 
A ti llegarán con la brisa 
mis ardientes suspiros, 
oirás que el mar te murmura 
el eco de mis lamentos… 
¡Cuando pienses que me alimento 
de llanto y de dolor, 
derrama entonces una amarga lágrima 
sobre esta prenda. 

LUCÍA 
Tu carta siempre mantendrá  
vivo en mi tu recuerdo. 

EDGARDO 
¡Amada mía! ¡Si, Lucía! 
Parto. 
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LUCIA 
Addio. 

EDGARDO 
Rammentati! Ne stringe il Ciel! 

LUCIA 
Edgardo! 

LUCIA, EDGARDO 
Addio! 

(Edgardo parte; Lucia si ritira nel castello) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LUCÍA 
Adiós. 

EDGARDO 
¡Recuerda! ¡Nos une el cielo! 

LUCÍA 
¡Edgardo! 

LUCIA, EDGARDO 
¡Adiós! 

(Edgardo parte, Lucía regresa al castillo) 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 Grabado del siglo XIX del Castillo de Ravenswood  
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PARTE SECONDA - Il contratto nuziale 

ATTO II 

QUADRO I 

Appartamenti di Lord Asthon. Enrico è seduto presso un 

tavolino. Normanno sopraggiunge. 

NORMANNO 
Lucia fra poco a te verrà. 

ENRICO 
Tremante l'aspetto.  

A festeggiar le nozze illustri 

Già nel castello i nobili congiunti 

Giunser di mia familia.  

In breve Arturo qui volge... 

E s'ella pertinace osasse d'opporsi?... 

NORMANNO 
Non temer.  

La lunga assenza del tuo nemico,  

I fogli da noi rapiti,  

E la bugiarda nuova 

Ch'egli s'accese d'altra fiamma,  

In core di Lucia  

Spegneranno il cieco amore. 

ENRICO 
Ella s'avanza!...  

Il simulato foglio porgimi 
(Normanno gli dà un foglio) 

Ed esci sulla via che tragge 

Alla città regina di Scozia;  

E qui fra plausi e liete grida 

Conduci Arturo. 

(Normanno esce. Lucia si arresta presso la soglia: la pallidezza 

del suo volto, il guardo smarrito, e tutto in lei annunzia i 

patimenti ch'ella sofferse ed i primi sintomi d'un'alienazione 

mentale) 

ENRICO 
Appressati, Lucia. 
(Lucia si avanza alcuni passi macchinalmente, e sempre 

figgendo lo sguardo immobile negli occhi di Enrico) 

Sperai più lieta in questo dì vederti, 

In questo dì, che d'Imeneo le faci 

Si accendono per te.  

Mi guardi, e taci? 

LUCIA 
Il pallor funesto, orrendo 

PARTE SEGUNDA - El contrato nupcial 

ACTO II 

CUADRO I 

Habitaciones de Lord Ashton. Enrico está sentado ante 
una mesa. Llega Normanno. 

NORMANNO 
Pronto llegará Lucia  

ENRICO 
La espero trémulo. 
Los nobles miembros de mi familia  
ya han llegado al castillo 
para celebrar tan ilustres esponsales.  
En breve Arturo se presentará aquí...  
¿Y si ella, obstinada, osase oponerse? 

NORMANNO 
No temas. 
La larga ausencia de tu enemigo,  
las cartas que hemos interceptado 
y la falsa noticia de que  
su corazón sucumbió a otra pasión ,  
apagará en el de Lucia  
amor tan ciego. 

ENRICO 
¡Se acerca!  
Dame la carta falsificada 
(Normanno le entrega una carta) 

y toma la ruta que conduce 
a la ciudad real de Escocia  
y regresa, entre aplausos y muestras  
de júbilo, con Arturo. 

(Normanno se marcha. Lucía se detiene en el umbral; la 
palidez de su rostro, su mirada perdida, todo en ella 
revela el sufrimiento que soporta y los primeros 
síntomas del desequilibrio mental) 

ENRICO 
Acércate, Lucía. 
(Lucía avanza maquinalmente fijando la mirada en los 
ojos de Enrico) 

Confiaba verte más alegre hoy, 
en este día que para tí se encienden 
las antorchas de Himeneo.  
¿Me miras y callas? 

LUCÍA 
La palidez funesta y horrenda 
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Che ricopre il volto mio 

Ti rimprovera tacendo 

Il mio strazio... il mio dolore. 

Perdonar ti possa Iddio 

L'inumano tuo rigor. 

E il mio dolor. 

ENRICO 
A ragion mi fe' spietato 

Quel che t'arse indegno affetto... 

Ma si taccia del passato, 

Tuo fratello io sono ancor. 

Spenta è l'ira nel mio petto 

Spegni tu l'insano amor. 

Nobil sposo... 

LUCIA 
Cessa... Ah! Cessa! 

ENRICO 
Come? 

LUCIA 
Ad altr'uomo giurai mia fè. 

ENRICO 
Nol potevi... 

LUCIA 
Enrico!... 

ENRICO 
Nol potevi!... 

LUCIA 
Ad altr'uomo giurai mia fè. 

ENRICO 
Or basti. 
(Porgendole il foglio, ch'ebbe da Normanno) 

Questo foglio appien ti dice, 

Qual crudel, qual empio amasti! 

Leggi! 

LUCIA 
(Legge: la sorpresa, ed il più vivo affanno si dipingono nel suo 

volto, ed un tremito l'investe dal capo alle piante) 

Il core mi balzò! 

ENRICO 
(Accorrendo in di lei soccorso) 

Tu vacilli!... 

 

que cubre mi rostro 
te recrimina en silencio 
mi tormento y mi dolor. 
Pueda perdonarte Dios 
tu inhumano rigor  
y mi dolor. 

ENRICO 
Con razón me he vuelto despiadado 
ante la indigna pasión que te abrasa…  
Pero acallemos el pasado,  
todavía soy tu hermano.  
Aplacada está la ira en mi pecho, 
acaba tú también con ese amor insensato. 
Un noble esposo... 

LUCÍA 
¡Calla... Ah! ¡Calla! 

ENRICO 
¿Cómo? 

LUCÍA 
A otro hombre he jurado fidelidad. 

ENRICO 
No debiste... 

LUCÍA 
¡Enrico…! 

ENRICO 
¡No debiste...! 

LUCÍA 
A otro hombre he jurado fidelidad. 

ENRICO 
¡Ya basta! 
(Mostrándole la carta que le entregó Normanno) 

¡Esta carta te muestra claramente 
al cruel y malvado que amabas! 
¡Lee! 

LUCÍA 
(Mientras lee, la sorpresa y el desaliento se dibujan en su 
rostro, estremeciendo todo su cuerpo) 

¡Se me acelera el corazón! 

ENRICO 
(Acude a socorrerla) 

¡Flaqueas...! 
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LUCIA 
Me infelice! 

Ah!... la folgore piombò! 

Soffriva nel pianto, 

Languia nel dolore, 

La speme, la vita  

Riposi in un core, 

L'istante di morte  

È giunto per me. 

Quel core infedele  

Ad altra si diè! 

ENRICO 
Un folle ti accese,  

Un perfido amore: 

Tradisti il tuo sangue  

Per vil seduttore 

LUCIA 
Oh! Dio! 

ENRICO 
Ma degna dal ciel  

Ne avesti mercè: 

Quel core infedele  

Ad altra si diè! 

(Si ascoltano echeggiare in lontananza festivi suoni, e 

clamorose grida) 

LUCIA 
Che fia? 

ENRICO 
Suonar di giubilo 

Senti la riva? 

LUCIA 
Ebbene? 

ENRICO 
Giunge il tuo sposo. 

LUCIA 
Un brivido mi corse per le vene! 

ENRICO 
A te s'appresta il talamo! 

LUCIA 
La tomba a me s'appresta! 

ENRICO 
Ora fatale è questa! 

LUCÍA 
¡Infeliz de mí! 
¡Me ha caído como un rayo! 
Sufría yo entre lágrimas, 
languidecía en mi dolor, 
esperanza y vida  
puse en su corazón. 
La hora de la muerte 
me ha llegado.  
¡Su corazón infiel  
a otra se ha entregado! 

ENRICO 
Te embargó un loco  
y pérfido amor, 
traicionaste a tu sangre  
por un vil seductor. 

LUCÍA 
¡Oh Dios! 

ENRICO 
Pero el justo cielo  
te negó su amparo 
y su corazón infiel  
a otra se lo ha entregado. 

(Se oye a lo lejos el eco de un bullicio festejo y alegre 
griterío) 

LUCÍA 
¿Qué es eso? 

ENRICO 
¿Oyes el bullicio de júbilo 
que viene de la orilla? 

LUCÍA 
¿Y bien? 

ENRICO 
Llega tu esposo. 

LUCÍA 
¡Un escalofrío me corre por las venas! 

ENRICO 
¡Para ti se prepara el tálamo! 

LUCÍA 
¡La tumba se prepara para mí! 

ENRICO 
¡Hora fatal es esta! 
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LUCIA 
Ho sugli occhi un vel! 

ENRICO 
M'odi! 

Spento è Guglielmo...  

Ascendere vedremo  

In trono Maria... 

Prostrata è nella polvere 

La parte ch'io seguia... 

LUCIA 
Ah! Io tremo! 

ENRICO 
Dal precipizio 

Arturo può sottrarmi, sol egli!... 

LUCIA 
Ed io? Ed io? 

ENRICO 
Salvarmi devi. 

LUCIA 
Enrico! 

ENRICO 
Vieni allo sposo! 

LUCIA 
Ad altro giurai! 

ENRICO 
Devi salvarmi... 

LUCIA 
Ma!... 

ENRICO 
Il devi! 

LUCIA 
Oh ciel! 

ENRICO 
Se tradirmi tu potrai, 

La mia sorte è già compita... 

Tu m'involi onore e vita; 

Tu la scure appresti a me... 

Ne' tuoi sogni mi vedrai 

Ombra irata e minacciosa!... 

Quella scure sanguinosa 

Starà sempre innanzi a te! 

LUCÍA 
¡Un velo cubre mis ojos! 

ENRICO 
¡Escúchame! 
Guillermo ha muerto  
y a María veremos 
subir al trono... 
Postrado en el polvo está 
el partido que yo seguía… 

LUCÍA 
¡Ah! ¡Me inquieto! 

ENRICO 
Sólo Arturo puede salvarme del abismo.  
¡Sólo él! 

LUCÍA 
¿Y yo? ¿Y yo? 

ENRICO 
¡Debes salvarme! 

LUCÍA 
¡Enrico! 

ENRICO 
¡Recibe a tu esposo! 

LUCÍA 
¡A otro estoy prometida! 

ENRICO 
¡Debes salvarme! 

LUCÍA 
¡Pero...!  

ENRICO 
¡Debes hacerlo! 

LUCÍA 
¡Oh cielos! 

ENRICO 
Si optas por traicionarme, 
ya está decidida mi suerte... 
Me arrebatas honor y vida 
y me arrojas al verdugo… 
¡En tus sueños me verás 
cual amenazante y enfurecida sombra!  
¡El hacha ensangrentada 
siempre surgirá ante ti! 
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LUCIA 
(Volgendo al cielo gli occhi gonfi di lagrime) 

Tu che vedi il pianto mio... 

Tu che leggi in questo core, 

Se respinto il mio dolore 

Come in terra in ciel non è. 

Tu mi togli, eterno Iddio, 

Questa vita disperata... 

Ah! Io son tanto sventurata, 

Che la morte è un ben per me! 
(Enrico parte affrettatamente. Lucia si abbandona su d'una 

seggiola, ove resta qualche momento in silenzio.Vendendo 

giungere Raimondo, gli va incontro ansiosissima) 

Ebben? 

RAIMONDO 
Di tua speranza  

L'ultimo raggio tramontò!  

Credei, al tuo sospetto,  

Che il fratel chiudesse 

Tutte le strade onde  

Sul franco suolo, 

All'uomo che amar giurasti 

Non giungesser tue nuove:  

Io stesso un foglio  

Da te vergato,  

Per secura mano recar gli feci...  

Invano!  

Tace mai sempre...  

Quel silenzio assai  

D'infedeltà ti parla! 

LUCIA 
E me consigli? 

RAIMONDO 
Di piegarti al destino. 

LUCIA 
E il giuramento? 

RAIMONDO 
Tu pur vaneggi!  

I nuziali voti 

Che il ministro di Dio 

Non benedice, nè il ciel,  

Nè il mondo riconosce. 

LUCIA 
Ah! Cede persuasa la mente, 

Ma sordo alla ragion resiste il core. 

LUCÍA 
(Mirando al cielo con los ojos llenos de lágrimas) 

Tú que ves mi llanto, 
tú que lees en mi corazón, 
si el dolor terrenal  
el cielo me alivia, 
quítame, Dios eterno, 
esta vida desventurada. 
¡Ah! ¡Estoy tan desesperada  
que la muerte será para mí un bien! 
(Enrico parte apresuradamente. Lucía se deja caer en 
una silla y permanece en silencio unos instantes. Viendo 
llegar a Raimondo, va a su encuentro angustiada)  

¿Y bien? 

RAIMONDO 
¡Tu último rayo de esperanza 
se ha disipado! 
Creyendo en tu sospecha 
de que tu hermano bloqueaba 
todos los caminos  
que conducen a tierras francesas, 
para que no llegasen tu nuevas 
al hombre que juraste amar; 
yo mismo le he hecho llegar 
por vía segura 
una carta escrita por tí … 
¡Ha sido en vano! 
Persiste en callar... 
¡Su pertinaz silencio  
es prueba de infidelidad! 

LUCÍA 
¿Qué me aconsejas? 

RAIMONDO 
Que te pliegues al destino. 

LUCÍA 
¿Y mi juramento? 

RAIMONDO 
¡Estás equivocada!  
Los votos nupciales 
que no han sido bendecidos  
por el ministro de Dios, ni el cielo,  
ni el mundo los reconoce. 

LUCÍA 
¡Ah! Cede persuadida la mente 
pero sordo a la razón resiste el corazón. 
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RAIMONDO 
Vincerlo è forza. 

LUCIA 
Oh, sventurato amore! 

RAIMONDO 
Ah! Cedi, cedi o più sciagure 

Ti sovrastano infelice... 

Per le tenere mie cure, 

Per l'estinta genitrice 

Il periglio d'un fratello 

Deh ti mova; e cangi il cor... 

O la madre nell'avello 

Fremerà per te d'orror. 

LUCIA 
Ah! Taci... 

RAIMONDO 
La madre! Il fratello! 

LUCIA 
Taci... taci. Tu vincesti... 

Non son tanto snaturata. 

RAIMONDO 
Oh! qual gioia in me tu desti! 

Oh qual nube hai dissipata! 

Al ben de' tuoi qual vittima 

Offri Lucia, te stessa; 

E tanto sacrifizio 

Scritto nel ciel sarà. 

Se la pietà degli uomini 

A te non fia concessa; 

V’è un Dio, che tergere 
Il pianto tuo saprà. 

LUCIA 
Guidami tu... tu reggimi. 

Son fuori di me stessa! 

Lungo crudel supplizio 

La vita a me sarà! 

RAIMONDO 
Si, figlia, coraggio. 

Qual nube hai disgombrata! 

LUCIA 
Nel ciel sará, si. 

Ah! Oh Dio! Son fuori di me. 

Ingrato! Edgardo ingrato! 

RAIMONDO 
Estás obligada a vencerlo. 

LUCÍA 
¡Oh, amor desgraciado! 

RAIMONDO 
¡Ah! Cede, cede u otras desgracias 
te harán más infeliz… 
Por mis piadosos cuidados, 
por tu difunta madre, 
que el peligro que corre tu hermano 
te conmueva y ablande tu corazón... 
o tu madre allá  en su tumba 
se estremecerá por ti de horror. 

LUCÍA 
¡Ah! Calla... 

RAIMONDO 
¡Tu madre! ¡Tu hermano! 

LUCÍA 
Calla... calla. Has ganado... 
No soy tan desnaturalizada. 

RAIMONDO 
¡Oh, me llemas de alegría! 
¡Oh, disipas mi inquietud! 
Te sacrificas, Lucía, 
por el bien de los tuyos, 
pero tanta abnegación  
hallará recompensa en el cielo. 
Si la piedad de los hombres 
te fuese negada, 
Dios sabrá 
enjugar tu llanto. 

LUCÍA 
Guíame tú... sostenme. 
¡Estoy fuera de mí! 
¡Un largo y cruel suplicio 
será mi vida! 

RAIMONDO 
Ten valor, hija mía. 
¡Has disipado mi turbación! 

LUCÍA 
Será en el cielo, sí 
¡Oh Dios! ¡Estoy fuera de mí! 
¡Ingrato! ¡Edgardo ingrato! 
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(QUADRO II 

Magnifica sala nel castello di Ravenswood ornata pel 

ricevimento di Arturo. Enrico, Arturo, Normanno, cavalieri e 

dame congiunti di Asthon, paggi, armigeri, abitanti di 

Lammermoor, e domestici, tutti inoltrandosi dal fondo. 

CORO 
Per te d'immenso giubilo 

Tutto s'avviva intorno, 

Per te veggiam rinascere 

Della speranza il giorno, 

Qui l'amistà ti guida, 

Qui ti conduce amore, 

Qual astro in notte infida 

Qual riso nel dolor. 

ARTURO 
Per poco fra le tenebre 

Sparì la vostra stella; 

Io la farò risorgere 

Più fulgida e più bella. 

La man mi porgi Enrico, 

Ti stringi a questo cor. 

A te ne vengo amico, 

Fratello e difensor. 

CORO 
Fratello e difensor 

ARTURO 
Dov'è Lucia? 

ENRICO 
Qui giungere or la vedrem...  
(In disparte ad Arturo) 

Se in lei soverchia è la mestizia, 

Maravigliarti, no, no, non dei. 

Dal duolo oppressa e vinta 

Piange la madre estinta... 

ARTURO 
M'è noto, si, si, m'è noto. 

ENRICO 
Soverchia è la mestizia 

Ma piange la madre. 

ARTURO 
Or solvi un dubbio: 

Fama suonò, che Edgardo 

Sovr'essa temerario 

Alzare osò lo sguardo... 

CUADRO II 

Gran salón del castillo de Ravenswood engalanado para 
recibir a Arturo. Enrico, Arturo, Normanno, caballeros y 
damas parientes de los Ashton, pajes, hombres de armas, 
habitantes de Lammermoor y criados, surgen al fondo. 

CORO 
Por ti, con inmenso jubilo,  
todo se anima alrededor, 
por ti vemos renacer 
un tiempo de esperanza, 
hasta aquí te guía la amistad, 
hasta aquí te conduce el amor, 
cual astro en noche oscura, 
cual sonrisa entre el dolor. 

ARTURO 
Durante un tiempo se ocultó  
vuestra estrella entre las tinieblas, 
yo la haré resurgir 
más brillante y más bella. 
Dame tu mano, Enrico, 
abrázame de corazón. 
Hasta ti vengo como amigo, 
hermano y defensor. 

CORO 
Hermano y defensor. 

ARTURO 
¿Dónde está Lucía? 

ENRICO 
Está a punto de llegar... 
(Aparte a Arturo) 

No debe extrañarte 
si la notas melancólica en exceso. 
Vencida y dominada por el dolor 
llora aún la muerte de nuestra madre… 

ARTURO 
Si, si, ya lo sabía. 

ENRICO 
Está melancólica en exceso 
porque llora a nuestra madre. 

ARTURO 
Pero resuélveme una duda: 
ha corrido la voz de que Edgardo, 
temerario, en ella 
ha osado poner sus ojos… 
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ENRICO 
È vero quel folle ardia, ma... 

ARTURO 
Ah! 

CORO 
S'avanza qui Lucia; s'avanza. 

ENRICO 
(Ad Arturo) 

Piange la madre estinta... 
(Entra Lucia, nel massimo abbattimento, è sostenuta da 

Raimondo ed Alisa. Enrico lei presenta Arturo) 

ENRICO 
Ecco il tuo sposo... 
(Lucia fa un movimento come per retrocedere. Sommessamente 

a Lucia) 

Incauta!... Perder mi vuoi? 

LUCIA 
(Fra sè) 

Gran Dio! 

ARTURO 
Ti piaccia i voti accogliere 

Del tenero amor mio... 

ENRICO 
(In disparte a Lucia) 

Incauta! 
(Accostandosi ad un tavolino su cui è il contratto nuziale, e 

troncando destramente le parole ad Arturo) 

Omai si compia il rito. 

LUCIA 
(Fra sè) 

Gran Dio! 

ENRICO 
(Ad Arturo) 

T'appressa. 

ARTURO 
Oh dolce invito! 
(Avvicinandosi ad Enrico che sottoscrive il contratto, egli vi 

appone la sua firma. Intanto Raimondo, ed Alisa conducono 

la tremebonda Lucia verso il tavolino) 

RAIMONDO 
(In disparte) 

Reggi buon Dio l'afflitta. 

LUCIA 
(Fra sè) 

Io vado al sacrifizio!... 

ENRICO 
Es cierto, ese loco se atrevió, pero... 

ARTURO 
¡Ah! 

CORO 
Aquí llega Lucía; aquí llega. 

ENRICO 
(A Arturo) 

Aún llora la muerte de nuestra madre…  
(Entra Lucía muy abatida y sostenida por Raimondo y 
Alisa. Enrico le presenta a Arturo) 

ENRICO 
He aquí a tu esposo... 
(Lucía hace un movimiento como para retroceder. En 
voz baja a Lucía) 

¡Insensata…! ¿Quieres perderme? 

LUCÍA 
(Para sí) 

¡Dios todopoderoso! 

ARTURO 
Acepta con agrado los votos  
de mi tierno amor... 

ENRICO 
(Aparte a Lucía) 

¡Insensata! 
(Acercándose a la mesa donde está el contrato nupcial e 
interrumpiendo a Arturo) 

Concluyamos ya la ceremonia. 

LUCÍA 
(Para sí) 

¡Dios todopoderoso! 

ENRICO 
(A Arturo) 

Acércate. 

ARTURO 
¡Oh dulce invitación! 
(Acercándose a Enrico que está firmado el contrato, tras 
lo cual él hace lo propio. Entretanto Raimondo y Alisa 
conducen a la trémula Lucía hasta la mesa) 

RAIMONDO 
 (Aparte) 

Guía, Dios mío, a la desconsolada. 

LUCÍA 
(Para sí) 

¡Voy al sacrificio…! 
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ENRICO 
(Piano a Lucia, e scagliandole furtive, e tremende occhiate) 

Non esitar. Scrivi! 

LUCIA 
(Fra sè) 

Me misera! 
(Piena di spavento, segna l'atto) 

La mia condanna ho scritta! 

ENRICO 
(Fra sè) 

Respiro! 

LUCIA 
(Fra sè) 

Io gelo e ardo!.. 

Io manco!... 
(Si ascolta dalla porta in fondo lo strepito di persona che è per 

entrare a forza) 

TUTTI 
Qual fragor! 

Chi giunge? 
(Entra Edgardo) 

EDGARDO 
(Con voce e atteggiamento terribili) 

Edgardo! 

GLI ALTRI 
Edgardo! 

LUCIA 
Oh fulmine!... 
(Cade tramortita)  

GLI ALTRI 
Oh terror!... 
(Lo scompiglio è universale. Alisa solleva Lucia e l'adagia su 

una seggiola) 

EDGARDO 
(In disparte) 

Chi mi frena in tal momento?... 

Chi troncò dell'ire il corso? 

Il suo duolo, il suo spavento 

Son la prova d'un rimorso! 

Ma, qual rosa inaridita, 

Ella sta fra morte e vita... 

Io son vinto... son commosso... 

T'amo, ingrata, t'amo ancor!  

ENRICO 
(In disparte) 

Chi raffrena il mio furore, 

ENRICO 
(En voz baja a Lucía mirandola enfadado, amenazante) 

¡No dudes! ¡Firma! 

LUCÍA 
(Para sí) 

¡Pobre de mí!.. 
(Asustada, firma el contrato) 

¡He firmado mi propia condena! 

ENRICO 
(Para sí) 

¡Ya respiro! 

LUCÍA 
(Para sí) 

¡Tengo escalofríos...! 
¡Desfallezco...! 
(Se oye ruido en la puerta del fondo como si alguien 
quisiera entrar por la fuerza) 

TODOS  
¿Qué es ese ruido?  
¿Quién llega? 
(Irrumpe Edgardo) 

EDGARDO 
(Con voz y expresión terribles) 

¡Edgardo! 

LOS OTROS 
¡Edgardo! 

LUCÍA 
¡Oh rayos…! 
(Cae desmayada)  

LOS OTROS 
¡Oh terror…! 
(Se forma un gran alboroto. Alisa levanta a Lucía y la 
sienta en una silla) 

EDGARDO 
(Aparte) 

¿Qué me detiene ahora? 
¿Qué contuvo mi arrebato de ira? 
¡Su dolor y su pánico 
son prueba de remordimiento! 
Pero, cual rosa marchitada, 
entre la muerte y la vida está ella.  
Vencido y conmovido estoy... 
¡Te amo, ingrata, aún te amo! 

ENRICO 
(Aparte) 

¿Qué detiene mi furia 
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E la man che al brando corse? 

Della misera in favore 

Nel mio petto un grido sorse! 

È il mio sangue! L'ho tradita! 

Ella sta fra morte e vita! 

Ah! che spegnere non posso 

I rimorsi del mio cor! 

LUCIA 
(Riavendosi. A Alicia) 

Io sperai che a me la vita 

Tronca avesse il mio spavento... 

Ma la morte non m'aita, 

Vivo ancor per mio tormento! 

Da' miei lumi cadde il velo... 

Mi tradì la terra e il cielo! 

Vorrei pianger, e non posso, 

M’abbandona il pianto ancor!  

RAIMONDO 
(Fra sè) 

Qual terribile momento! 

Più formar non so parole!... 

Densa nube di spavento 

Par che copra i rai del sole!  

Come rosa inaridita 

Ella sta fra morte e vita... 

Chi per lei non è commosso 

Ha di tigre in petto il cor. 

ARTURO 
(Fra sè) 

Qual terribile momento, 

Più formar non so parole, 

Denso velo di spavento 

Par che copra i rai del sole.  

Come rosa inaridita 

Ella sta fra morte e vita. 

Chi per lei non è commosso 

Ha di tigre in petto il cor. 

ALISA, CORO 
(In disparte) 

Come rosa inaridita 

Ella sta fra morte e vita. 

Chi per lei non è commosso 

Ha di tigre in petto il core. 

ENRICO, ARTURO 
(Scagliandosi con le spade denudate contro Edgardo) 

T'allontana sciagurato, 

O il tuo sangue fia versato. 

para que mi mano empuñe la espada? 
¡En favor de esta desdichada  
resuena un grito en mi pecho! 
¡Es mi sangre y yo la he traicionado!  
¡Entre la muerte y la vida está ella! 
¡Ah! ¡No puedo aplacar  
los remordimientos de mi corazón! 

LUCÍA 
(Recuperándose. A Alicia) 

Esperaba que el terror 
acabase con mi vida… 
pero la muerte no me asiste.  
¡Para mi tormento aún sigo viva!  
¡Ha caído la venda de mis ojos y me siento 
traicionada por la tierra y por el cielo! 
Querría llorar y no puedo. 
¡Hasta el llanto me abandona! 

RAIMONDO 
(Para sí) 

¡Qué terrible momento! 
¡Ni articular palabra alguna puedo! 
¡Parece como si una densa nube  
de espanto ocultara los rayos de sol! 
Como una rosa marchitada, 
entre la muerte y la vida está ella.  
Quien no se compadezca de ella 
es que tiene un fiero corazón en su pecho. 

ARTURO 
(Para sí) 

Qué terrible momento, 
ni articular palabra alguna puedo 
Parece como si un denso velo  
de espanto ocultara los rayos de sol. 
Como una rosa marchitada, 
entre la muerte y la vida está ella.  
Quien no se compadezca de ella 
es que tiene un fiero corazón en su pecho. 

ALISA, CORO 
(Aparte) 

Como una rosa marchitada, 
entre la muerte y la vida está ella.  
Quien no se compadezca de ella  
es que tiene un fiero corazón en su pecho. 

ENRICO, ARTURO 
(Lanzándose contra Edgardo con espadas desenvainadas) 

Aléjate, miserable, 
o tu sangre será derramada. 
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CORO 
T'allontana sciagurato! 

EDGARDO 
(Traendo anch'egli la spada) 

Morirò, ma insiem col mio 

Altro sangue scorrerà. 

RAIMONDO 
(Frapponendosi ed in tuono autorevole) 

Rispettate in me di Dio 

la tremenda maestà. 

In suo nome io vel comando, 

Deponete l'ira e il brando. 

Pace, pace... egli aborrisce 

L'omicida, e scritto sta: 

"Chi di ferro altrui ferisce, 

Pur di ferro perirà." 

Pace, pace! 
(Tutti ripongono le spade) 

ENRICO 
(Avanzandosi verso Edgardo) 

Sconsigliato!  

In queste porte chi ti guida? 

EDGARDO 
La mia sorte; il mio dritto. 

ENRICO 
Sciagurato! 

EDGARDO 
Sì! Lucia 

La sua fede a me giurò. 

RAIMONDO 
Ah, questo amor funesto oblia: 

Ella è d'altri... 

EDGARDO 
D'altri!...  No. 

RAIMONDO 
(Gli presenta il contratto nuziale) 

Mira. 

EDGARDO 
(Dopo averlo letto, e figgendo gli occhi in Lucia) 

Tremi... ti confondi… 

Son tue cifre? 

A me rispondi: 
(Mostrandole di lei firma) 

Son tue cifre? Rispondi. 

CORO 
¡Aléjate, miserable! 

EDGARDO 
(Desenvainando también la espada) 

Moriré, pero junto con la mía 
otra sangre haré correr. 

RAIMONDO 
(Interponiendose y con autoridad) 

Respetad en mí 
la terrible majestad de Dios. 
En su nombre yo os lo ordeno, deponed  
las armas y cese vuestra iracunda actitud. 
Paz, paz... él aborrece 
al homicida y escrito está: 
"Quien a hierro mata, 
a hierro morirá" 
¡Paz, paz! 
(Todos envainan las espadas) 

ENRICO 
(Acercandose a Edgardo) 

¡Insensato!  
¿Qué te ha traido hasta este lugar? 

EDGARDO 
Mi sino y mis derechos. 

ENRICO 
¡Desgraciado! 

EDGARDO 
¡Sí! Lucía 
me juró fidelidad. 

RAIMONDO 
¡Ah! Olvida este funesto amor: 
ella es de otro... 

EDGARDO 
¡De otro…! No. 

RAIMONDO 
(Mostrandole el contrato nupcial) 

Mira. 

EDGARDO 
(Después de leerlo y fijando la mirada en Lucía) 

Tiemblas... Estás confundida… 
¿Es tu firma? 
Respóndeme: 
(Mostrándole la firma) 

¿Es tu firma? Respóndeme. 



72 
 

LUCIA 
(Con voce simigliante ad un gemito) 

Sì... 

EDGARDO 
(Soffocando la sua collera le rende l’anello) 

Riprendi il tuo pegno,  

Infido cor. 

LUCIA 
Ah! 

EDGARDO 
Il mio dammi! 

LUCIA 
Almen... 

EDGARDO 
Lo rendi. 

LUCIA 
Edgardo! Edgardo! 

(Lo smarrimento di Lucia lascia divedere, che la mente 

turbata della infelice intende appena ciò che fa: quindi si 

toglie tremando l'anello dal dito, di cui Edgardo s'impadronisce 

sul momento) 

EDGARDO 
Hai tradito il cielo e amor! 

Maledetto sia l'istante 

Che di te mi rese amante, 

Stirpe iniqua, abbominata, 

Io dovea da te fuggir. 

Abbominata, maledetta, 

Io dovea da te fuggir! 

LUCIA 
Ah! 

EDGARDO 
Ah! Vi disperda! 

ENRICO 
Insano ardir! Esci! 

RAIMONDO 
Insano ardir! Pace! 

CORO 
Insano ardir! 

ARTURO, ENRICO, CORO 
Esci, fuggi, il furor che m’accende  
Solo un punto i suoi colpi sospende... 

LUCÍA 
(Con voz lastimera) 

Sí… 

EDGARDO 
(Reprimiendo su ira le devuelve el anillo) 

Te devuelvo lo que me entregaste en prenda,  
corazón infiel. 

LUCÍA 
¡Ah! 

EDGARDO 
¡Devuélveme el mío! 

LUCÍA 
Al menos... 

EDGARDO 
¡Devuélvemelo! 

LUCÍA 
¡Edgardo! ¡Edgardo! 

(El desconcierto de Lucía revela que la mente turbada de 
la pobre infeliz apenas discierne lo que hace; luego, 
temblando, quita el anillo de su dedo y Edgardo se lo 
arrebata al momento) 

EDGARDO 
¡Has traicionado al cielo y al amor! 
Maldita sea la hora 
en que te entregué mi amor. 
Estirpe inicua, abominable, 
debí haber huido de ti. 
¡Abominable, maldita, 
debí haber huido de ti! 

LUCÍA 
¡Ah! 

EDGARDO 
¡Ah! ¡Debí alejarme! 

ENRICO 
¡Qué intrépida osadía! ¡Vete! 

RAIMONDO 
¡Qué intrépida osadía! ¡Paz! 

CORO 
¡Qué intrépida osadía!  

ARTURO, ENRICO, CORO  
¡Vete! ¡Huye! Con la furia que me invade 
apenas puedo reprimir las ganas de 
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Ma fra poco più atroce, più fiero, 

Sul tuo capo abborrito cadrà! 

RAIMONDO 
Infelice, t'invola, t'affretta, 

I tuoi giorni, il suo stato rispetta. 

Vivi, e forse il tuo duolo fia spento, 

Tutto è lieve all'eterna pietà. 

LUCIA 
(Cadendo in ginocchio) 

Dio, lo salva, in sì fiero momento, 

D'una misera ascolta il lamento. 

È la prece d'immenso dolore 

Che più in terra speranza non ha. 

È l'estrema domanda del core 

Che sul labbro spirando mi sta! 

EDGARDO 
(Gettando la spada, ed offrendo il petto a' suoi nemici) 

Trucidatemi, e pronubo al rito 

Sia lo scempio d'un core tradito. 

Del mio sangue coperta la soglia 

Dolce vista per l'empia sarà. 

Calpestando l'esangue mia spoglia 

All'altare più lieta se ne andrà. 

RAIMONDO 

Infelice! Deh! Ti salva! 

ENRICO, ARTURO, CORO 
Va! T'invola 

La macchia d'oltraggio sì nero 

Lavata col sangue sarà. 

Esci, fuggi, il furor che mi accende 

Solo un punto i suoi colpi sospende. 

Ma fra poco più atroce, più fiero, 

Sul tuo capo abborrito cadrà. 

ALISA, RAIMONDO, CORO 
Infelice! T'invola, t'affretta! 

I tuoi giorni, il suo stato rispetta. 

Vivi, e forse il tuo duolo fia spento, 

Tutto è lieve all'eterna pietà. 

Quante volte ad un solo tormento 

Mille gioie apprestate non ha. 

(Edgardo parte. Lucia sviene. La confusione regna ovunque) 

 

 

 

golpearte... ¡Pero unos instantes más y atroz y 
fieramente sobre tu odiosa cabeza caerán! 

RAIMONDO 
Infeliz, marchate deprisa, 
guarda tu vida y respeta su estado. 
Vive, tal vez así se calme tu dolor.  
Todo lo puede la eterna piedad. 

LUCÍA 
(Cayendo de rodillas) 

Dios mío, sálvalo en tan feroz momento,  
escucha el lamento de esta desdichada. 
Es la dolorosa súplica de quien ha perdido 
toda esperanza en este mundo. 
¡Es el ruego extremo de mi corazón 
el que exhalan mis labios!  

EDGARDO 
(Tirando la espada y ofreciendo el pecho a sus enemigos) 

Matadme y consumad el rito nupcial  
destruyendo este corazón traicionado.  
Teñid este umbral con mi sangre 
dulce visión será para la impía.  
Pisoteando mis exangües restos  
marchará más feliz al altar. 

RAIMONDO 
¡Infeliz! ¡Vamos, sálvate! 

ENRICO, ARTURO, CORO  
¡Ve! ¡Márchate! 
La mancha de tan tremendo ultrage  
se debe lavar con sangre. 
¡Vete! ¡Huye! Con la furia que me invade 
apenas puedo reprimir las ganas de 
golpearte... ¡Pero unos instantes más y atroz y 
fieramente sobre tu odiosa cabeza caerán! 

ALISA, RAIMONDO, CORO 
Infeliz, marchate deprisa, 
guarda tu vida y respeta su estado. 
Vive, tal vez así se calme tu dolor.  
Todo lo puede la eterna piedad. 
Cuántas veces tu tormento  
ha empañado tantas alegrías. 

(Edgardo parte. Lucia se desmaya. Reina la confusión) 
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PARTE TERZA - La ragion smarrita 

ATTO III 

QUADRO I 

Salone terreno nella torre di Wolferag, adiacente al vestibolo. 

Una tavola spoglia di ogni ornamento, e un vecchio seggiolone 

ne formano tutto l'arredo. In fondo una porta praticabile ed 

un finestrone aperto. È notte, si sente il temporale. 

EDGARDO 
(Seduto presso la tavola, immerso ne' suoi malinconici pensieri; 

dopo qualche istante si scuote, e guardando attraverso della 

finestra) 

Orrida è questa notte 

Come il destino mio! 
(Scoppia un fulmine) 

Sì, tuona o cielo... 

Imperversate o fulmini...  

Sconvolto sia l'ordin di natura,  

E pera il mondo... 

Ma non m'inganno!  

Scalpitar d'appresso 

Odo un destrier!...  

S'arresta!... 

Chi mai nella tempesta 

Fra le minacce e l'ira 

Chi puote a me venirne? 

ENRICO 
(Gettando il mantello) 

Io. 

EDGARDO 
Quale ardire!... 

Asthon! 

ENRICO 
Sì. 

EDGARDO 
Fra queste mura 

Osi offrirti al mio cospetto? 

ENRICO 
Io vi sto per tua sciagura. 

EDGARDO 
Per mia? 

ENRICO 
Non venisti nel mio tetto? 

 

PARTE TERCERA - La locura  

ACTO III 

CUADRO I 

Salón contiguo al vestíbulo en el entresuelo de la torre 
de Wolferag. Una mesa sencilla y un viejo sillón es todo 
su mobiliario. Al fondo, una puerta que da al exterior y 
un ventanal abierto. Es de noche y brama el temporal. 

EDGARDO 
(Está sentado ante la mesa, sumido en sus pensamientos 
meláncolicos; pasados unos instantes se recobra y mira 
por el ventanal) 

¡Esta noche es tan horrenda 
como mi destino! 
(Un rayo ilumina el salón) 

Sí, truena, oh cielo... 
Rayos, multiplicaos… 
Que se altere el orden de la naturaleza  
y perezca el mundo... 
¡Pero no me engaño!  
¡Oigo muy cerca 
piafar un caballo...!  
¡Se detiene…! 
¿Quién puede desafiar 
la ira y amenazas de la tempestad 
para venir a verme? 

ENRICO 
(Arrojando su capa) 

Yo. 

EDGARDO 
¡Qué temeridad…! 
¡Asthon! 

ENRICO 
Sí 

EDGARDO 
¿Osas presentarte ante mí 
entre estas paredes? 

ENRICO 
Para tu desgracia, aquí estoy. 

EDGARDO 
¿Para la mía? 

ENRICO 
¿No viniste tú a mi morada? 
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EDGARDO 
Qui del padre ancor respira 

L'ombra inulta, e par che frema! 

Morte ogn'aura a te qui spira! 

Il terren per te qui trema! 

Nel varcar la soglia orrenda 

Ben dovresti palpitar. 

Come un uom che vivo scenda 

La sua tomba ad albergar! 

ENRICO 
(Con gioia feroce) 

Fu condotta al sacro rito, 

Quindi al talamo Lucia. 

EDGARDO 
(Fra sè) 

Ei più squarcia il cor ferito!... 

Oh tormento! Oh gelosia! 

Ebben? Ebben? 

ENRICO 
Ascolta: 

Di letizia il mio soggiorno 

E di plausi rimbombava; 

Ma più forte al cor d'intorno 

La vendetta a me parlava! 

Qui mi trassi, in mezzo ai venti 

La sua voce udia tuttor 

E il furor degli elementi 

Rispondeva al mio furor. 

EDGARDO 
(Con altera impazienza) 

Da me che brami? 

ENRICO 
Ascoltami: 

Onde punir l'offesa, 

De' miei la spada vindice 

Pende su te sospesa, 

Ma ch'altri ti spenga,  

Mai... chi dee svenarti il sai! 

EDGARDO 
So che al paterno cenere 

Giurai strapparti il core. 

ENRICO 
Tu!... 

 

EDGARDO 
Aún se advierte aquí la sombra inulta  
de mi padre, ¡y parece indignado! 
¡El aire que respiras está cargado de muerte! 
¡El suelo tiemba bajo tus pies! 
Rebasar este siniestro umbral  
debería sobrecogerte. 
¡Como cuando un hombre vivo  
se hunde en su propia tumba! 

ENRICO 
(Con perversa satisfacción) 

Lucía fue llevada al altar 
y de seguida fue consumada su unión. 

EDGARDO 
(Para sí) 

¡Él desgarra aún más mi corazón herido...! 
¡Oh, tormentos! ¡Oh, celos!  
¿Y bien? ¿Y bien? 

ENRICO 
Escucha: 
¡Aún resonaban en mi mansión  
el júbilo y el bullicio de la alegría 
cuando ya escuchaba en mi corazón  
el enérgico grito de la venganza! 
Aquí me ha traído, en medio de la tormenta, 
esa poderosa llamada, 
aliandose a mi propio furor  
el furor de los elementos. 

EDGARDO 
(Con altiva impaciencia) 

¿Qué quieres de mí? 

ENRICO 
Escúchame: 
Para castigar tu ofensa, 
nuestra espada vengadora 
pende sobre ti, 
pero antes de que otro te mate, 
¡Tú ya sabes quien ha de acabar contigo! 

EDGARDO 
Sobre las cenizas de mi padre 
Juré arrancarte el corazón 

ENRICO 
¿Tú…? 

 

Francesc Tresserra Casas
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EDGARDO 
Sì! 

ENRICO 
Tu! 

EDGARDO 
(Con disdegno) 

Quando? 

ENRICO 
Al primo sorgere del mattutino albore. 

EDGARDO 
Ove? 

ENRICO 
Fra l'urne gelide 

Dei Ravenswood. 

EDGARDO 
Verrò. 

ENRICO 
Ivi a restar preparati. 

EDGARDO 
Ivi t'ucciderò. 

EDGARDO, ENRICO 
Al primo albore. 

Ah! O sole più ratto  

A sorger t'appresta, 

Ti cinga di sangue  

Ghirlanda funesta... 

Con quella rischiara  

L'orribile gara 

D'un odio mortale,  

D’un cieco furor. 

EDGARDO 
Giurai strapparti il core. 

ENRICO 
La spada pende su te. 

EDGARDO 
Fra l'urne di Ravenswood 

ENRICO 
All'alba verrò. 

EDGARDO, ENRICO 
Farà di nostr'alme  

Atroce governo 

EDGARDO 
¡Sí! 

ENRICO 
¡Tú! 

EDGARDO 
(Con desprecio) 

¿Cuándo? 

ENRICO 
Con las primeras luces del amanecer. 

EDGARDO 
¿Dónde? 

ENRICO 
Entre las gélidas tumbas  
de los Ravenswood. 

EDGARDO 
Allí estaré. 

ENRICO 
Prepárate porque allí te quedarás. 

EDGARDO 
Allí te mataré. 

EDGARDO, ENRICO 
Al amanecer. 
Oh sol prepárate  
a salir más temprano,  
cíñete una funesta 
guirnalda de sangre…  
con la que iluminar  
la terrible contienda  
de un odio mortal,  
de una cólera ciega. 

EDGARDO 
Juré arrancarte el corazón 

ENRICO 
La espada pende sobre ti. 

EDGARDO 
Entre las tumbas de los Ravenswood 

ENRICO 
Al amanecer allí estaré. 

EDGARDO, ENRICO 
Gritando venganza 
atrozmente guiará 
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Gridando vendetta,  

Lo spirto d'Averno... 

Del tuono che mugge,  

Del nembo che rugge 

Più l'ira è tremenda,  

Che m'arde nel cor. 

(Enrico parte. Edgardo rimane riflessivo) 

QUADRO II 

Sala del castello di Ravenswood. Dalle sale contigue si ascolta 

la musica di liete danze. Il fondo della scena è ingombro di 

abitanti del Castello di Lammermoor. Sopraggiungono 

Cavalieri che s’uniscono in crocchio. 

CORO 
D'immenso giubilo 

S'innalzi un grido: 

Corra la Scozia 

Di lido in lido, 

E avverta i perfidi 

Nostri nemici 

Che a noi sorridono 

Le stelle ancor. 

Che a più terribili, 

Che a più felici 

Ne rende l'aura 

D'alto favor. 

RAIMONDO 
(Trafelato, ed avanzandosi a passi vacillanti) 

Cessi, ah cessi quel contento. 

CORO 
Sei cosparso di pallor! 

RAIMONDO 
Cessi, cessi… 

CORO 
Ciel! Che rechi? 

RAIMONDO 
Un fiero evento! 

CORO 
Tu ne agghiacci di terror! 

RAIMONDO 
(Accenna con mano che tutti lo circondino) 

Dalle stanze ove Lucia 

Tratta avea col suo consorte, 

Un lamento... un grido uscia, 

nuestras almas  
el espiritú del Averno… 
Que el estruendo de trueno 
y el bramido del tempora 
es la tremenda ira 
que inflama mi corazón. 

(Enrico parte. Edgardo queda pensativo) 

CUADRO II 

Salón del castillo di Ravenswood. De las salas contiguas 
se oye alegre música de danza. El fondo de la escena está 
lleno de gente del castillo de Lammermoor. A ellos va 
uniendose un grupo de caballeros que acaba de entrar. 

CORO 
Resuene un grito  
de inmenso júbilo  
que recorra Escocia 
de costa a costa,  
y advierta a nuestros  
pérfidos enemigos 
que la suerte 
aún nos sonrie. 
Más temibles 
y más felices 
nos hace el aura  
de tan alto favor. 

RAIMONDO 
(Entra jadeando y con paso vacilante) 

¡Ah! Que cese vuestra alegría. 

CORO 
¡Estás muy pálido! 

RAIMONDO 
Cesad, cesad… 

CORO 
¡Cielos! ¿Qué ocurre? 

RAIMONDO 
¡Un terrible suceso! 

CORO 
¡Nos dejas horrorizados! 

RAIMONDO 
(Hace un gesto para que le rodeen todos) 

Desde la estancia donde Lucía 
se había retirado con su consorte,  
surgió un lamento, un grito,   
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Come d'uom vicino a morte! 

Corsi ratto in quelle mura... 

Ahi! terribile sciagura! 

Steso Arturo al suol giaceva 

Muto, freddo insanguinato!... 

E Lucia l'acciar stringeva, 

Che fu già del trucidato!... 

Ella in me le luci affisse... 

"Il mio sposo ov'è?" mi disse, 

E nel volto suo pallente 

Un sorriso balenò! 

Infelice! della mente 

La virtude a lei mancò! 

CORO 
Oh! qual funesto avvenimento!... 

Tutti ne ingombra cupo spavento! 

Notte, ricopri la ria sventura 

Col tenebroso tuo denso vel. 

RAIMONDO, CORO 
Ah! quella destra di sangue impura 

L'ira non chiami su noi del ciel. 

RAIMONDO 
Ella in me le luci affisse. 

RAIMONDO, CORO 
E l’acciar, l’acciar stringeva 

L'ira non chiami su noi del ciel. 

RAIMONDO 
Eccola! 

(Entra Lucia è in succinta e bianca veste: ha le chiome 

scarmigliate ed il volto coperto da uno squallore di morte. È 

delirante) 

CORO 
(In disparte) 

Oh giusto cielo! 

Par dalla tomba uscita! 

LUCIA 
Il dolce suono 

Mi colpì di sua voce!...  

Ah! quella voce 

M'è qui nel cor discesa!... 

Edgardo! Io ti son resa, 

Edgardo! Ah! Edgardo mio! 

Sì, ti son resa: 

Fuggita io son da' tuoi nemici...  

como el de un hombre a punto de morir. 
Corrí veloz a la habitación… 
¡Ay, terrible desgracia!  
¡Arturo yacía en el suelo  
mudo, frío, ensangrentado…! 
¡Y Lucía empuñaba el acero  
de su propia víctima…! 
Ella clavó en mí sus ojos... 
"¿Dónde está mi esposo?" me dijo,  
y en su pálido rostro  
se dibujó una sonrisa.  
¡La infeliz, toda ida  
había perdido la razón! 

CORO 
¡Oh! ¡Qué funesto suceso…!  
¡A todos nos invade un oscuro espanto! 
Noche, cubre tamaña desgracia  
con tu sombrío y denso manto.  

RAIMONDO, CORO 
¡Ah! ¡Que esa mano manchada de sangre 
no provoque sobre nosotros la ira del cielo! 

RAIMONDO 
Ella clavó en mí sus ojos. 

RAIMONDO, CORO 
El acero, el acero empuñaba, 
no provoque sobre nosotros la ira del cielo. 

RAIMONDO 
¡Hela aquí! 

 (Entra Lucía con un sobrio vestido blanco, despeinada, 
con una palidez cadavérica en su rostro y signos de 
demencia) 

CORO 
(Aparte) 

¡Oh, cielo misericordioso! 
¡Parece surgir de la tumba! 

LUCÍA 
¡El dulce sonido 
de su voz me emocionó…! 
¡Ah, aquella voz ha 
conquistado mi corazón! 
¡Edgardo, sólo soy tuya! 
¡Edgardo, ah, Edgardo mío! 
Sí, soy sólo tuya. 
He huido de tus enemigos... 
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Un gelo mi serpeggia nel sen!...  

Trema ogni fibra!...  

Vacilla il piè!...  

Presso la fonte,  

meco t'assidi alquanto...  

Ohimè!...  

Sorge il tremendo fantasma  

E ne separa! 

Ohimè! Ohimè! Edgardo! Edgardo!  

Ah! Il fantasma ne separa!... 

Qui ricovriamo, Edgardo, a piè dell'ara... 

Sparsa è di rose!  

Un'armonia celeste 

Di', non ascolti?   

Ah, l'inno suona di nozze!  

Il rito per noi s'appresta!...  

Oh, me felice! 

Edgardo! Edgardo! 

Oh, gioia che si sente, e non si dice! 

Ardon gl'incensi...  

Splendono le sacre faci intorno!... 

Ecco il ministro!  

Porgimi La destra,  

Oh lieto giorno! 

Alfin son tua, alfin sei mio! 

A me ti dona un Dio... 

RAIMONDO, NORMANNO, CORO 
Abbi in sì crudo stato! 

Di lei, Signore, di lei pietà. 

LUCIA 
Ogni piacer più grato 

Mi fia con te diviso. 

Del ciel clemente un riso 

La vita a noi sarà! 

RAIMONDO 
S'avanza Enrico!... 

ENRICO 
(Accorrendo) 

Ditemi: vera è l'atroce scena? 

RAIMONDO 
Vera, pur troppo! 

ENRICO 
(Scagliandosi contro Lucia) 

Ah! perfida!... 

Ne avrai condegna pena... 

¡El frío se propaga por mi seno...! 
¡Todas mis fibras se agitan…! 
¡Vacila mi pie…! 
Junto a la fuente 
te sentaste conmigo un momento… 
¡Ay de mí…!  
¡Aparece el terrible fantasma  
y nos separa! 
¡Ay de mí! ¡Ay de mí! ¡Edgardo!, ¡Edgardo! 
¡Ah, el fantasma, nos separa…! 
¡Refugiémonos, Edgardo, al pie del altar… 
está lleno de rosas! 
Una armonía celestial 
Dime ¿no la oyes? 
¡Ah, suena la marcha nupcial! 
¡Nuestra ceremonia está dispuesta…! 
¡Oh! ¡Que feliz soy! 
¡Edgardo!, ¡Edgardo! 
¡La alegría que siento no se puede expresar!  
Arde el incienso...  
¡Los cirios sagrados brillan alrededor…!  
¡He aquí al ministro de Dios!  
Dame la diestra. 
¡Oh día feliz!  
¡Por fin soy tuya, al fin eres mío! 
A mí te entrega Dios... 

RAIMONDO, NORMANNO, CORO 
¡En que lamentable estado se halla! 
Ten piedad de ella, Señor. 

LUCÍA 
Los placeres más gratos 
contigo voy a compartir. 
¡Cual magnánima sonrisa celestial 
será nuestra vida! 

RAIMONDO 
¡Llega Enrico…! 

ENRICO 
(Precipitadamente) 

Decidme: ¿es cierta la terrible noticia? 

RAIMONDO 
¡Muy veraz! 

ENRICO 
(Lanzandose contra Lucía) 

¡Ah! ¡Pérfida…! 
Tendrás el castigo que mereces... 
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CORO 
T'arresta... 

RAIMONDO 
Oh ciel!...   

Non vedi lo stato suo? 

LUCIA 
(Sempre delirando) 

Che chiedi?... 

ENRICO 
(Fissando Lucia) 

Oh qual pallor! 

RAIMONDO 
Ha la ragion smarrita. 

ENRICO 
Gran Dio! 

LUCIA 
Ah!, me misera!... 

RAIMONDO 
Tremare, o barbaro, 

Tu dei per la sua vita. 

LUCIA 
Non mi guardar sì fiero... 

Segnai quel foglio è vero… 

Nell'ira sua terribile 

Calpesta, oh Dio! l'anello!... 

Mi maledice!... Ah! vittima 

Fui d'un crudel fratello, 

Ma ognor t'amai... lo giuro... 

Edgardo... e t'amo ancor. 

ENRICO, RAIMONDO 
Pietà di lei, Signor. 

LUCIA 
Chi mi nomasti? Arturo! 

Tu nomasti, Arturo! 

Ah! non fuggir. Ah! Per pietà 

No, non fuggir, ah, perdón!... 

GLI ALTRI 
Infelice! Ah pietà, Signore. 

Qual notte di terror! 

LUCIA 
Ah! No, non fuggir, Edgardo! 

Spargi d'amaro pianto 

CORO 
Detente... 

RAIMONDO 
¡Oh cielos…! 
¿No ves en qué estado se encuentra? 

LUCÍA 
(Continúa delirando) 

¿Qué quieres…? 

ENRICO 
(Mirando a Lucía) 

¡Oh qué palidez! 

RAIMONDO 
Ha perdido la razón 

ENRICO 
¡Dios mío! 

LUCÍA 
¡Ah, desgraciasa de mí! 

RAIMONDO  
Avergüénzate, oh salvaje, 
tú eres el causante esto.  

LUCÍA 
No me mires de manera tan cruel... 
Firmé el contrato, es cierto... 
¡Embargado por una terrible cólera, 
pisoteó el anillo…! ¡Dios mío! 
¡Me maldijo…!¡ Ah!Víctima 
he sido de un hermano cruel, 
Siempre te he amado… lo juro... 
Edgardo... y aún te amo. 

ENRICO, RAIMONDO 
Ten piedad de ella, Señor. 

LUCÍA 
¿De quién me hablas? ¡Arturo! 
¡Arturo, has dicho! 
¡Ah! No te vayas, por favor. 
¡No, no te vayas, ah, perdón...! 

LOS OTROS 
¡Infeliz! Te piedad de ella, Señor. 
¡Qué noche de horror! 

LUCÍA 
¡Ah! ¡No, no te vayas, Edgardo! 
Derrama amargas lágrimas  
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Il mio terrestre velo, 

Mentre lassù nel cielo 

Io pregherò per te... 

Al giunger tuo soltanto 

Fia bello il ciel per me! 

ENRICO 
Giorni d'amaro pianto 

Serba il rimorso a me! 

RAIMONDO, CORO 
Ah ! Più raffrenare il pianto 

possibile non è! 

ENRICO 
Si tragga altrove... Alisa!  
(A Raimondo) 

Uom del Signor, deh, voi 

la misera vegliate... 
(Alisa e le Dame conducono altrove Lucia) 

Io più me stesso in me non trovo!... 
(Parte nella massima costernazione) 

RAIMONDO 
(A Normanno) 

Delator! Gioisci dell'opra tua. 

NORMANNO 
Che parli? 

RAIMONDO 
Sì, dell'incendio che divampa e strugge 

Questa casa infelice, hai tu destata 

la primiera scintilla. 

NORMANNO 
Io non credei... 

RAIMONDO 
Tu del versato sangue, empio, 

Tu sei la ria cagion!...  

Quel sangue al ciel t'accusa,  

E già la man suprema 

Segna la sua sentenza...  

Or vanne, e trema! 
(Segue Lucia; Normanno esce per l'opposto lato) 

 
 

 

 

sobre mi sudario, 
mientras en el cielo 
yo rezo por ti... 
¡Pero el cielo sólo me parecerá hermoso 
cuando tú te reúnas conmigo! 

ENRICO 
¡Sólo el amargo llanto de mis días 
paliará mis remordimientos! 

RAIMONDO, CORO 
¡Ya no es posible 
contener más el llanto! 

ENRICO 
¡Llévatela de aquí... Alisa! 
(A Raimondo) 

Y tú, clérigo, 
cuida de la desdichada... 
(Alisa y las damas se llevan a Lucía)  

¡Ya ni me reconozco…! 
(Se va muy consternado) 

RAIMONDO 
(A Normanno) 

¡Delator! Regocíjate con tu obra. 

NORMANNO 
¿Qué dices? 

RAIMONDO 
Sí, tú encendiste la primera chispa 
del incendio que quema y destruye 
esta casa infeliz. 

NORMANNO 
No creía que... 

RAIMONDO 
¡Impío, tú eres la razón malvada 
del derramamiento de sangre…!  
Esa sangre te acusa ante el cielo  
y la mano divina 
ya ha firmado tu sentencia... 
¡Ahora vete y tiembla. 
(Sigue a Lucía; Normanno se va por lado contrario) 
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QUADRO III 

Parte esterna del Castello di Wolferag con porta praticabile: si 

scorge un appartamento illuminato. Tombe dei Ravenswood. È 

notte. 

EDGARDO 
Tombe degli avi miei,  

L'ultimo avanzo 

D'una stirpe infelice 

Deh! raccogliete voi.  

Cessò dell'ira 

Il breve foco...  

sul nemico acciaro 

Abbandonar mi vo'.  

Per me la vita 

È orrendo peso!...  

L'universo intero 

È un deserto per me senza Lucia! 

Di faci tuttavia 

Splende il castello…  
Ah! scarsa 

Fu la notte al tripudio!... 

Ingrata donna! 

Mentr'io mi struggo 

 In disperato pianto, 

Tu ridi, esulti accanto 

Al felice consorte! 

Tu delle gioie in seno,  

Io della morte! 

Fra poco a me ricovero 

Darà negletto avello 

Una pietosa lagrima 

Non scenderà su quello! 

Ah! Fin degli estinti, ahi misero! 

Manca il conforto a me. 

Tu pur, tu pur dimentica 

Quel marmo dispregiato: 

Mai non passarvi, o barbara, 

Del tuo consorte a lato... Ah! 

Rispetta almen le ceneri 

Di chi moria per te. 

CORO 
(Uscendo dal castello) 

Oh meschina! Oh, fato orrendo! 

Più sperar non giova omai!... 

Questo dì che sta sorgendo 

Tramontar più non vedrà! 

CUADRO III 

Cementerio de los Ravenswood en los exteriores del 
castillo de Wolferag, en la fachada hay una puerta que 
da a una sala que está iluminada. Es de noche. 

EDGARDO 
Tumbas de mis antepasados, 
preparaos para acoger 
el último vestigio 
de una estirpe infeliz. 
Se apagó ya el débil  
fuego de mi ira… 
en al acero enemigo 
me dejaré abatir. 
¡Para mí la vida 
es un horrible peso…! 
¡El universo entero  
es para mí un desierto sin Lucía! 
Aún las antorchas  
iluminan el castillo.  
¡Corta se ha quedado 
la noche de jolgorio…! 
¡Mujer ingrata! 
¡Mientras yo estoy deshecho  
en desesperado llanto, 
tú ríes y disfrutas junto 
a tu feliz consorte! 
¡A ti te envuelve la alegría  
y a mi la muerte! 
¡Dentro de poco me acogerá 
una tumba abandonada  
donde ni siquiera se verterá  
una piadosa lágrima! 
¡Ah, desgraciado de mí! ¡Me faltará  
hasta el consuelo de los muertos! 
Olvida tú también 
mi despreciada lápida : 
no acudas nunca, oh cruel, 
junto a tu consorte... 
Respeta al menos las cenizas  
de quien murió por ti. 

CORO 
(Saliendo del castillo) 

¡Oh, desgraciada! ¡Qué terrible suceso! 
¡Se ha perdido toda esperanza…! 
¡El día que está despuntando 
no lo verá acabar! 
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EDGARDO 
Giusto cielo!...  

Rispondete! Ah! 

CORO 
Oh meschina! 

EDGARDO 
Di chi mai, di chi piangete? 

Rispondete, rispondete per pietà! 

CORO 
Di Lucia. 

EDGARDO 
(Esterrefatto) 

Lucia diceste! 

CORO 
La meschina... 

EDGARDO 
Su parlate! 

CORO 
Sì; la misera sen’ muore. 

EDGARDO 
Ah! 

CORO 
Fur le nozze a lei funeste, 

Di ragion la trasse amore... 

S'avvicina all'ore estreme, 

E te chiede, per te geme... 

EDGARDO 
Ah! Lucia muore! Lucia!... 

CORO 
Questo dì che sta sorgendo 

Tramontar più non vedrà! 

Di ragion la trasse amore, 

E te chiede... per te geme... 

EDGARDO 
Questo dì che sta sorgendo 

Tramontar più non vedrà 

La mia Lucia? Ah! 

CORO 
Rimbomba già la squilla in suon di morte! 

EDGARDO 
Quel suono al cor mi piomba! 

È decisa la mia sorte!... 

EDGARDO 
¡Cielo santo…! 
¡Respondedme! ¡Ah! 

CORO 
¡Oh, desgraciada! 

EDGARDO 
Decidme ¿Por quién lloráis? 
¡Respondedme, respondedme por piedad! 

CORO 
Por Lucía. 

EDGARDO 
(Atónito) 

¿Lucía decís? 

CORO 
¡La desgraciada…! 

EDGARDO 
¡Vamos, hablad! 

CORO 
Sí, la desgraciada se muere. 

EDGARDO 
¡Ah! 

CORO 
Fatal para ella fue su boda, 
el amor le arrebató la razón… 
Le está llegando su útima hora  
llora por ti y te llama… 

EDGARDO 
¡Ah! ¡Lucía se muere! ¡Lucía…! 

CORO 
El día que está despuntando 
no lo verá acabar. 
El amor le arrebató la razón, 
llora por ti y te llama… 

EDGARDO 
¿El día que está despuntando 
no lo verá acabar 
mi Lucía? ¡Ah! 

CORO 
¡Las campanas ya tocan a muerto! 

EDGARDO 
¡Este sonido me golpea el corazón! 
¡Está decidida mi suerte…! 
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CORO 
(Trattenendolo) 

Oh Dio!... 

EDGARDO 
Rivederla ancor vogl'io... 

CORO 
Qual trasporto sconsigliato! 

Ah, desisti, ah! riedi in te... 

EDGARDO 
Rivederla… e poscia... 

RAIMONDO 
Dove corri sventurato? 

Ella in terra più non è. 

EDGARDO 
Lucia! 
RAIMONDO 
Sventurato! 

EDGARDO 
In terra più non è? 

Ella dunque? 

RAIMONDO 
È in cielo. 

EDGARDO 
Lucia più non è... 

CORO 
Sventurato! Sventurato! 

EDGARDO 
(Scuotendosi) 

Tu che a Dio spiegasti l'ali, 

O bell'alma innamorata, 

Ti rivolgi a me placata, 

Teco ascenda il tuo fedel. 

Ah! Se l'ira dei mortali 

Fece a noi sì cruda guerra, 

Se divisi fummo in terra, 

Ne congiunga il Nume in ciel. 

O bell'alma innamorata, 

Ne congiunga il Nume in ciel 
(Trae un pugnale) 

Io ti seguo... 

(Tutti si avventano, ma troppo tardi per disarmarlo) 

 

CORO 
(Reteniéndolo) 

¡Oh Dios…! 

EDGARDO 
Quiero volverla a ver... 

CORO 
¡Contén ese arrebato, isensato! 
¡Ah! ¡Desiste! Recupéra tu cordura… 

EDGARDO 
Volverla a ver… y luego... 

RAIMONDO 
¿Adónde vas, desdichado? 
Ella ya no está entre nosotros. 

EDGARDO 
¡Lucía! 
RAIMONDO 
¡Desdichado! 

EDGARDO 
¿Ya no está entre nosotros? 
Así que ella... 

RAIMONDO 
Está en el cielo. 

EDGARDO 
¡Lucía ha muerto…! 

CORO 
¡Desdichado! ¡Desdichado! 

EDGARDO 
(Recuperandose) 

Tú que hacia Dios desplegaste tus alas,   
oh bella alma enamorada, 
regresa a mi sosegada 
para que contigo ascienda tu amante fiel. 
¡Ah! Si la ira de los mortales 
causó tan cruel guerra entre nosotros, 
si nos separaron en la tierra, 
el Señor nos unirá en el cielo. 
¡Oh, bella alma enamorada, 
el Señor nos unirá en el cielo! 
(Saca un puñal) 

Yo te sigo… 

(Todos se abalanzan pero es tarde para desarmarlo) 
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RAIMONDO 
Forsennato!... 

RAIMONDO, CORO 
Ah! Che fai? 

EDGARDO 
Morir voglio, morir voglio! 

RAIMONDO, CORO 
Ritorna in te, ritorna in te! 

EDGARDO 
No, no, no! 
(Se immerge il pugnale in core) 

RAIMONDO, CORO 
Ah! 

RAIMONDO 
Che facesti? 

EDGARDO 
A te vengo, o bell'alma... 

RAIMONDO 
Sciagurato! 

EDGARDO 
Ti rivolgi, ah! Al tuo fedel. 

RAIMONDO 
Pensa al ciel! 

CORO 
Quale orror! Quale orror! 

EDGARDO 
Ah se l'ira... dei mortali... 

Ne congiunga il Nume in Ciel! 

RAIMONDO 
Oh Dio, perdona. 

CORO 
Oh tremendo, oh, nero fato! 

Dio, perdona tanto orror. 

(Edgardo cade e muore) 

 
FINE DELL'OPERA 

RAIMONDO 
¡Desquiciado…! 

RAIMONDO, CORO 
¡Ah! ¿Qué haces? 

EDGARDO 
¡Quiero morir, quiero morir! 

RAIMONDO, CORO 
¡Vuelve en ti, vuelve en ti!  

EDGARDO 
¡No, no, no! 
(Se clava el puñal en el corazón) 

RAIMONDO, CORO 
¡Ah! 

RAIMONDO 
¿Qué has hecho? 

EDGARDO 
Hacia ti voy, oh bella alma... 

RAIMONDO 
¡Desdichado! 

EDGARDO 
¡Regresa, ah! Con tu amante fiel. 

RAIMONDO 
¡Piensa en el cielo! 

CORO 
¡Qué horror! ¡Qué horror! 

EDGARDO 
Ah si la ira… de los mortales… 
¡El Señor nos unirá en el cielo! 

RAIMONDO 
Oh, Dios, perdona. 

CORO 
¡Oh, tremendo, oh, aciago suceso! 
Dios, perdona tanto horror.  

(Edgardo cae y muere) 

 
FIN DE LA ÓPERA 
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Aparte de la  labor de aprendiza je con su director 
t i tu lar ,  el  Coro del  Teatro Vi l lamarta  ha rea l izado 
un curso de técnica  voca l  con Joan Cabero,  director 
del  Coro Nacional  (abajo) ;  ha trabajado la  escena 
con Francisco López (arr iba)  y la  part i tura  con el  
director  musica l  de la  producción,  Carlos  Aragón 
( izquierda) ,  con el  f in  de ofrecer la  mejor interpre -
tac ión. 
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SABINA PUÉRTOLAS, soprano. Gana 
los concursos Ricardo Zandonai, Concurso 
Nacional de Jóvenes Intérpretes de 

Juventudes Musicales, 
Luis Mariano, Francis-
ca Quart y Manuel 
Ausensi. En el concur-
so Operalia obtiene el 
premio de Zarzuela, lo 
que le llevará a cantar 

en la gala final junto a Plácido Domingo.  
En España ha cantado en los principales 
escenarios interpretando roles como: Zer-
lina Don Giovanni, Rossina (“Il Barbiere di 
Siviglia”), Oscar (“Un Ballo in Maschera”), 
Susanna (“Le Nozze di Figaro”), Lisette 
(“La Rondine”), Micaela (“Carmen”), 
Gilda (“Rigoletto”), Amina” (“La sonám-
bula”), Poppea (“Incoronaziona di 
Poppea”), etc. 
Ha interpretado las zarzuelas “Luisa Fer-
nanda”, “La Generala” y “La del manojo 
de rosas”, dirigidas escénicamente por 
Emilio Sagi. También ha cantado “Mari-
na” y “El asombro de Damasco” y “La 
Gran Vía”. 
En 2001 debuta en la Scala de Milán, bajo 
la dirección del maestro Muti, inter-
pretando Oscar (“Un Ballo in Maschera”). 
Ha sido dirigida por los maestros Muti, 
Curtis, Rousset, Guingal, López-Cobos, 
Víctor Pablo, Gómez Martínez, Conti, 
Arrivabeni, Fogliani, entre otros. 
En el terreno del oratorio ha cantado: 
“Magnificat”, “Oratorio de Navidad” y 
“Pasión según San Mateo” de Bach; “Car-
mina Burana”, “Stabat Mater” de Per-
golessi, “Réquiem” y “Misa de Coro-
nación” de Mozart; “Réquiem” de Fauré, 
etc. El pasado mes de julio Sabina debutó 
con gran éxito en la Royal Opera House en 

Londres, interpretando el papel de Lisette 
en la ópera “La Rondine” de Puccini. 
 

ISMAEL JORDI, tenor. Desde su presen-
tación en el Teatro Villamarta como Ernes-
to de “Don Pasquale”, ha interpretado los 

roles operísticos princi-
pales en “Cosí fan tu-
tte”, “Don Giovanni”, 
“Die Zauberflöte”, “Il 
barbiere di Siviglia”, 
“Capuletti e Montecchi, 
“Martha”, “Rigoletto”, 

“Falstaff”, “Evgeni Onegin”, “Romeo et 
Juliette”, “Gianni Schicchi”, “Der Rosen-
kavalier” y “Oedipus Rex”. Además, Ne-
morino (“L’elisir d’amore”) y Alfredo (“La 
traviata”), papeles que ha interpretado con 
gran éxito en las Óperas de Viena, Mar-
sella, Burdeos, Berlín (Deutsche Oper), 
Ham-burgo, Ámsterdam, Madrid, Sevilla, 
Málaga, A Coruña, Palma de Mallorca, 
Oviedo y Jerez. 
Ha debutado Edgardo (“Lucia di Lammer-
moor”) en la Ópera de Amsterdam; per-
sonaje que ha vuelto a cantar en el Teatro 
San Carlos de Nápoles, Zurich, Dresde, 
Bucarest y Murcia. Su repertorio se ha 
visto enriquecido, asimismo, con otros 
roles importantes como Pylade (“Iphigénie 
en Tauride”) en el Palau de les Arts Reina 
Sofía de Valencia, al lado de Plácido 
Domingo y Violeta Urmana; Gennaro 
(“Lucrezia Borgia”), en las Óperas de Mu-
nich (junto a Edita Gruberova) y Lieja (con 
June Anderson); Ricardo Percy (“Anna 
Bolena”), en la Ópera de Frankfurt; 
Wilhelm Meister (“Mignon”), en la Opèra 
Comique de París, Henri de Bruges (“Le 
duc d’Albe”), en la Ópera de Ámsterdam y 
en Amberes; y el Cantante Italiano (“Der 
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Rosenkavalier”), dirigido por Simon Rattle 
en la Ópera de Amsterdam. 
Asímismo, ha cantado Rigoletto en el Sfe-
risterio Opera Festival de Macerata (Italia) 
Linda di Chamounix y Les contes d’Hoff-
mann en el Liceu de Barcelona, Le Duc 
d’Albe (Donizetti) en Gante, Amberes y 
Lieja, y Manon (Massenet) en la Opéra 
Comique de Paris. 
En el ámbito de la zarzuela y la ópereta, ha 
cantado “Katiuska”, “Los gavilanes”, “La 
generala” y “Doña Francisquista” y “Le 
chanteur de México” (Théâtre du Châtelet 
de París).  
Este año 2014 estrenará el Leicester de 
Maria Stuarda de Donizetti en la Royal 
Opera House Covent Garden de Londres 
(donde también cantará Alfredo de La 
Traviata en el verano de 2015), Alfredo de 
La Traviata en el Teatro de la Bastille 
Opéra de Paris y en el Liceu de Barcelona. 
 

JOSÉ ANTONIO LÓPEZ, barítono. Su 
carrera incluye actuaciones en salas y fes-
tivales como el Konzerthaus y Osterklang 

Festival en Viena, Ber-
waldhallen de Estocol-
mo, Filarmónica de 
Varsovia, Halle aux 
Grains de Toulouse y 
Theater an der Wien, 

además de en las principales salas de 
concierto españolas, como el Teatro Real y 
Auditorio Nacional de Madrid, Auditori 
de Barcelona, etc. En ellas interpreta un 
repertorio que incluye en el plano con-
certístico obras como las “Pasiones” y la 
“Misa en Si menor” de Bach, así como los 
oratorios más destacados de Mozart, 
Haydn, Beethoven, Mendelssohn y 
Brahms. 

En el campo operístico ha cantado Figaro 
(“El barbero de Sevilla” de Rossini), Esca-
millo (“Carmen” de Bizet), Don Giovanni, 
Papageno, Figaro y Guglielmo (de las ópe-
ras de Mozart), Tío Sarvaor (“La Vida Bre-
ve” de Falla), Der Tod (“Der Kaiser von 
Atlantis” de Vicktor Ulmann), Malatesta 
(“Don Pasquale” de Donizetti ), Germont 
(“La traviata” de Verdi), Achilla (“Julio Cé-
sar” de Haendel), Ned Keene (“Peter Gri-
mes” de Britten), Tombatossals (“La filla 
del Rei Barbut” de Matilde Salvador), Ma-
rio (“Una voce in off” de Xavier Mont-
salvatge) y Noé (“El Diluvio de Noé” de 
Britten).  
Ha sido dirigido por maestros como Álva-
ro Albiach, Gerd Albrecht, Josep Caballé, 
Edmon Colomer, José Ramón Encinar, 
Leopold Hager, Christopher Hoogwood, 
Lorin Maazel, Sir Neville Marriner, Vir-
ginia Martinez, Ernest Martínez Izquierdo, 
Salvador Mas, Juanjo Mena, Víctor Pablo 
Pérez, Maurizio Pollini y Josep Pons, entre 
otros. 
 

FELIPE BOU, bajo. Comienza su carrera 
operística con “Marina” en el Teatro Arria-
ga de Bilbao, en 1994, y cuatro años más 

tarde da el salto inter-
nacional con “Les Pê-
cheurs de Perles”, en 
el Théâtre du Capitole 
de Toulouse. En 2000 
destaca su participa-

ción en la producción conmemorativa del 
centenario de “Tosca”, en la Ópera de Ro-
ma, junto a Pavarotti, Zeffirelli y Domingo. 
Debuta con éxito el rol de Raimondo en 
“Lucia di Lammermoor”, en la Ópera de 
Düsseldorf. Por ello, el Festival de Bregenz 
le invita a participar en su espectacular 
montaje de “La Bohème” como Colline, 
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rol que ya ha interpretado en casi una 
docena de teatros europeos. Las últimas 
temporadas destacan por su estreno en la 
Staatsoper de Viena como Basilio (“Il 
Barbiere di Siviglia”), su debut como 
Balthazar (“La Favorite”), además de su 
debut como Marke (“Tristan und Isolde”). 
 

MANUEL DE DIEGO, tenor. En los co-
mienzos de su carrera profesional se pre-
senta a diversos concursos internacionales 

a través de los cuales se 
da a conocer al mundo 
lírico. En el inicio de 
carrera debuta Ernesto 
de la ópera “Don Pas-
cuale” y Des Grieux en 
“Manon” de Massenet. 

Después vendrían “Gigantes y cabezudos”, 
“La Viejecita”, “El juramento”, “Don Gil 
de Alcalá” y “L’incoronazione di Poppea”, 
en el Teatro de la Zarzuela de Madrid y 
Teatro de la Maestranza de Sevilla, “El dúo 
de la africana” (Giussepini) y “Katiuska” 
(Príncipe Sergio) en el Palacio de Festivales 
de Cantabria. 
Recientemente ha cantado Marina (Jorge) 
en Córdoba y “Lucia de Lammermoor” 
(Edgardo) en Madrid y Tarragona. En 
cuanto a sus últimas interpretaciones cabe 
destacar: “Doña Francisquita” (Fernando), 
“La Chulapona” (José María) y “El barbe-
rillo de Lavapiés” (Don Luis). 
 

JOSÉ MANUEL MONTERO, tenor. Ha 
desarrollado la mayor parte de su carrera 

en Alemania, destacan-
do sus colaboraciones 
en los elencos de los tea-
tros de Munich, Hanno-
ver, Leipzig, Wuppertal 
y Gelsenkirchen, entre 

otros, además de sus participaciones en 
numerosos festivales y galas en ciudades 
como Budapest, Belgrado, Mulhause, 
Montpellier, Ambronnay y Montepul-
ciano. 
En España ha cantado, entre otros esce-
narios, en Madrid, Sevilla, Bilbao, San 
Sebastián, Oviedo, La Coruña, Córdoba, 
Málaga, Valladolid y Segovia. Ha trabajado 
con R. Abbado, M. Boder, P. Schneider, 
J.C. Spinosi, E. Mazzola, M. Roa, V.P. 
Pérez y M. Ortega, entre otros.  
Entre sus interpretaciones cabe citar los 
roles de Erik, Rodolfo, Pinkerton, Don 
José, Tom Rakewell, Narraboth, Guido, 
Alfredo, McDuff, Tamino, Ferrando y D. 
Ottavio. 
 

AURORA AMORES, soprano. Susana 
Casas García de la Galana tributa con su 
nombre artístico un homenaje a sus abue-

las. En 2000 compagina 
sus estudios de licencia-
tura con el debut como 
solista en el papel de 
Konstanze en el musical 
“Amadeus” representa-

do en el Teatro Nuevo Apolo de Madrid.  
Como solista aborda el rol de Lisa y una 
monja en la ópera “Cyrano de Bergerac” 
de F. Alfano, una esclava en “Turandot” 
de G. Puccini, y el rol de Annina en las 
representaciones de “La traviata” de Verdi, 
en el Teatro de la Maestranza de Sevilla. 
Dentro de la temporada 2010-11 del Tea-
tro de la Maestranza de Sevilla, forma par-
te del elenco de solistas de la zarzuela 
“Doña Francisquita” de A. Vives; asume el 
papel de Tebaldo en “Don Carlo” de 
Verdi; e interpreta el papel de Gretel de 
“Hänsel & Gretel” de Humperdinck. 
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CARLOS ARAGÓN, director musical. 
Gran maestro repertorista, compagina esta 
actividad con la dirección de orquestas 

como la Filarmónica de 
Málaga, la Orquesta de 
la Comunidad de Ma-
drid, Orquesta Ciudad 
de Córdoba, Sinfónica 
de Baleares, Sinfónica 
de Navarra, Orquesta 

de Cámara de Moscú, Orquesta de Cáma-
ra del Teatro Bolshoi y la orquesta barroca 
Collegium Marianum de Praga, entre 
otras, en diferentes producciones operís-
ticas, recitales y conciertos tanto en España 
como en Europa. 
Es acompañante habitual de cantantes co-
mo Maria Grazia Schiavo, Ángeles Blancas 
y la mezzosoprano Vivica Genaux con la 
que ha realizado numerosos conciertos co-
mo pianista y director. Colaborador de 
Antonio Florio, titular de la orquesta ba-
rroca Cappella della Pietà dei Turchini, 
trabaja con él en la recuperación de reper-
torio lírico napolitano del S. XVIII. Para la 
Quincena Musical Donostiarra prepara 
“Ottavia restituita” de Scarlatti, “Salustia” 
de Pergolese para una coproducción del 
Festival de Radio France, Ópera de Mont-
pellier, Fundación Pergolese-Spontini y el 
Teatro Pergolese de Iesi. 
Dirige el estreno absoluto en España de la 
ópera “Tolomeo” de Handel en el Teatro 
Arriaga, “Cleofide” de Hasse en Oderzo 
(Treviso), “L'italiana in Algeri” de Rossini 
en el Gran Teatro de Córdoba, “The No-
ye's fludd” de Britten, “La Cenerentola” de 
Rossini, “La Traviata” y “Rigoletto” de 
Verdi en el Teatro Villamarta y “La prin-
cesa árabe” de Arriaga en la temporada de 
la ABAO (Bilbao) y Pamplona. 

Dentro del repertorio lírico español dirige 
“La corte de Faraón” de Lleó, “El trust de 
los tenorios” de Serrano y “Puñao de ro-
sas” de Chapí y “Doña Francisquita” de 
Vives. 
 

FRANCISCO LÓPEZ, director de escena. 
Córdoba, 1954. Vinculado al teatro desde 
finales de la década de los setenta, ha diri-

gido más de una vein-
tena de títulos; y escri-
to y estrenado varios 
textos dramáticos. 
Ha creado el libreto y 
dirigido los ballets fla-
mencos “La fuerza del 

destino” (para la Compañía Ziryab Danza), 
“Eco y Narciso” (para el Festival de la Gui-
tarra de Córdoba), “Réquiem flamenco” 
(para la Compañía Andaluza de Danza) y 
“El Loco” (para el Ballet Nacional de 
España, con coreografía de Javier Latorre).  
En este ámbito, ha dirigido también los es-
pectáculos “¡Viva Jerez!” (coproducción del 
Festival de Jerez con la Agencia Andaluza 
para el Desarrollo del Flamenco), “Perspec-
tivas” y “Baile de palabra” (para la Compa-
ñía Mercedes Ruiz), “¡eLe eLe” (para la 
Compañía Leonor Leal) y “Navidad fla-
menca en Jerez” (grabado para la televisión 
por Canal Sur). Recientemente, ha estre-
nado “Las cinco estaciones”, espectáculo 
inaugural del Festival de Jerez 2013. Su 
último trabajo es “Fatum!”, estrenado 
durante el Concurso Nacional de Arte 
Flamenco de Córdoba 2013. 
Dentro del género lírico, ha dirigido en re-
petidas ocasiones producciones de “La 
Traviata”, “Rigoletto”, “Las bodas de Fíga-
ro”, “Don Giovanni”, “La flauta mágica”, 
“Carmen”, “Romeo y Julieta”, “Orfeo y 
Euridice” (Gluck), “L’Ottavia restituita al 
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trono” (D. Scarlatti), “Don Pasquale”, “El 
elixir de amor”, “Los amantes de Teruel”, 
“Cecilia Valdés”, “Maruxa”, “La canción 
del olvido” y “Doña Francisquita”.  
Proyectos suyos han sido presentados en 
España en teatros y festivales, así como en 
Italia, Francia, Gran Bretaña, México y 
Suiza, entre otros países. 
 

JESÚS RUIZ, escenografía y vestuario. En 
1991 gana el Primer Premio de Esceno-
grafía Ciudad de Oviedo, dedicándose des-

de entonces al diseño 
de espectáculos, funda-
mentalmente en ópera, 
danza, cine, teatro y 
musicales.  
Ha trabajado con los 
directores de escena 

Emilio Sagi, Gerardo Vera, Luis Iturri, 
Tito Capobianco, Horacio Rodríguez Ara-
gón, Gustavo Tambascio, Francisco López, 
José Antonio Gutiérrez, Paco Mir, G. del 
Mónaco, José Luis Castro y Jesús Castejón.  
Ha colaborado con los principales teatros 
españoles, a los que suman Verdi de Pisa, 
Châtelet de París, Tchaikovski de Perm, 
Hong Kong Arts Festival, Teatro de la 
Ópera de Aachen, Teatro Colón de Bue-
nos Aires, Ópera de Niza, Ópera de Aquis-
grán y Ópera de Lausanne 
Entre los títulos operísticos realizados des-
tacan “La flauta mágica”, “Orfeo y Eurídi-
ce”, “Don Pasquale”, “Falstaff”, “Signor 
Bruschino”, “La Scala di Seta”, “La Cam-
biale di Matrimonio”, “Salomé”, “Rigo-
letto”, “Don Carlo”, “Manon”, “Don Se-
bastiano”, “Los amantes de Teruel”, “La 
Traviata”, “Carmen”, “Giulio Cesare”, “La 

Finta Giardiniera”, “L’amico Fritz”, “El eli-
xir de amor”, “Don Giovanni”, “Dul-
cinea”, “Don Quischote”, “Segismundo”, 
“Ottavia” y “Macbeth”, entre otros. En 
zarzuela ha formado parte del equipo ar-
tístico de “La Generala”, “La Gran Vía”, 
“Arrieta Barbieri”, “Cecilia Valdés”, “Ma-
ruxa”, “Katiuska”, “Me llaman la presu-
mida”, “La canción del olvido”, “La reina 
mora”, “Alma de Dios” y “El caserío”. 
También ha desarrollado una interesante 
labor en el ámbito del teatro y de los 
musicales. 
 

JAVIER HERNÁNDEZ, ayudante de 
dirección de escena. Nace en Málaga. Se 

introduce en el mundo 
de la lírica de la mano 
del Coro de Ópera de 
Málaga. Des-de el año 
1996 dirige su 
actividad hacia el 
campo de la puesta en 

escena, participando como regidor y ayu-
dante de dirección en numerosos títulos 
de ópera y zarzuela en las temporadas 
líricas del Teatro Cervantes de Málaga. En 
el año 2000 debuta en la dirección 
escénica con “Don Giovanni” en el Teatro 
Cervantes de Málaga. A este título le 
seguirán “Tosca” y “La hija del regimiento” 
de Donizetti, producción del Teatro 
Villamarta. 
En la actualidad trabaja asiduamente como 
ayudante de dirección de Francisco López, 
con el que ha estado presente en “Rigo-
letto”, “La Traviata”, “L’Elisir d’Amore”, 
“Don Giovanni”, “Carmen” y “La flauta 
mágica”. 
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JUAN MANUEL PÉREZ MADUEÑO, 
director del Coro. Comienza su andadura 

como director en 2001, 
dirigiendo la Coral de la 
Universidad de Cádiz. En 
el plano orquestal ha diri-
gido la Orquesta Manuel 

Castillo, la Orquesta de Jerez Álvarez Beig-
beder, la Orquesta Provincial Manuel de 
Falla, el conjunto instrumental Música 
Poética y el Ensemble Instrumental de la 
Universidad de Cádiz, con quienes está 
llevando a cabo una tarea de recuperación 
del patrimonio musical español de los 

siglos XVIII y XIX. De igual manera, tra-
baja en la recuperación del repertorio coral 
de Germán Álvarez Beigbeder. 
Todo este trabajo ha quedado plasmado en 
diversas ediciones discográficas e impresas, 
tanto para la Universidad de Cádiz, la Di-
putación Provincial y la Junta de Anda-
lucía. 
Asimismo, ha dirigido la Camerata Vocal 
del Teatro Falla de Cádiz. Desde 2007 par-
ticipa en diversas producciones del Teatro 
Villamarta siendo, desde 2008, el director 
del Coro del coliseo jerezano 
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MADRID PHILHARMONIC ORCHESTRA 
 
Está integrada por profesores formados en los Conservatorios más prestigiosos de Europa y Estados 
Unidos, con dilatada experiencia profesional que tocan regularmente en las más importantes 
orquestas españolas, (Orquesta Nacional de España, Orquesta Sinfónica de Radiotelevisión Española, 
Orquesta Sinfónica de Madrid, Orquesta Sinfónica de Galicia, Orquesta Sinfónica de la Comunidad 
de Madrid...) y de Europa (Orquesta Nacional de Holanda, Orquesta Sinfónica de la Radio de 
Holanda, Orquesta Sinfónica de Rotterdam, Orquesta Sinfónica de Basilea...) 
Actualmente es la orquesta titular de la Compañía Lírica Dolores Marco, con la que realiza la 
temporada 2013 de zarzuela en el Teatro Nuevo Alcalá de Madrid. Fue la orquesta titular del 
espectáculo “La corte de Faraón” en los Jardines de Sabatini de Madrid. Su calidad ha permitido crear 
un grupo de cámara formado por los solistas de la orquesta, con el que han realizado numerosos 
conciertos. 
 
FLAUTAS 
Sara Bondi 
Ignacio Rincón 
 
OBOES 
Víctor Jabonero 
Patricia López Hidalgo 
 
CLARINETES 
Víctor Olmo López 
Pablo Menéndez Freije 
 
FAGOTES 
Nicolás Díaz Traves 
Elena Díaz Torres 
 
TROMPAS 
Eduardo de la Fuente 
Rubén Pérez Alonso 
Eduardo Verde Ramírez 
Vicent Ricard 
 
TROMPETAS 
Miguel Murcia Verdú 
Mónica Braga Ruiz 

TROMBONES 
Javier Sáez Mozos 
Miguel Galdón 
Jaime Paniagua 
 
VIOLINES I 
Alberto Loranca Serra 
Alejandro Domínguez 
Ana Martínez de las Heras 
Marcos Gómez-Escolar 
Cristina Aragón Copete 
David Ortega Sales 
Luis Estévez Winters 
Juan Luis Piñeiro 
 
VIOLINES II 
Desislava Karamfilova 
Carmen Tomé Varela 
Beatriz Racionero 
Alberto Nieto 
Alfonso Guerrero 
María Macías García 
 
 
 

VIOLAS 
Raluca Berbec 
Petya Kavalova 
Marta Morera 
Itziar de la Fuente 
Carmen Méndez 
 
VIOLONCHELOS 
Stamen Nikolaev 
Clara Sánchez González 
Marta Ramos Criado 
Rosa Pellicer Escrivá 
 
CONTRABAJOS 
Elena Caurin Mellado 
Ignacio Ros Caballero 
Arantxa Múgica 
 
PERCUSION 
Alexandre Alventosa 
Verónica Lozano 
Ángel Muñoz Retamero 
 
ARPA 
Ceterni Fernández-Vicente
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CORO DEL TEATRO VILLAMARTA 
Director: Juan Manuel Pérez Madueño 
Maestro repetidor: José Miguel Román Jiménez 
 

Creado en 1997 el Coro del Teatro Villamarta ha participado desde entonces en las temporadas líricas 
del teatro jerezano y actuado en numerosos escenarios de España interpretando los títulos más 
importantes del repertorio operístico; sobre todo las obras esenciales de Mozart, Gluck, Rossini, 
Donizetti, Verdi, Puccini, Gounod, Massenet, Bizet y Tchaikovsky, así como numerosas zarzuelas de 
los principales autores del género: Barbieri, Chueca, Bretón, Chapí, Serrano, Vives, Penella, 
Guerrero, Sorozabal, etc. También ha ofrecido conciertos sinfónico coral.  
En su dilatada trayectoria ha contado con la dirección técnica de Ángel Hortas, Antonio Martín y, 
actualmente, de Juan M. Pérez Madueño. Ha compartido escenario con grandes cantantes, renom-
brados directores musicales y de escena del panorama internacional, destacando especialmente su 
vinculación con el tenor Ismael Jordi y el director de escena Francisco López. 
 

SOPRANOS 
Francisca Albertos Medina 
Herminia Álvarez Turrillo 
Erreguiñe Arrotza Gil 
Rebeca Barea Soriano 
Clara Cantero Girón 
Lola Franco Ocaña 
Alejandra González Percho 
Carmen Herrero Martín Peñasco 
Cristina López García 
Cristina Luna Pérez 
Carmen Orellana Benítez 
Charo Rendón Macías 
María Soto Durán 
 

CONTRALTOS 
Carmen Amigo Vinagre 
Montserrat Escribano García 
Teresa García Rodriguez 
Dolores García Ruiz 
Delia García de Arboleya y Casado 
Brigitte Hampl 
Pilar Hernández Gil de Montes 
Inmaculada Jiménez Almagro 
Mónica Regordán Guerrero 
Isabel Romero Galera 
Anne Saude 
Marta Urbano Pardo  

TENORES 
Andrés Amado González 
Domingo Collado Viaña 
Jaime de Jódar Valdivia 
José Luis de la Rosa Retamero 
Francisco Díaz Jiménez 
Jorge Garzón Moreno 
Pedro Gómez Zambrana 
Carlos Hurtado Pérez 
José Ramón López Díaz 
Juan Manuel Pérez Madueño 
Juan Pavón Pérez 
José Antonio Rojas Martín 
Pedro Talavera 
Mario Salas de Rueda 
Mario Salas Millán 
Pedro Talavera Jiménez 
 

BAJOS 
José Antonio Benítez de la Torre 
Rafael Berdún Ruiz 
Carlos Cobos Rodríguez 
Carlos Gonzalo Torres 
Tomás Martín del Pozo 
José Fermín Moreno Rodríguez 
Juan Muñoz Arjona 
Luis Martín Rodríguez González 
César Serrano Domínguez
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Fundación Teatro Villamarta 
 
 
PRESIDENTA  

Mª JOSÉ GARCÍA-PELAYO JURADO (ALCALDESA DE JEREZ) 
 
 
 
VICEPRESIDENTE 

ANTONIO REAL GRANADO 
  
 
 
VOCALES 

JOSÉ GALVÍN EUGENIO 

ANTONIO MONTERO SUÁREZ 

AGUSTÍN MUÑOZ MARTÍN 

AINHOA GIL CRUZ 

MIRIAM ALCONCHEL GONZAGA 

Mª ÁNGELES GÓMEZ BERNAL 

JOSÉ CARLOS SÁNCHEZ BENÍTEZ 

  
 
 
SECRETARIA 

MILAGROS PÉREZ PÉREZ 
 
 
 
GESTIÓN 

DIRECTOR GENERAL:  FRANCISCO LÓPEZ GUTIERREZ 

DIRECTORA GERENTE:  ISAMAY BENAVENTE FERRERA 
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CRÉDITOS 

 

Coordinación:  
José Luis de la Rosa (La Arcadia-Jerez) 
 
Estructuración, traducción, diseño gráfico, fotos, ilustración de la cubierta y maquetación 
del libreto: 
 La Arcadia-Jerez 
 
Colaboradores: 
 Teatro Villamarta 
 Consejo Regulador de la D.O. ‘Jerez Xeres Sherry’ 
 La Cruz Blanca 
 González & Byass, S.A. 
 Alfonso catering 
 Montesierra 
 DKW 
 Eurotaller – Félix Moreno 
 Tabanco “La Reja” 
 
Edición: 
 Diario de Jerez 
 

 

 

ACTTIVIDADES COMPLEMENTARIAS: 

Conferencia de Ángel Carrascosa, crítico musical 
 Colaborador: 
 Consejo Regulador de la D.O. ‘Jerez Xeres Sherry’ 
 
 
 
 
 
 
 
 
El espectáculo tiene una duración aproximada de 2 horas y media incluido el intermedio. 

Nuestro agradecimiento a todas las personas y entidades que han participado con su 
colaboración y patrocinio en este libreto. 


